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- LA LIBERTAD COMO EXPERIENCIA 
Y COMO PROBLEMA 


Por MARIANO YELA 


L problema de la libertad parece, a la vez, insoluble e inesqui- 
vable. r 
Cuanto más se esclarecen sus aspectos, más claramente 
se "percibe su definitiva oscuridad; cuanto más se penetra en 
su fondo, con más nitidez se revela el carácter pa de su, 
última hondura. 

Pero, al mismo tiempo, el problema de la libertad no puede de- 
jar de ser planteado, de alguna manera, por el hombre. Se lo plan- 
tea su propia existencia. No es uno de tantos problemas sobre un 
tema entre muchos. Se refiere a la misma realidad humana; es uno 
de los pocos problemas de cuya solución depende el sentido mismo 
del hombre. Yo puedo vivir sin conocer cuál es, en fin de cuentas, 
la estructura del átomo; sin plantearme, incluso, tal problema. No 
puedo, en cambio, vivir sin plantearme el problema de mi propia 
libertad. Ni creo que ningún hombre pueda vivir como hombre sin 
tener de alguna manera resuelto el problema, por confusa, precaria 
o irreflexiva que sea esta solución. El problema de la libertad apa- 
rece, de modo inevitable, porque el hombre tiene experiencia de su 
propia libertad, pero yéndole en ello el sentido de sí mismo, esta 
experiencia no le basta; necesita esclarecerla, explicarla y funda- 
mentarla. Podré no saber explicarme mi propia libertad; no puedo, 
- aunque quiera, dejar de intentarlo. Yo, que no necesito que nadie 
me convenza de mi propia insignificancia, porque vivo hace tiempo 
con ella como con un viejo amigo, me encuentro, sin embargo, con 
que, en cierto modo, no sé exactamente cómo, me tengo a mí mismo 
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en mis manos. Me percato de que incluso tengo el poder de aceptar 
esa mi insignificancia —inicialmente ni buscada ni querida—, de 
consentir en ella y asumirla para con ella ir haciendo mi vida; o que 
puedo, por el contrario, rechazarla, rebelarme ante ella, llevarla con- 
migo como una herida humillante. Sí; no hay duda. En medio de 
tantos hechos y sucesos en que me veo envuelto sin procurarlo, de 
tantos éxitos que no esperaba y tantos fracasos que no temía, me en- 
cuentro que soy yo mismo el que tiene que decidirse a aceptarlos o 
rechazarlos, a vivir de ellos, a hacer con ellos mi vida, que no se hace 
sola, y que, para todo esto, tengo que decidir qué voy a hacer con la 
realidad en que me encuentro y, desde luego, con mi propia realidad. 

Yo siento en mí la decisión y la necesidad; es decir, la libertad 
como experiencia y como problema, y esto es lo que quiero, en lo po- 
sible, aclararme: ¿Qué es un acto libre? ¿Cuál es la razón formal de 
su libertad? ¿Cómo se integra el acto libre en la vida del hombre? 


VOLUNTAD Y PROYECTO. 


Porque el hombre se decide y tiene conciencia de su decisión, pue- 
de plantearse el problema psicológico de la libertad. 

¿A qué actos afecta o puede afectar esta libertad ? Sin duda, a los 
voluntarios. Lo que no hacemos voluntariamente, no nos parece en 
modo alguno libre. Pues bien, lo voluntario, creo yo, se nos revela 


con especial claridad en el proyecto. El hombre no sólo ejecuta sus 


actos, sino que los ejecuta para algo, en virtud de un proyecto. El 
hombre, en lo que hace, no se manifiesta tan sólo como el ejecutor 
de su actos. Se manifiesta también como el autor del proyecto que 
con ellos realiza. Yo no sólo actúo ahora percibiendo, imaginando, 
pensando, escribiendo, queriendo. Hago todo eso porque he decidido 
fijar, en unas breves notas, algunas sencillas reflexiones sobre la li- 
bertad. Todos mis actos cobran sentido y unidad en esa decisión que 
por ellos voy realizando. Pero ese proyecto ha surgido debido a que, 
previamente, estaba ocupado en realizar otro proyecto más general: 
dedicarme a la investigación psicológica. Y este proyecto se inscribe 
en el ámbito de otro más amplio, y de proyecto en proyecto llegaría- 
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mos al más radical que subyace a todos ellos: hacerme cargo de al- 
guna manera de la realidad —la mía y la ajena— con que me encuen- 
tro y a la que no tengo más remedio que atenerme. 

A esto —a hacerme cargo de la realidad— no me he decidido yo. 
Me encuentro forzado a ello. Tengo, sin embargo, que decidir cómo 
voy a hacerme cargo de ella. No puedo dejar de decidirme. No puedo - 
hacerme cargo de ella por mera espontaneidad orgánica y sensitiva. 

Las tendencias sensitivas y orgánicas se ajustan a estímulos de- 
terminados, son capaces de adaptar el organismo a un cierto am- 
biente, según su estructura somática determinada. Pero no son ca- 
paces de hacerse cargo de la realidad estimulante en cuanto reali- 
dad. Y mi respuesta es precisamente eso: atenimiento a la realidad. 
La realidad en cuanto realidad trasciende toda especificidad. Toda 
estructura somática está específicamente determinada a cierta es- 
timulación. Estar en la realidad en cuanto tal sólo le es posible a 
una realidad que tenga en su estructura un principio esencialmente 
anorgánico. A este principio inmaterial se le ha llamado tradicional- 
mente intelecto. Porque tengo ese principio estoy en la realidad y pue- 
do responder a ella. 

Pero la situación a que respondo no está constituída por la rea- 
lidad sin más, sino por esta o aquella realidad; por la realidad que 
es esto o aquello, por la realidad que es. por el ente. El conocimiento 
de la realidad sub ratione entis especifica un acto y una potencia cog- 
noscitiva intelectual. Porque estamos en la realidad y ésta nos está 
presente cognoscitivamente, podemos responder a ella. 


La respuesta es a la realidad conocida. Pero no simplemente por- 
que la conozcamos, sino porque tenemos que ajustarnos a ella. Po- 
demos proyectar porque conocemos intelectualmente la realidad, 
porque nuestra acción no se sigue automáticamente de la esponta- 
neidad de nuestras estructuras somáticas excitadas. Pero proyecta-. 
mos porque necesitamos atenernos a esa realidad. Es decir, porque 
esa realidad nos ofrece o hurta lo que necesitamos: nos conviene o 
amenaza de algún modo. Podemos proyectar la manera de atener- 
nos a la realidad porque conocemos intelectualmente la realidad en 
cuanto apetecible: sub ratione bons. 
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La realidad, conocida como bien, especifica un acto nuevo, esen- 
cialmente distinto del cognoscitivo; a saber, la apetición de ese bien, 
la tendencia a conseguirlo. En cuanto esta apetición se refiere a la 
realidad y no meramente a una excitación de estímulos, se revela 
como apetición intelectual y especifica una potencia distinta del in- 
telecto cognoscitivo: el apetito intelectual. La voluntad es ese ape- 
tito intelectual por la realidad aprehendida como buena. 

El acto voluntario se revela así como una tendencia intelectual 
hacia la realidad buena en cuanto tal. La intencionalidad de este acto 
revela que en él el sujeto apetece algo: un bien; lo apetece él mis- 
mo, por un acto propio, proyectando una acción como propia; lo ape- 
tece en virtud de aquello que, psicológicamente, le hace aparecer como 
bien: los motivos. En todo acto voluntario yo quiero algo por algo. 
Yo soy el que quiero. Yo quiero esto o lo otro. Yo lo quiero por estos 
o los otros motivos. 

He ahí, brevemente, la consistencia del acto voluntario. 


LIBERTAD Y ESPONTANEIDAD. 

¿En qué sentido es o puede ser libre tal acto? ¿En qué consiste 
su libertad ? 

Libertad quiere decir, por lo pronto, ausencia de necesidad. 

Ausencia de necesidad externa: que nada me fuerce contra mi 
voluntad a querer hacer lo que quiero hacer: que mi acción brote de 
mí mismo sin violencia extraña. 

Y ausencia de necesidad interna: que mi acto concreto de querer 
o no querer, de querer esto o aquello, no se siga de una inclinación 
necesaria de mi naturaleza, ajena a mi propia decisión. 

¿Cumple el acto voluntario estas condiciones ? 

Primeramente: ¿está libre de la necesidad externa ? 

Repárese en que el acto voluntario no es mero deseo o contem- 
plación esperanzada. El acto voluntario implica, en principio, acción 
efectiva para conseguir lo que se quiere. Si no, no es acto de querer. 

Por la acción real y efectiva —y, como tal, psicofísica— el acto 
voluntario se inscribe en el mundo físico. Por lo tanto no puede sus- 
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traerse a las leyes de ese mundo. Y ¿no sería sustraerse misteriosa- 
mente a ellas ser independiente de la causalidad física? Y si es de- 
pendiente, ¿no será el acto voluntario efecto de esa causalidad y, por 
consiguiente, no libre? 

Todos los determinismos físicos y fisiológicos pueden reducirse, 
creo yo, a ese argumento. 


Pero tal argumento procede de un falso planteamiento del pro- 
blema. Es cierto que el acto voluntario se inscribe en el mundo fí- 
sico. Pero esto no es, sin remedio, incompatible con la libertad. Por 
varias razones. En primer lugar, porque acontecer en el mundo fi- 
sico no significa, sin más, acontecer en el mundo en cuanto definido 
por la ciencia físico-matemática. El mundo de esta ciencia es una 
construcción teórica de conceptos relacionales referentes a la estruc- 
tura funcional de la realidad física en cuanto observable y medible. 
Este aspecto de la realidad no agota la realidad del mundo, ni siquie- 
ra es el aspecto originario del conocimiento del mundo. La acción 
humana se inscribe directamente en el mundo real, no en el aspecto 
que de él estudia la ciencia experimental. Cierto que, por efectuarse 
en el mundo, la ciencia puede seleccionar los aspectos observables y 
medibles de esa acción y estudiarlos con su método. En nada encon- 
trará alteradas sus leyes fundamentales, determinísticas o no. Cuan- 
do empujo voluntariamente una piedra, el carácter libre de mi ac- 
ción no tiene por qué alterar las leyes de movimiento que relacionan 
las medidas del tiempo, el espacio, la masa, la aceleración, etc. Sea 
o no libre, mi acción, al ejecutarse, no tiene por qué alterar las re- 
laciones energéticas entre los procesos catabólicos por los que rea- 
lizo mi esfuerzo. Si el acto es libre, esto sólo quiere decir que todos 
esos procesos se incorporan a un proyecto decidido por mí, que son 
la realización de una decisión más; realización que, en cuanto obser- 
vada por los métodos físico-matemáticos, presentará la estructura 
habitual de todo proceso físico. 

El problema es más agudo en psicología experimental. ¿Es po- 
sible una ciencia experimental de la actividad psíquica, si en el de- 
curso de ésta puede intervenir una voluntad libre? ¿Cómo podrá 
formularse una legalidad psicológica, una conexión previsible de an- 
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tecedente y consecuente, si la voluntad libre puede siempre alterar 
esta ordenación ? 

En realidad, este problema es de carácter metodológico. Se pre- 
gunta, más bien, si es posible una ciencia psicológica experimental 
del tipo de las ciencias naturales, que si es posible un acto libre. El 
verdadero problema que así se plantea no es si existe o no la liber- 
tad, sino cuál sería el método adecuado para su estudio. Quizá el ex- 
perimental no lo sea. De lo cual no se sigue evidentemente que la li- 
bertad no exista o no pueda ser estudiada, sino que, tal vez, no pueda 
serlo según el método de las ciencias naturales. Es lástima que no 
podamos detenernos más en este punto. Nos alejaría demasiado de 
nuestro tema. Habríamos de considerar una de las cuestiones meto- 
dológicas más importantes de nuestra ciencia: la posibilidad de una 
psicología comprensiva de la actividad libre. Cuestión ésta que, como 
se sabe, ha ocupado buena parte de la reflexión psicológica desde 
Dilthey a nuestros días. Aquí sólo diré algo acerca de la supuesta 
incompatibilidad entre ciencia experimental y libertad. No creo que 
haya tal incompatibilidad o, al menos, no creo que esta incompati- 
bilidad sea completa. Desde luego, una libertad absoluta anularía 
toda posibilidad humana de ciencia psicológica. Pero no una liber- 
tad que, en primer lugar, se funde en motivos y recaiga sobre accio- 
nes psicofísicas y, en segundo lugar, no invada, alterándolo, el cam- 
po total de los fenómenos psicológicos. Si la libertad humana es así, 
limitada por su conexión con los motivos y por su efectiva realiza- 
ción psicofísica, será en principio posible una ciencia psicológica ex- 
perimental que estudie la acción voluntaria a través de la motivación 
y llegue a enunciar leyes estadísticas conducentes a una previsión 
probabilística del comportamiento medio. Si, además, hay aspectos 
en la actividad del hombre que no son libres, como, por ejemplo, cier- 
tas fases de la percepción sensible, todos ellos se someterán más ade- 
cuadamente a la previsión y comprobación experimental. 

Reconozcamos, sin embargo, que con esto no queda resuelto el 
problema aludido más arriba y que aquí dejo intacto: a saber, hasta 
qué punto el método experimental permite la comprensión de la acti- 
vidad psicológica, en general, y de la voluntaria y libre, en especial. 
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Con esto no está dicho todo lo que sobre la coacción externa de 
tipo físico pudiera decirse. La realidad física impone condiciones y 
limitaciones a la voluntad del hombre y revela a ésta como inserta 
en una naturaleza, descartando toda interpretación de la libertad 
como autoposición originaria. ; 

En efecto, no soy libre de caer o dejar de caer cuando resbalo, ni 
de gritar cuando la excitación dolorosa rebasa un cierto límite. El 
clima, la alimentación, la herencia, las perturbaciones y los acciden- 
tes físicos, nos conforman y confrontan. Tenemos que actuar con 
ellos y no tenemos más remedio que contar con ellos en nuestra de- 
cisión. Cierto que todo ello se integra inicialmente en mi proyecto 
como útil, en el sentido que Heidegger da a este término. Todo ello 
me lo encuentro en su Zuhandenheit antes que en su Vorhandenheit. 
Pero, precisamente, me encuentro con ello. Y no como un mero para, 
en virtud de mi proyecto, sino como un algo«para, con lo que puedo 
proyectar. La montaña no es obstáculo, dice Sartre, más que si me pro- 
pongo remontarla; es obstáculo sólo en virtud de mi proyecto. Cier- 
to. Pero su carácter de realidad, de obstáculo real, se me da, sin yo 
ponerlo, aunque se me dé ante todo en mi proyecto. 

Lo físico no determina el ámbito total de mi acción, pero ésta 
acontece en el mundo físico, de alguna manera originada y limitada 
por él. Lo físico aparece ante mí como bien con el que tengo que con- 
tar para realizar mi proyecto. El acto voluntario puede ser libre por- 
que la realidad física no sólo le influye por vía de causalidad eficien- 
te, sino por vía de motivación. 

La realidad física —la mía y la ajena—, porque me encuentro 
con ella y no se pliega con absoluta docilidad a mi acción, constituye 
un límite de mi libertad y la revela como no apoyada en sí misma, 
como no creadora. Pero mi acto puede ser libre si, afectado por esas 
limitaciones por vía de motivación, yo puedo decidir cuál ha de ser 
el motivo en que funde mi decisión. Es decir si, en ausencia de nece- 
sidad externa, mi acto voluntario está, además, libre de necesidad 
interna. 
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LIBERTAD Y MOTIVACIÓN. 


Cuando quiero, quiero por algo. Pero si quiero por algún motivo, 
¿no significa esto que quiero precisamente por ese motivo y no li- 
bremente? Es verdad que no me bastan mis inclinaciones sensitivas y 
orgánicas para hacerme cargo de la realidad; que tengo que decidir 
qué hacer con ellas para con ellas hacer mi vida. Pero ¿por qué me 
decido a proyectar esta acción y no otra, a perseguir este o aquel 
objetivo, a apetecer este o el otro bien? 

Se dirá: me decido porque quiero. Pero lo que se pregunta es pre- 
cisamente eso: en qué consiste ese porque quiero. En qué consiste 
formalmente la libertad de mi querer. 

Consiste, se ha dicho, en que, solicitado por varios motivos, me 
hallo indiferente ante ellos. La acción voluntaria es libre porque, 
puestas todas las condiciones para una acción, todavía puedo actuar 
o no, de esta manera o de otra. Ante esta libertad de indiferencia 
protesta con razón Leibniz. ¿Cómo se pasa de la indeterminación 
de indiferencia a la decisión? Pues, justamente —se le contesta—, 
porque quiero, por una libre decisión mía. En eso consiste la liber- 
tad. Pues si hubiera alguna razón que me obligase a aceptarla sobre 
las demás, si un motivo pesase más que los otros sobre mi voluntad, 
ya no sería ésta libre de querer. En último término, quiero porque 
quiero y mi experiencia lo atestigua. Pero ¿es verdad que esto lo 
atestigua la experiencia? Y aparte de eso, ¿cómo explicar el paso de 
la indeterminación total a la decisión? ¿Cómo puede afirmarse in- 
teligiblemente que, puestas todas las condiciones para obrar, no se 
siga necesariamente la obra? Si no se sigue, es que no se daban to- 

_das las condiciones para obrar. O, de lo contrario, se está jugando 
con la significación de las palabras. No es extraño que en este punto 
Bergson haya acusado a la razón de intentar comprender lo que ra- 
cionalmente es incomprensible, pues si hubiera razón que explicase 
la decisión ya no sería: ésta libre. No puede la razón lógica compren- 
der, sin destruirla, la decisión libre. Sólo la experiencia de la efec- 
tiva decisión en su realización concreta puede apresar su carácter 
libre, sin que pueda después expresarlo más que por medio de metá- 
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foras aproximadas. Sólo la intuición capta sin palabras la libertad. 
Y esta intuición se percata de que es libre la original espontaneidad 
de mi yo profundo, que surge y se desarrolla fiel a sí misma y me va 
descubriendo por encima de los actos que hago imitando a los de- 
más o pretendiendo contrariar mi élan originario. Ser libre sería ser 
fiel a mi propio impulso vital espontáneo que resiste a toda esque 
raatización racional. 

Pero, justamente, esta espontaneidad es imposible. Es, en reali- A 
dad, una abstracción de las que tanto criticó el mismo Bergson. El 
hombre no puede mantenerse en la vida por pura espontaneidad. Ni 
por espontaneidad biológica ni por espontaneidad voluntaria. La es- 
pontaneidad biológica no me basta para hacerme cargo de la reali- 
dad, no me permite ni subsistir como hombre. Para subsistir tengo 
necesariamente que hacerme cargo de la realidad, y entre otras co- 
sas, de mi misma espontaneidad biológica. Todo lo más que puedo 
hacer es abandonarme a la espontaneidad. Pero eso es ya decidir por 
encima de esa espontaneidad misma: es decidir no atenerme a la 
realidad, no vivir, o entregarme al cuidado de los otros. Ni me basta 
para vivir la espontaneidad de la voluntad. Esta no encuentra su ob- 
jeto adecuado, no me lleva a una respuesta ajustada que me manten- 
ga en la realidad. Tengo necesariamente que decidir y elegir. Tengo 
que concretar hacia un bien particular, en virtud de un motivo par- 
" ticular, mi espontánea inclinación por la realidad conveniente. Lo 
hago porque lo necesito. En cierto sentido, soy libre por necesidad. 
No por indiferencia. Cuando decido, no soy indiferente a los motivos. 
Yo no quiero sino lo que apetezco y siempre apetezco esto o aquello 
por este o aquel motivo. No me determino a pasar de la indiferen- 
cia a la decisión por un decreto arbitrario. Eso no sería libre arbitrio, 
sino caótica arbitrariedad sin sentido. Nunca estoy indeterminado 
ni indiferente, “aunque puedo estar, eso sí, confuso e indeciso. Cuan- 
do me decido hay un motivo que predomina sobre los demás, una ra- 
zón que pesa más que los otras, y por eso me decido por ella. 

¿Consistirá en eso mi libertad ? ¿En seguir la razón de más peso? 
En cierto sentido, esto es lo que acontece. Me decido por el motivo 
más poderoso, por el bien que más me apetece hic et nunc, dada mi 
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condición, mi constitución, mi experiencia pasada, la sociedad en que 
vivo, la situación física e histórica en que me hallo. Pero, ¿dónde se 
encuentra la libertad en todo esto? ¿No quiere decir lo anterior que 
mi acto voluntario está determinado por todos esos factores ? 

No; no quiere decirlo. Me decido por el motivo más poderoso. 
Pero, ahí está, me decido. ¿Qué significa este me? Significa que es 
un acto mío, no de mis motivos; que actúo como sujeto que se en- 
cuentra con un sí mismo al encontrarse con la realidad, y que tiene, 
para hacerse cargo de ella, que esbozar un proyecto, porque sus ten- 
dencias no le dan hecha la respuesta a la realidad. Y en eso reside 
la libertad de mi volición. En que voy esbozando el proyecto, con- 
tando con los motivos y decidiéndome por el más apetecible hic et 
nunc. No es fácil aprehender la decisión libre en lo que tiene de libre. 
Como toda realidad, y más que casi todas, no puede traducirse sin 
residuo en conceptos. Pero no es totalmente inaprehensible, porque 
es real. La libertad consiste, creo yo, en ese ir haciéndome mi pro- 
yecto. No de la nada, no desde la total indeterminación indiferente, 
no por autoposición de mí mismo y mis motivos. Ni creo la realidad 
apetecida, ni los motivos que me llevan a ella. No decreto arbitraria- 
mente cuál ha de ser el motivo de más peso. No se efectúa mi deci- 
sión en una previa ausencia de impulsos y tendencias. No. Me fundo 
en los motivos, sostengo mi volición con ellos. Pero tampoco están 
los motivos como entidades acabadas y completas en el seno de mi 
conciencia, causando una decisión que todavía no existe en absoluto. 
La decisión se forma al tiempo que los motivos. Los motivos no la 
causan como un efecto. La decisión es un acto, no una cosa produ- 
cida por otras cosas. Un acto por el que paso, de estar determinado 
Él responder a la realidad, a determinar más estrechamente mi in- 
clinación a una realidad preferida, y al hacerlo voy invocando moti- 
vos y justificando con ellos mi decisión. Me decido por el motivo de 
más peso, pero que resulta ser de más peso “prácticamente”, hic et 
nunc, precisamente por ser invocado por mí y esgrimido por mí para 
con él fundamentar mi proyecto. 

El análisis psicológico difílmente puede ir más allá. El acto libre 
no es indiferente, sino interesado, engagé. Interesado en la realidad 
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cuyo valor se manifiesta en los motivos. No está forzado por ningún 
motivo preexistente. Lo previo a la decisión es la tendencia, los há- 
kitos, los impulsos orgánicos, los ideales, los usos. Nó los motivos. 
Todo esto se constituye en motivo de acción al tiempo que la deci- 
sión, y la decisión lo invoca para fundamentarse en ello. 
La libertad no es decisión arbitraria, salto desde la indetermi- 
nación, la impasibilidad o la indiferencia; no es ausencia de incita- 
ción e inclinación previa. No es tampoco espontánea manifestación 


de mis tendencias profundas, ni sometimiento a la tendencia más - 


fuerte o al motivo más poderoso. Es preferencia actual de un bien 
particular. Esta preferencia se efectúa porque, por una parte, estoy 
determinado a querer la realidad en cuanto bien, y por otra, porque 
parto de mis actuales tendencias, afectos, ideales, carácter e histo- 
ria, asumiéndolo todo como motivo que invoco para mi preferencia. 


LA RAZÓN FORMAL DE LA LIBERTAD. 


¿Cómo puede hacer esto la voluntad? ¿Cuál es la razón formal 
de la libertad en el acto libre? 3 

La solución ha de buscarse, creo yo, en la ontología de la cunduc- 
ta humana. La voluntad se ordena naturalmente, como toda poten- 
cia, a su objeto formal propio. Este es la realidad conocida como 
bien. Porque el intelecto aprehende la razón universal de bien, la 
voluntad se inclina necesariamente a quererlo. Pero el querer de la 
voluntad no es un vago sentimiento desiderativo o contemplativo: 
es tendencia activa hacia el bien real, existente. Y toda realidad que 
se conoce bajo la razón de bien en este mundo no realiza por entero 
esa noción, no es sin más la realidad buena; tiene siempre alguna ra- 
zón de mal, de no apetecible, y no inclina por eso necesariamente a 
la voluntad. Ésta tiene que decidirse y contraerse de la apetencia del 
bien a la de un bien concreto imperfecto y que, como tal, no asegura 
la espontánea respuesta del hombre. 

Tal es la razón formal de la libertad, al menos en esta vida: la 
contracción del apetito intelectual, desde el bien en cuanto bien, al : 
bien particular e imperfecto que, no realizando el objeto formal ade- 
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cuado de la voluntad, requiere para ser querido la decisión libre del 
hombre. 

La decisión libre es un momento en la búsqueda del objeto for- 
mal adecuado y adecuadamente conocido del apetito intelectivo. Mo- 
mento que necesita fijarse en un bien imperfecto, contrayendo a él 
el impulso hacia el bien en cuanto tal. Esta contracción no pueden 
verificarla las tendencias biológicas y sensitivas, porque para ellas 
la realidad es inaccesible en cuanto realidad, ni puede efectuarse 
por inclinación espontánea de la voluntad porque su acto no está es- 
pecificado por su objeto formal adecuado. 


SEÑORÍO Y SERVIDUMBRE DE LA LIBERTAD HUMANA. 


Habríamos de examinar aún la integración del acto libre en la 
conducta humana. Cuestión quizá la más importante desde el punto 
de vista psicológico. Pero cuestión difícil y poco sabida. Apuntaré 
tan sólo el tema. 

Psicológicamente, el acto libre no aparece en discontinuidad con 
la vida previa del sujeto. Aparece inicialmente como liberación, y se 
fija después, más o menos parcialmente, en hábitos. La decisión se 
apoya primero en las tendencias orgánicas y sensitivas, y sobre ellas, 
sin anularlas nunca, va liberando la posibilidad de la acción libre, 
que asume estas tendencias como motivos expresivos de valores. El 
acceso a los valores, como bienes que solicitan la volición, no lo rea- 
liza el hombre por posición libre de los mismos, sino a través de sus 
necesidades vitales y la situación social e histórica en que se encuen- 
tra. Ellas son las vías de acceso iniciales hacia los valores que al 
hombre se manifiestan y en función de los cuales realiza sus proyec- 
tos. Pero, por estar determinado al bien en cuanto tal, la invocación 
de motivos para la acción lleva al hombre al descubrimiento de nue- 
vos valores y a la inauguración de nuevas posibilidades de acción 
que, por una parte, afectan a su propia realidad, confiriendo nuevo 
sentido a su vida y, por otra, pueden incorporarse al repertorio de 
posibilidades de la situación histórica, modificándola. 

La libertad humana se revela así como finita y limitada. No crea 
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sus motivos, se funda en ellos. No es siquiera libre decisión pura- 
mente racional, sino libre decisión de un sujeto psicofísico, limitado 
y afectado en su acción por dimensiones corporales y de facticidad 
existencial. 

La decisión libre, que es radicalmente intelectual —si no, ni se- 
ría decisión ni libre—, no es, sin embargo, mero decreto racional efec- 
tuado en la claridad de la conciencia pura. Es efectiva preferencia 
del sujeto psicofísico por una realidad. Esta decisión no abre tan 
sólo una trayectoria significativa en la conciencia, que pudiera ser, 
o bien totalmente previsible a partir de los motivos, según la lógica 
de la razón suficiente, en una interpretación racionalista; o bien, en 
una filosofía existencialista, absolutamente imprevisible a priori 
como radical originalidad por la cual la existencia inaugura un sen- 
tido en su proceso temporal. No; la decisión del hombre real no sólo 
continúa o inaugura un sentido en el argumento de su vida, sino que 
le afecta en su realidad psicofísica, de la que parte, por la que se 
efectúa y a la que conforma, confiriéndole o restándole posibilida- 
des de futura realización. Lo que el hombre decide es, en último tér- 
mino, su propia realidad; la efectiva manera de ser que ha de ser él 
mismo. A través de sus proyectos y haceres, por las decisiones a que 
su atenimiento a la realidad le aboca, lo que el hombre hace es, en 
el fondo, hacerse a sí mismo. No, claro está, a partir de la nada o de 
cualquier cosa, sino precisamente a partir de su propia realidad. El 
hombre es por eso responsable —en la medida en que lo sea— no 
sólo de lo que hace, sino, sobre todo, del sí mismo que con su acción 
se va haciendo. La decisión no pasa y queda como mera articulación 
de significaciones en un acto intencional; permanece en la realidad 
psicofísica que por ella se ha comprometido, en la doble forma de 
realización efectiva y de apertura y cierre de posibilidades de acción. 

- De ahí que, en la acción humana, halle expresión no sólo la vo- 
luntad libre, sino la total realidad del sujeto, nunca asumida plena- 
mente en pura autocomprensión. Deseos subconscientes, usos socia- 
les, automatismos adquiridos, resistencias físicas del propio cuerpo 
y del mundo circundante: todo se expresa, al tiempo que la decisión 
libre, en la acción real del hombre. 


RRESNAEN 
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De ahí que, desde el punto de vista psicológico, libertad signifi- 
que, sobre todo, liberación. No porque el hombre pueda acceder a 
una libertad que no le sea propia por naturaleza, sino porque en la 
acción voluntaria cabe un más y un menos de libertad, según la zona 
de su realidad que las efectivas decisiones del sujeto vayan liberan- 
do por experiencia, expresión y reflexión. La decisión libre se efec- 
túa en la realidad, no en una mera conciencia intencional. Por eso 
no empieza ni termina en sí misma. Continúa el curso previo de ate- 
nimiento a la realidad y se continúa en el inmediato proceder real 
del sujeto. Por ambos lados se inscribe en la realidad que la susten- 
ta y limita. Por ambos lados puede crecer o menguar el ámbito de 
liberación. Puede la decisión, por ello, decrecer en libertad y reba- 
jarse, en casi completo abandono, a la inercia de la realidad que las 
decisiones pasadas han hecho del hombre —como acontece en algu- 
nos casos patológicos—. Puede, por el contrario, crecer en libertad 
asumiendo el hombre la propia realidad presente y esbozando con 
ella nuevos proyectos que ensanchen y profundicen el campo libe- 
rado a la decisión libre. Puede la decisión, en fin, estar afectada por 
muy diversos grados de libertad intermedios. 

Y todos estos grados no dependen del todo de mí. Ni mi misma 
decisión libre es libre de efectuarse con más o menos libertad. No 
me es por completo ajeno el proceso de mi liberación; pero no me 
es por completo propio. Nos vamos liberando a nosotros mismos, pero 
en la realidad y atenidos a ella. La misma realidad que somos y en 
que estamos determina inicialmente el ámbito de nuestra libertad. 
Mi cuerpo, mi alma, mis dotes, mi temperamento, mis hábitos, las 
creencias y usos de la sociedad en que vivo, la lengua que hablo, el 
mundo físico del que me alimento y en el que me desarrollo, la si- 
tuación histórica en que me encuentro, todo eso condiciona el ámbi-. 
to de mi acción y de mi libertad. Pero también en este ámbito incide, 
de algún modo, mi libertad y no sólo por vía de motivación y ejecución. 
La libertad efectiva, por ser atributo de una realidad capaz de vol- 
ver sobre sí misma, puede recaer incluso sobre aspectos de esa rea- 
lidad que no dependan, en todo o en parte, de ella. La libertad finita 
puede asumir libremente su propia finitud. La libertad del hombre 
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es también —a veces sobre todo— consentimiento. El amor fati, la 
cristiana aceptación de una Providencia, son ato capitales 
de la libertad humana. 

La libertad humana es, en fin, sólo humana. Libertad de una na- 
turaleza inteligente, precaria y limitada. El hombre es y puede ha- 
cerse libre y, como tal, señor de sí mismo. Pero, por su finitud psico- 
física, señor menesteroso de su cuerpo, de los otros y de la Provi- 
dencia. 


eS AE 


EL IMPACTO DE LA INVESTIGA- 
CIÓN ATÓMICA EN EL ARTE DE 
LA GUERRA 


Por JOSÉ DÍAZ DE VILLEGAS 


EMOS de agradecer a ARBOR la iniciativa de acoger, en sus 
páginas, cuestiones militares. Nada más razonable, por otra 
parte. Si la guerra ha servido de inapreciable estímulo para 
no pocas conquistas de la ciencia —la aviación, la energía 

atómica, el radar, por ejemplo—, más exacto sería decir que es ésta 
la que está transformando tan radicalmente a aquélla que parece ha- 
ber sido fallada, en definitiva, la gran discusión de los filósofos y 
tratadistas militares de finales de siglo sobre si la guerra era senci: 
llamente un arte o una ciencia. Alguien lo ha dicho: las guerras del 
pasado las ganaron los militares; las dos mundiales últimas, las de- 
cidió la industria; la de mañana, la ganarán los hombres de ciencia 
y los investigadores. No suscribiríamos la afirmación a la letra; pero 
sí su sentido rectamente interpretado. He aquí por qué debe satis- 
facernos plenamente a todos que la más calificada revista de nues- 
tro Consejo Superior de Investigaciones Científicas abra sus pági- 
nas y muestre su preocupación por los problemas trascendentales y 
graves de la defensa nacional. 

A decir verdad no ha sido poca, ni ajena de mérito, la aportación 
española al progreso de la ciencia militar. Ese modelo operativo, que 
ahora todos se disponen a imitar y a organizar, que es la guerra de 
guerrillas, la idearon los españoles en los tiempos remotos de In- 
dortes, Istolacio y de Orison, en las luchas con Cartago y con Roma. 
Polibio llamó a nuestra técnica guerra del fuego. Los franceses, 
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en la guerra de la Independencia, Ejército Invisible. Es igual, La 
patente de semejante arte —la geografía batiéndose— es netamen- 
te hispana. España dió formas nuevas a la organización militar en 
pleno medievo. El servicio obligatorio tiene su antecedente remoto 
en el forsado nuestro y en la recluta confiada, por el Fuero Juz- 
go, a los fiscalinos y dominicos. Los almogávares, tal como los de- 
fine la Ley 7, título 22 de la Partida II de nuestro Código de Al- 
fonso X, parecen ser claro antecedente, por su método operativo, de 
lo que luego se han llamado “Comandos”. El Ejército permanente 
moderno tuvo precedentes originales en la Compañía de los Cien 
Donceles de Alfonso XI y en los mil Cintinos a Caballo de Juan II 
y, sobre todo, en la Santa Hermandad de nuestros Reyes Católicos. 
A estos soberanos se debe la primera organización de los servicios 
militares de Sanidad y de Intendencia. Las Coronelías de nuestro 
Gran Capitán fueron luego los Regimientos modernos. Años antes 
de que, en Crecy, surgiera la artillería, debió tronar ésta frente a Zara- 
goza, en España. Mucho antes, también, Alfonso 1 el Batallador llevó 
una lombarda ante Tudela y sonó el cañón en el sitio de Niebla. A mi- 
tad del siglo xI, probablemente, los árabes habían traído a la penín- 
sula la pólvora. Cuatro años antes que en la citada batalla de Cre- 
cy, en donde hubo “artillería rodada”, en el sitio de Algeciras, los 
cronistas citan los efectos sorprendentes y mortíferos de las pellas 
de hierro. Con Gonzalo de Córdoba, en fin, renace el arte militar, 
aunque se haya atribuído su renacimiento a Mauricio de Nassau y a 
Gustavo Adolfo. En Pavía, en Moock y en Alcántara, los españoles 
emplearon el “orden oblicuo” antes que Federico II. Los combates 
nocturnos —ahora normales— los inician nuestros soldados en la 
guerra de Italia (“encamisadas”) ; la fortificación de tierra —que hoy 
parece tan actual— la idearon nuestros “Tercios”, en los Países Ba- - 
jos, como las defensas accesorias de los “caballos de Frisa” —que 
allá llaman, con más exactitud, “Caballos de España”—,; la fortifi- 
cación abaluartada tiene el precedente de nuestros castillos; la gue- 
rra integral, en nuestra guerra de la Independencia; las trincheras 
profundas, en nuestras guerras carlistas y, en fin, en la técnica na- 
val España es la creadora del destructor; la adelantada en la nave- 
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gación submarina; la primera potencia que tuvo un vapor de guerra 
y que hizo circunvalar el mundo a un buque acorazado. En la guerra 
aérea fué España quien empleó, por primera vez asimismo, el avión 
cn las campañas de Marruecos y la primera potencia que utilizó la 
vía aérea para el transporte de tropas, luego, al comenzar nuestra 
Cruzada, en aguas del Estrecho. España realiza, antes que ningún 
Ejército del mundo, la topografía de “detrás del enemigo”; inaugu- 
ra el servicio automóvil militar en Melilla y, en fin, da la pauta mo- 
derna del empleo de la aviación y de los carros en la guerra de Li- 
beración. Los procedimientos operativos de ésta —formación de 
grandes “bolsas”— se llevaron luego, en la última guerra mundial, 
a los enormes campos de batalla de Oriente y de Occidente. Tal es, 
muy resumida, nuestra contribución al progreso de la guerra. Por- 
gue la guerra vive siempre en perfecta sincronización con el progre- 
so de la civilización. 


LA GUERRA DE AYER. 


Tres son los factores esenciales que intervienen en la batalla: los 
hombres, el terreno y las armas. El hombre permanece inmutable. 
El es, siempre también, el elemento fundamental de la guerra: la pri- 
mera de todas las armas. Sólo la moral cambia su rendimiento para 
hacerle valer, como dijo De Maistre, unas veces como diez y para 
que otras diez no valgan lo que uno. Así fluctúa su papel entre el 
sublime episodio del Caney —en que nuestros soldados resisten has- 
ta sufrir el 75 por 100 de las bajas— y los bufos combates de los 
“condottieri”, de los que Maquiavelo nos refiere en El arte de la Gue- 
rra que, en la “batalla” de Zagonara, hubo apenas tres muertos 
—¡ahogados en el lodo! — y en la de Anghiari una sola baja: la de 
un jinete que se cayó del caballo... Pero, supuesto normal el módulo 
moral de una tropa, puede decirse que ésta resiste ahora, sin desmo- 
ralizarse, un porcentaje igual de bajas al que pudieron resistir la fa- 
lange y la legión en los viejos tiempos de Grecia o de Roma. En cuan- 
to al terreno, siempre es el mismo. Su valor es reflejo y depende de 
las armas. He aquí por qué la llanura, la montaña o los ríos, ponga- 
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mos por caso, cambian de valor militar según las épocas, esto es, 
según los armamentos. d 


Son las armas, por tanto, las que hacen evolucionar al arte mili- 
tar. En los grabados rupestres del levante español puede descubrir- 
se cómo, con las armas de la época—lanzas, escudos y flechas—, el 
arte sabe ya emplear las dos fórmulas eternas y consustanciales de 
la táctica: la “ruptura” y el “envolvimiento”. Pero hasta fecha re- 
lativamente cercana lo permanente en el combate, en todo caso, ha 
sido la decisión por el choque. La vieja falange helénica era una for- 
mación de dos líneas: la primera, de 16 hileras; la segunda, de 8. La 
Legión romana la formaban tres órdenes —astarios, príncipes y tria- 
rios— precedidos de los vélites. En Cannas se alinean, sobre dos ki- 
lómetros de frente, 80.000 romanos contra 50.000 cartagineses. El 
principio de la masa impera ya en el campo de batalla. Aun durante 
la Edad Media, cuando la caballería manda en aquél, el principio de 
la masa se mantiene con el muro y el cuadro. La pólvora, como se 
ha observado, transformará luego la táctica; pero necesitará para 
ello nada menos que un milenio. Gustavo Adolfo busca ya la efica- 
cia del fuego y la movilidad; pero el orden de batalla prevalece en 
dos líneas. Federico II impone la maniobra e intensifica el poder del 
fuego. Pero aún perdura la fuerza de la masa. Napoleón emplea ma- 
sas en Austerlitz, en donde en un frente apenas de cuatro leguas ani- 
quila un Ejército enemigo de 90.000 hombres. A decir verdad ya el 
efecto del cañón es, por entonces, sensible. Wagram es una batalla de 
artillería. Pero ésta bate sólo a 500 ó 600 metros y el fusil de chispa 
apenas dispara dos o tres veces antes de llegarse al choque. Crimea, 
a mediados del último siglo, es ya la sangría brutal del asalto en 
masa en Balaklava, Alma y Sebastopol. Italia, en 1860, es la enorme 
batería de 800 cañones de Solferino y las columnas macizas segadas 
por el fuego. Es aquella carnicería la que inspira piadosamente la, 
constitución de la Cruz Roja. Los dispositivos tienden, sin embargo, 
desde los días de la Revolución, a diluirse; pero aun así, en la gue- 
rra francoprusiana de 1870 se ataca en columnas de batallón o se 
carga suicida e infructuosamente con la caballería, como en Woerth, 
Mars la Tour y Sedan. Son los prusianos los que han iniciado la tác- 
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tica de las pequeñas columnas de compañía. El fusil y el cañón ra- 
yado aparecían ya muy eficaces a la sazón. El fusil de aguja de Sa- 
dowa había sido aún más aleccionador. La artillería de Prusia, en la 
última guerra citada, era ya muy potente. En 1904-5, en la Manchu- 
ria, rusos y japoneses adoptaban formaciones poca rígidas y densas 
y se fortificaban con afán. Aun así, las ametralladoras, las grana- 
das de mano y la artillería de tiro rápido, segaban las formaciones 
asaltantes en Puerto Arturo y Liao Yang. Llegamos así a las dos 
últimas guerras mundiales. La defensiva comenzaba a imponerse so- 
bre la ofensiva. Hasta aquí, prácticamente, el choque venía siendo 
definitivo. Este choque le decidia la masa o bien se lograba mecá- 
camente armonizando la masa con la velocidad. 


Pero el fuego lo decidiría todo en lo sucesivo. La guerra de 1914- 
1918 fué una guerra industrial y de producción. Material under Mo- 
ral, se dijo entonces, sin duda un tanto exageradamente. Los carros, 
el gas y las masas ingentes de artillería decidieron la suerte en Cam- 
brai. Iprés y Riga. Sólo así pudieron saltarse, ocasionalmente, fren- 
tes estáticos que parecían inexpugnables. En Verdún, una pugna fe- 
roz hubo de ser mantenida en torno de la Vía Sagrada, a través 
de la cual se alimentaba sin cesar el terrible Moloc de la guerra 
moderna. Los soldados morían enterrados al trastrocar el relieve 
la artillería enemiga, como en el episodio glorioso de la Loma de 
las Bayonetas. Los “cañonísimos” habían hecho su aparición en Lie- 
ja, con los enormes morteros de 42 y con las piezas de los super- 
alcance, que bombardearon París desde 100 kilómetros de distan- 
cia. La guerra se hacía técnica. La batalla decisiva era la de la pro- 
ducción, y el ejército más numerosos, el del trabajo. La segunda 
guerra mundial no hizo más que intensificar estas características. 
Investigadores, técnicos y sabios laboran en secreto y crean las nue- 
vas armas. Surge el radar; la aviación de reacción; los carros mo- 
dernos pesados; la artillería de asalto; las “V”; los “bazooka”; el 
colosal cañón “Thor”, de 60 centímetros de calibre; las fuerzas aero- 
transportadas, el schnorkel... y ¡el arma atómica! 


: La guerra de 1939-45 termina, aún más que la primera mundial, 
abriendo un gran interrogante. La de cómo sería la guerra futura. 
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La primera mundial dejó, como incógnita, las posibilidades de una - 
moderna aviación; de una nueva arma acorazada. En la primera ba- 
talla de la última gran guerra —la de Polonia—, la cuestión quedó 
despejada plenamente. Luego la segunda guerra mundial nos dijo 
cosas concretas sobre el valor de muchas armas nuevas, entre ellas 
de la aerotransportada. Pero las experiencias no pasaron a este res- 
pecto de Creta y de Arnhem (operación “Varsipy”). Puntualmen- 
te, la segunda gran guerra nos enseñó: la necesidad de mecanizar la 
infantería; la de sustituir la “caballería de caballos de sangre” por 
la “caballería de caballos de fuerza”; la enorme eficacia del carro y 
la precisión de prever, por todo, la lucha antitanque; las posibilida- 
des abrumadoras de la aviación, en el campo táctico y en el estraté- 
gico y el agobio constante de la previsión de la lucha antiaérea; la 
utilidad de la artillería autopropulsada e incluso de la de asalto; la 
obligación de prevenir la guerra tóxica; la importancia excepcional 
de la propaganda, ya apuntada en la primera conflagración, en la - 
que se dijo que el triunfo le había dado entonces lord Northcliffe y, 
en fin, en el epílogo de la última contienda quedó, como lección es- 
tremecedora, las explosiones de las bombas de Hirosima y Nagasa- 
ki. Pero cuando ambas bombas se arrojaron sobre Japón éste es- 
taba prácticamente ya vencido. Okinawa había sido el último reduc- 
to de su defensa. No podía afirmarse, en realidad, que la guerra ha- 
bía sido decidida por el arma atómica, como el general Zhewel dijo 
de la primera mundial, aludiendo al “General Tanque”. ¿Pero y ma- 
ñana? He aquí abierto el interrogante angustioso otra vez. ¿Cómo 
será, en efecto, la guerra de mañana? 


EL PROYECTIL ATÓMICO. 


En Hirosima, el arte de la guerra hizo crisis probablemente ya. 
Se ha denominado a la era actual “atómica”. Pues bien, ¿será tam- 
bién atómico, por esencia y potencia, el arte de la guerra de maña- 
na? ¿Prevalecerá, como antaño, el concepto operativo de la masa o 
la importancia capital del fuego? ¿O una revolución absoluta del 
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nuevo armamento dará al traste con todo lo anterior? Tal es la cues- 
tión planteada, en este instante, con toda su trascendencia y grave- 
dad. El porvenir de la humanidad depende nada menos que de esta 
abrumadora pregunta. De aquí el enorme interés de acertar la res- 
puesta. En desentrañar ésta se invierten sumas ingentes y se afa- 
nan a la vez los estadistas, militares y hombres de ciencia de todo 
el mundo. Jamás existió un interrogante tan angustioso por aclarar. 

Los dos bandos, durante la última gran guerra, trabajaron de fir- 
me por el logro de nuevos armamentos para provocar con ellos la 
sorpre técnica decisiva. Surgieron así armas poderosas que luego 
deberían desarrollarse en la postguerra, porque la lucha terminó 
sin que llegaran a su plena madurez: tal fué el caso de los cohetes, 
de la aviación de reacción, del radar y de tanto otro ingenio. Entre 
éstos, sobre todo, las armas atómicas. En los últimos tiempos de la 
guerra pudimos escuchar, secretamente, de boca de algún amigo bien 
informado en la intimidad del “bunker”, en el frente de Leningrado, 
alguna referencia sobre los ensayos de la nueva técnica. Se hablaba 
de explosiones terribles, en el reborde del Boden See, cerca de Frie- 
drichshafen, y de instalaciones de “agua pesada”, que luego descu- 
briría el Servicio de información aliado. La verdad es que, desde los 
días lejanos de Dalton, la ciencia se había empeñado en desentrañar 
el secreto atómico. Son de rigor, al efecto, los trabajos del inglés J. 
Y. Thomson; del alemán Goldstein, que nos habla de “protones”; del 
inglés sir James Chadwick, que cita los “neutrones” y, en fin, de los 
de Lisa Meitner y Frisch, en la víspera misma de la última gran gue- 
rra, así como de los de Fermí, en Nueva York. El ruido de la guerra 
no permitió oír luego más. Hasta que un día la bomba atómica hizo 
su entrada en la Historia Militar. Ocurrió ello, trágica y exactamen- 
te, el 6 de agosto de 1945. A las nueve quince minutos de ese día, el 
“Enola-Gay” —utilizando un visor óptico— lanzó sobre Hirosima 
un proyectil de uranio 235. Tres días después, la terrible prueba se 
repetía en Nagasaki, en donde el “Greet Artiste” arrojaba otra bom- 
ba de plutonio a las doce horas y un minuto exactamente. La guerra 
terminó aquí. Los japoneses dieron su lista oficial de bajas: 260.000 
muertos, 163.000 heridos y desaparecidos, 63.400 edificios destruí- 


ee 
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dos o afectados y arrasamiento total de un área urbana de 1.500 hec- 
táreas. » : 

Luego, ya en la paz, el diabólico ingenio se ha perfeccionado no 
poco. Los americanos habían comenzado por construir sencillamen- 
te las tres primeras ciudades atómicas del mundo, que sumaban 
160.000 habitantes, en Los Alamos, Oak Ridge y Hanford. Unas ciu- 
dades singulares de gentes laboriosas, metódicas, disciplinadas y re- 
servadas, que vivían apartadas del resto del mundo y al servicio de 
la investigación. Un año después de terminar la guerra, los ameri- 
canos experimentaban, en Bikini y Ewinetok, nuevos proyectiles. Ru- 
sia, al fin, se incorporó a esta singular carrera de armamentos y en- 
sayó en Siberia, en junio de 1949, su primera bomba atómica. Desde 
entonces, las experiencias no han cesado. Ni la acumulación de es- 
tas armas tampoco. Se ha calculado la existencia de un arsenal de 
más de 30.000 bombas de esta clase en los Estados Unidos y quizá 
de una tercera parte en la Unión Soviética. Ultimamente, Inglaterra 
se ha incorporado a esta singular y escalofriante carrera de arma- 
mentos y otras potencias se disponen a hacerlo a su vez *. Pero se ha 
sabido sobre todo concretamente algo más aún. Es creciente el po- 
tencial destructor de estas nuevas armas. La bomba de Hirosima 
—la llamada bomba tipo— parecía equivaler a 20.000 toneladas de 
trinitrotolueno; esto es a 20.000 bombas de una tonelada de “trili- 
ta” cada una, como las “revienta-manzanas” lanzadas implacable- 
mente por los aviones durante la última contienda. Pronto aquella 
unidad resultó pequeña. Se la llamó kiloton. Ahora se mide el poder 
Cestructor nada menos que por megatones. El efecto de la bomba de 
hidrógeno resulta tremendamente más devastador que el de la de 


1. Según informes de procedencia inglesa, los Estados Unidos parecen dis- 
poner actualmente de más de 5.000 bombas de plutonio, pero la producción de 
sus instalaciones de Oak Ridge es enorme. El almacenamiento total de los ame- 
rícanos debe de alcanzar a unas 30.000 bombas, pero los materiales desintegra- 

les de los que disponen de momento podría fácilmente elevar esta cifra a 50.000. 
Los depósitos soviéticos de esta clase de material pueden comprender hasta 
10.000 bombas. Inglaterra, por su parte, tiene probablemente acumuladas de 
2.500 a 4.000 bombas. La fábrica de Widsale produce 80 bombas anuales y la 
de Capenherst, 600. 


% 2d de 


50/5/40 w0 3 A TT 
59/0/13!19113 5010807 ql] 
syoswnak soyo [a 


sa/0% wd soso, [8] IPISVDVIK, 
$310/2MP0// 504433 soyp (0) 
s$Y0%/wdÁ 1013301 / »p soJuo> (9 


vONVIIZ 
VAN 


(GSS6T OY8) eueorniauesjlou 
d A sojuauroeÁ “uordnmpord— opunur [9 us *ofuigye uoroonpoxd er ap twuenbsq 


ee , 


LYOS 


LV 72DN/ 


El impacto de la investigación atómica 229 


uranio. Tal fué el nuevo sistema métrico que el arma atómica inau- 
guraba. La bomba de Hirosima, se dijo, tenía un radio de acción 
destructor de 1.800 metros. La nueva bomba atómica de la posgue- 
rra duplicó éste. La primera de hidrógeno de 1954, le triplicó y, en 
fin, para un plazo previsible y relativamente corto se anunció que 
ese radio podía llegar incluso hasta los 18.000 y los 20.000 me- 
tros (?). De ser así, pasaríamos de un área de destrucción de 10 ki- 
lómetros cuadrados aproximadamente a otro de 1.2002. 

Los proyectiles atómicos y termonucleares actúan sobre el ene- 
migo por la onda explosiva, por el calor que desprenden y por la ra- 
diactividad. Por el calor, provocan quemaduras a distancia próxi- 
ma. En Hirosima, se dijo, provocaron quemaduras, si bien ligeras, 
- hasta cuatro kilómetros. Este calor provoca también incendios, pue- 
de reventar las calderas de vapor, los termos y los depósitos; incluso 
quemar las instalaciones eléctricas, lo que aumenta las bajas. A cier- 
tas distancias, cualquier material que se interponga puede reducir 
estos efectos, sobre todo los uniformes amplios y, mejor, varias 
prendas superpuestas; la radiactividad causa efectos, también muy 
variables, según la distancia y la posición del cuerpo, siendo máxima 
cuando éste ofrece mayor superficie. Los neutrones y los rayos gam- 
mas actúan como invisibles, pero terribles proyectiles. Es, sobre 
todo, peligrosa la radiactividad inicial, que dura un segundo, mien- 
tras que no lo es tanto la residual que la sigue. Es conveniente cu- 
brirse con obstáculos de esta amenaza. Por último, la onda explosiva 
es causa muy fundamental de mortalidad. Su efecto es análogo al 
de la onda producida por los bajos explosivos (pólvoras) o altos ex- 
plosivos (trilita). Sólo que, naturalmente, mucho más intenso. Pri- 
mero provoca un viento muy violento, como un gran huracán; lue- 
go, súbitamente, se produce un fenómeno también violento de reac- 
ción y succión. En Hirosima y Nagasaki la intensidad de este fenó- 
meno arrojó escombros hasta 3.000 metros de distancia. Los edifi- 


2 La bomba de hidrógeno experimentada últimamente, el 21 de mayo, en 

Enjwetok, por los americanos, pareció representar un potencial equivalente a 

10 millones de toneladas de trilita, es decir, quinientas veces el de la atómica de 
Hirosima, esto es, 10 megatones en vez de los 20 kilotones de aquélla. 
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cios se cuartean y hunden y en su derrumbamiento causan, natural- 
mente, muchas bajas. La clase de construcción de aquéllos hace va- 
riable, sin embargo, este efecto. 

La onda explosiva es, sin embargo, mucho menos catastrófica en 
campo abierto. El cuerpo humano puede resistir hasta veinte veces, 
quizá, la presión que llega a derribar ciertas construcciones. Sólo en 
la proximidad del punto cero son fatales para el soldado semejantes 
efectos. 

La bomba atómica o la termonuclear es, en definitiva, un arma 
mucho más terrible empleada contra la retaguardia y la población 
civil, en las grandes ciudades, que en campo abierto. He aquí una 
realidad. Por ello es menester considerar los efectos posibles de su 
empleo en uno u otro caso. 


La aviación llamada estratégica, o de gran radio de acción, ca- 
paz, por ejemplo, como el “B-36”, de recorrer de 16.000 a 20.000 ki- 
lómetros sin escala —esto es, radio de acción de 8.000 a 10.000—, es 
el arma óptima para lanzar tales proyectiles en el interior de los paí- 
ses, sobre sus centros urbanos más densos o sobre sus concentracio- 
nes fabriles más importantes. Un avión, una bomba, una ciudad, se- 
gún la frase estremecedora de un técnico. Así, podríamos señalar, 
según éste, tantos objetivos como ciudades cienmilenarias, por ejem- 
plo, hay en cada país o como centros vitales de comunicaciones: 
grandes puertos o zonas industriales extensas se estimen capitales 
para la defensa de una nación. Tal será la guerra infernal y brutal 
que hará retroceder la civilización, alguien lo ha dicho, a la misma 
prehistoria. Estos proyectiles podrían ser incluso lanzados sin nece- 
sidad de aviones. Bastan los cohetes, cuyo alcance parece logrado ya 
en el orden de los 2.000 kilómetros. Mañana, lo que ha dado en lla- 
marse el “arma absoluta”, el proyectil intercontinental, podría ha- 
cer incluso inútil el avión como instrumento de la guerra estratégica 
a estos efectos. 

Tal visión de la guerra futura, ¿podrá ser realidad? He aquí la 
cuestión. Se ha insinuado y apuntado reiteradamente que la propia 
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eficacia catastrófica de estas armas conducirá a renunciar a su em- 
pleo. Lo ocurrido en la última gran guerra, por ejemplo, con los ga- 
ses tóxicos —que se emplearon en la primera, pero no-en aquélla—, 
puede ser un ejemplo y un precedente de semejante conducta. Es po- 
sible, en efecto, que el temor a la represalia atómica haga cautelosos 
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La producción de armamentos atómicos en Rusia.—Las zonas cuadriculadas del mapa 

señalan los lugares cuyo acceso está prohibido a los extranjeros. Las instalaciones 

productoras de bombas atómicas parecen radicar en Irkutsk, Novosibirssk y, segu- 

ramente, en la región de los Urales. Junto al Caspio y al Aral deben de residir los cam- 

pos de experimentación. En Zvenigord, junto a Moscú, está instalado el laboratorio 
central de la energía nuclear. 


a los beligerantes de mañana. Ello puede ser más fácil por cuanto 
que semejantes armas, muy caras de obtener, apenas han logrado 
ser fabricadas más que por tres potencias hasta la fecha. Es posible, 
en fin, que la bomba atómica o la termonuclear no se emplee en la 
guerra de mañana en los ataques al interior de las naciones. Es po- 
sible y, no digamos que, sobre todo, deseable. La mortalidad que cau- 
saría una guerra de esta clase sería terrible. La tragedia de seme- 
jante lucha no diferenciaría así entre vencedores y vencidos. Una 
hecatombe por igual los abarcaría a todos. E : 


/ 
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LA NUEVA ARMA EN EL CAMPO DE BATALLA. : 

Pero es mucho menos probable que, en el campo táctico y de la 
batalla, sean eliminadas mañana las armas atómicas. No hay contra- 
sentido en ello. En el terreno del combate, las armas de esta clase, 
mucho menos potentes desde luego, son en consecuencia mucho xme- 
nos mortíferas, aunque siempre notablemente más que las armas ex- 
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El gráfico muestra el despliegue normal de una División ternaria, según los princi- 
pios de la guerra atómica, supuesta equipada con armamento de esta clase. Los dos 
Regimientos desplegados dejan, cada uno, un Batallón de reserva. La reserva gene- 
ral la constituye un Regimiento entero de Infantería. La artillería, los carros y los 
servicios despliegan como se indica. La División cubrirá así un área tres veces, al 
menos, superior a la que cubrían las Divisiones clásicas durante la última gran gue- 
rra. La superficie de nuestro ejemplo E aproximadamente, de 130 kilómetros cua- 
rados. 
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plosivas clásicas. Ciertos militares americanos describen así un si- 
mulacro atómico en su país: “Los soldados se encuentran atrinche- 
rados y refugiados a unos cinco kilómetros del punto cero. El oficial 
Que manda la sección les previene la explosión de la bomba y va con- 
tando... “Hora H”, menos cinco segundos..., menos cuatro..., me- 
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nos tres..., menos dos..., menos uno... ¡Cero! No se oye ningún rui- 
do. Pero sí una luz intensísima, como de “muchos soles”, que hace 
brillar las gafas oscuras de la tropa. En seguida cede el cegador re- 
lámpago; los soldados se quitan las gafas. Es entonces cuando llega 
la onda explosiva con su apreciable, pero inofensivo golpe. El oficial . 
manda entonces: “¡En pie! Ya ha pasado...”—aclara—. Centenares 
de hombres salen de sus guaridas, entre la tierra, y se disponen a to- 
mar parte en el supuesto ataque cuando una esfera de fuego colosal 
sube hasta el cielo. Un soldado comenta entonces con su camarada: 
“Quizá esto no sea tan malo como se asegura...”. ¡Sin embargo!... 

Los cuadros de seguridad táctica señalan distancias bastante 
precisas para el combate atómico. Por ejemplo, el soldado puede con- 
siderarse prácticamente inmune a una distancia de 500 metros del 
Punto cero cuando aquél está dentro de un carro de combate o en el 
interior de un vehículo blindado; a 750 metros, cuando se encuentra 
en un abrigo de tierra cubierto o semicubierto; a 1.200, si se halla 
en una trinchera profunda; a 1.500, si simplemente se ha refugiado 
en un pozo de tirador; a 1.800, si está cuerpo a tierra, tocado de cas- 
co y sin ninguna otra protección, y, en fin, a los 2.000, lo está prác- 
ticamente siempre sin anterior precaución ?. 

Los efectos, no obstante, de la bomba dependen de su tamaño, de 
su carga y también de la forma en que se proyecte aquélla. Una bom- 
ba que explote en el aire provoca más fuerte onda explosiva, más 
intenso calor y una radiactividad considerable, pero rápida. Si ex- 


1 


En los prontuarios tácticos ya al uso se afirma, con respecto a la onda ex- 
plosiva, que una velocidad del aire huracanado de 165 kilómetros por hora equi- 
vale a una presión de 0,35 kg. por centímetro cuadrado sobre la atmosférica, 
que ya produce daño sobre los edificios. Para derribar éstos haría falta una pre- 
sión de 0,52 (y el triple si fuera de cemento), equivalente a una velocidad del 
alre de 322 kilómetros por hora, que jamás se ha observado. La onda explosiva 
en el Japón, de las bombas iniciales, pm a la de una corriente aérea de 
241 kilómetros por hora. 

En cuanto a la radiactividad, se observa que 400 roentgens producen, en un 
cuerpo humano expuesto íntegramente, la muerte en la mitad de los casos; la. 
otra mitad sufriría trastornos muy graves. 

Con respecto al calor, tres calorías producen, por centímetro cuadrado, que- 
_maduras en la piel. Veinticinco, provocan la combustión de la madera. 
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plota bajo la superficie del suelo, la onda explosiva es fuerte, pero 
su radio pequeño; el calor es menor, la radiactividad inicial es pe- 
queña, pero grande la residual. Y, en fin, si la bomba explota en la 
superficie del terreno, la onda explosiva es fuerte, pero de corto ra- 


dio de acción; lo mismo que ocurre con el calor que desprende, mien- - 


tras que la radiactividad es considerable y rápida. Los datos prece- 
dentes, pues, no pasan más que de un módulo práctico frente a los pro- 
yectiles de uso táctico previsibles como normales. A: 

Las armas atómicas de campo de batalla están ya en servicio. 
Disponen de ellas los rusos, y las han distribuído en Europa los ame- 
ricanos. Tal es, por ejemplo, la artillería atómica, de calibre 28, y 
los proyectiles cohete de índole diversa. Estas armas han sido lle- 
vadas también al avión —proyectiles aire-tierra y aire-aire; a la Ma- 
rina, mar-mar, mar-aire y mar-tierra, incluso se han dotado de es- 
tas armas a los submarinos para el bombardeo continental de largo 
alcance—; pero nos referiremos aquí, sobre todo, al Ejército de tie- 


rra, que dispone ya de proyectiles tierra-aire y tierra-tierra. Son, es-  - 


tas últimas armas, las que a nuestro entender están en trance, sobre 


todo, de revolucionar totalmente la guerra moderna. La nueva tác- 
tica comienza a surgir por vía experimental, derivada de las ense- 
ñanzas sacadas de maniobras y ejercicios y de estudios profundos 
de los Estados Mayores. ¿En qué consistirá el nuevo ordenamiento 
de la técnica bélica ? 

De estas armas, atómicas o no —entiéndase ello bien, porque pue- 
den tirar con proyectil atómico o explosivo—, las ya generalizadas 
en el Ejército americano, y en Europa por ello más conocidas, son 
el cañón de 280 y el “Honest John”, el “Corporal” y el “Matador”, 
todos estos ingenios tácticos, también de campo de batalla, que son 
las armas a las que nos referimos aquí. El cañón de 280 es una pieza 
exteriormente semejante, por su calibre, a la de marina que montan 
ciertos cruceros. Pero sus características de tiro y logística son es- 
peciales. Esta pieza tira horizontalmente en todos sentidos y con un 
¿ángulo vertical máximo de 50 grados; tarda seis minutos en entrar 
“en batería y su velocidad de fuego es de 46 disparos por hora. Esta 


velocidad, sin embargo, aunque notoriamente inferior a la de la ar- 


» 
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tillería de campaña clásica es, sin embargo, suficiente, porque la ar- 
tillería atómica no puede tener, en el combate, actividad semejante 
a aquélla. Le bastará, por tanto, con hacer algunos disparos, proba- 
blemente no muchos. El tiro de hostigamiento constante, por ejem- 
plo, el de zonas intenso y continuado, lo que en la primera guerra 
mundial se bautizó, por los franceses, con el nombre gráfico de “pi- 
lonnage”, es cosa totalmente ajena a su papel. El peso del tubo de 
esta pieza es de 20 toneladas; el del cañón íntegro, de 46, y con su 
vehículo de transporte, de 80. El del proyectil es sólo de 136 kilogra- 
mos, pero su potencia destructora es análoga —con carga atómica— 
a la de 12.000 toneladas de trilita. Este cañón tiene un alcance má- 
ximo de 30 kilómetros. Es muy poco superior el del proyectil cohete 
“Honest John”, de 9 metros de longitud, mientras que el “Corporal” 
tiene 15 metros y alcanza entre 100 y 150 kilómetros y el “Matador”, 
realmente un bombardero mecánico, sin piloto, bate blancos hasta 
500 ó 700 kilómetros. Insistimos en que hay ingenios de mayor al- 
cance, incluso ya en servicio, a los que no aludimos aquí por no ser 
realmente armas de batalla, sino estratégicas. 


LA TÁCTICA DE MAÑANA. 


Los anteriores ingenios tácticos han provocado, nada más cons- 
truídos, una revolución en el campo militar. Se trata de una nueva 
artillería muy eficaz, que de momento coopera con la antigua y clá- 
sica, pero que pudiera un día reemplazarla en absoluto. Ya se habla 
de que la sustituye en la defensa de costas. No se olvide que las ar- 
mas de fuego alternaron durante siglos con las blancas hasta que 
terminaron por desterrarlas prácticamente del campo de combate. 
Es probable que estemos ante un proceso semejante, sólo que esta 
vez la transformación de los armamentos puede ser muchísimo más 
rápida. La eficacia, insistimos, de esta nueva arma atómica —cohe- 
te o no— es tal que se admitió, por los árbitros, en ciertas maniobras 
recientes verificadas en Alemania, que un disparo del cañón de 280 
. puso fuera de combate a 3.000 hombres al hacer un tiro supuesto 
sobre cierto lugar en el que las tropas actuantes se habían concen- 
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trado con exceso. En consecuencia, la reacción táctica. experimen- 
tada contra estas nuevas armas es la diseminación, hasta el máxi- 
mo, de las formaciones combatientes. El proceso recuerda, en cierto 
modo, el impuesto por las armas de fuego para pasar de las “líneas 
de tiradores” a las “guerrillas”, desplegadas luego, y terminar por 
el asalto de los hombres aislados de la última gran guerra. 

Esta diseminación sigue el proceso evolutivo de la táctica de to- 
dos los tiempos. Alejandro Severo disponía sus tropas, contra los 
bárbaros, con la densidad de 62 hombres por metro lineal de frente. 
Esta proporción se había reducido a menos de la mitad en el siglo XVI. 
El progreso de las armas de fuego redujeron aun dicha densidad a 
15 en los siglos siguientes. La última gran guerra ofrecía, como tér- 
mino medio, 1,5 por metro lineal. Ahora se comienza a convenir que, 
en la guerra futura, puede ser bastante la densidad de 0,5, esto es, un 
hombre para cubrir dos metros lineales de frente. Es e in- 
cluso que esta cifra resulte exagerada. 

De semejante realidad se deduce la conveniencia de que los Ejér- 
citos de mañana sean más que muy numerosos, perfectamente ins- 
truídos y estén muy bien dotados de material moderno. Más que nun- 
ca, en la guerra, la calidad parece triunfar ahora sobre la cantidad. 
Por ello, los Ejércitos actuales tienden a reducirse; pero a equiparse 
muy bien. 

Tanto en la ofensiva como en la defensiva, así como en la orgá- 
nica y en la estrategia, la guerra atómica está a punto de trastrocarlo 
todo. En el campo de batalla terrestre, por ejemplo, la defensiva re- 
quiere más que nunca movilidad. Quedar, equivale a perecer. La de- 
fensa aprovecha en su ventaja la fortificación, aunque sea mera- 
raente campal, que disminuirá notoriamente las bajas frente a las 
armas atómicas. Basta un simple pozo de tirador, de 0,90 metros de 
profundidad, para lograr un refugio adecuado contra la onda explo- 
siva. Pero-las tropas no pueden fijarse mucho tiempo, porque su lo- 
calización les sería fatal. Contra los ataques aéreos atómicos es, so- 
bre todo, indispensable la movilidad. El terreno quebrado y el tiem- 

.po nublado favorecen la defensa contra tales armas. Los caminos, y 
especialmente los cruces de caminos y los pueblos, resultan aún más 
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peligrosos. Es por tanto obligado caminar fuera de ellos, en la zona 
batida, de la enorme profundidad indicada, lo que requiere medios 
especiales. Un sistema de señales debe prevenir a las tropas del ries- 
go atómico, tan pronto sea posible, para que éstas busquen refugios 
en-los “abrigos”. Mientras que en la guerra mundial última, como 
en las anteriores, la infantería resultaba el arma más castigada (80 


por 100 de bajas), en la próxima, con armas atómicas, la palma del . 


martirio la tendrá la artillería (hasta aquí con el 10 por 100 de bajas 
normalmente) a causa de su mayor concentración. Sobre el Estado 
Mayor va a pesar ahora una misión más agobiante que nunca. Los 
problemas de la ocultación, de la descentralización de los mandos, 
de la fortificación del campo de batalla y de la diseminación de los 
servicios —ya no concentrados como hasta aquí—, requerirán, con 
los aprovisionamientos, atención y responsabilidad máxima. Una Di- 
visión a la defensiva, provista de armas atómicas, extenderá singu- 


larmente su frente y su profundidad. En la guerra última, era una : 


posibilidad máxima que aquella Gran Unidad desplegada cubriera 
50 kilómetros cuadrados. Con la organización atómica esta exten- 
sión podrá ser normalmente de 130 a 150 kilómetros cuadrados, esto 
es, tres veces superior. Se comprende que un mando semejante será 
sencillamente abrumador. 

En la ofensiva, aunque más reducida naturalmente, el área de la 
formación atacante, sin embargo, excede de dos a tres veces la de 
- las Divisiones clásicas. Para marchar a campo traviesa, en forma 
diluída y con rapidez, se calcula normal la necesidad de un vehículo 
automóvil por cada seis soldados. La movilidad debe ser máxima al 
efecto. Los problemas de las transmisiones resultan así agobiantes. 
La consigna al uso de los combatientes modernos es que, en el campo 
de batalla, todos puedan hablar con todos. La dirección del tiro ató- 
mico requiere singular preferencia y exacta información. Se trata 
de poner fuera de combate, si es posible, un Regimiento entero con 
un disparo. Es decir, que un solo tiro, bien centrado sobre un Regi- 
miento, temerariamente estabilizado y concentrado, termina prácti- 
camente por dejar fuera de empleo una División entera. El ataque 
centrará su fuego sobre el punto fuerte del enemigo —al revés de lo 
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: que Napoleón preconizara—, porque allí será donde el adversario 
tenga más fuerza acumulada. El bombardeo atómico abrirá la bre- 
cha por donde penetrarán los carros para ensanchar aquélla y pro- 
fundizar. La defensa reaccionará bombardeando, con la artillería, 
los flancos de la brecha, para contraatacar después. Para el envolvi- 
miento, la maniobra es análoga. Sólo que la concentración del tiro 
atómico del ataque se verificará por el flanco y hacia allí reacciona- 
rá, en consecuencia, la defensa. Ésta puede utilizar a su vez el tiro 
atómico para proteger la retirada propia, para batir las concentra- 
ciones enemigas de personal o de material o para aniquilar, si es Do- 
sible, las reservas del adversario. En la ofensiva la explotación del 
éxito es factible, incluso rápidamente, porque la acción residual es 
breve. Serán, sin embargo, obstáculos ciertos a la explotación las 
propias destrucciones causadas por la acción atómica y los incen- 
dios y efectos por ella producidos. 


LA ORGANIZACIÓN FUTURA. 


La visión de la batalla futura, en tierra, es así un tanto caótica.” 
Carecerá ya de la unidad operativa y de la grandeza, en su sencillez, 
de las maniobras de un Cannas, de un Austerlitz e incluso de la rup- 
tura del Mosa en la guerra última. Serán batallas integrales, suma 
de muchos combates independientes, en constante sucesión y simul- 
taneidad. Batallas en las que las armas atómicas prevalecerán, pero 
asociadas con los armamentos clásicos. Los desplazamientos, en ple- . 
no.campo de batalla, se verificarán por múltiples concentraciones 
atómicas y de tropas, transportadas éstas en los carros, en los ve- 
hículos automóviles y en los helicópteros e incluso —el campo de ha- 
talla será muy amplio— en aviones tácticos pequeños. Para ese com- 
plejo el Regimiento parece ser una unidad pesada. Y pasada. Basta- 
rán los “comandos”, frecuentemente de tipo de Batallón, asociados 
con artillería propia. Los ensayos consiguientes de esta nueva orgá- 
nica se han hecho en Corea, y en sucesivas maniobras, por todos los 
- Ejércitos occidentales. En resumen, la batalla atómica requiere: or- 
den de combate muy diluído, con renuncia absoluta del empleo de 
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formaciones densas, por pequeña que esta densidad sea; empleo am- 
plio de la fortificación campal; cooperación de los carros y del trans- 
porte automóvil con singular profusión, así como de la aviación tác- 
tica de transporte; utilización simultánea, asimismo, de las armas 
clásicas en armonía con las atómicas; organización de pequeñas uni- 
dades; instrucción completísima de las tropas y superabundancia de 
medios de transmisiones. 

A la vista de esta concepción novísima, Francia se dispone a in- 
troducir la nueva División Mecanizada Rápida (D. M. R.), muy lige- 
ra, con menos potencia de fuego que la anterior y muy apta para 
combatir en orden disperso. Esta nueva gran unidad se ha experi- 
mentado, en otoño último, en el ejercicio “Eclair”, verificado en Ale- 
mania. Inglaterra está aumentando la dotación de carros de su in- 
fantería, mientras que, en compensación, aligera la División blin- 
dada y organiza tropas de infantería especiales para luchar con los 
efectos de los bombardeos, contra los paracaidistas y los “sabota- 
jes”. Los Estados Unidos se disponen a aligerar sus enormes Divi- 
siones de 18.000 hombres, de los cuales sólo la mitad son realmente 
combatientes, reduciendo los servicios y el coste de aquélla, que 
pasa de 300 millones de dólares al año, en tiempo de guerra, así como 
limitando el enorme tren automóvil de las mismas (2.500 vehículos 
por Gran Unidad). Las Divisiones rusas, que cuestan 30 millones de 
dólares en tiempo de guerra al año, tienen sólo 10.500 hombres, su 
potencia de fuego es notoriamente inferior a la de las americanas y 
sus aprovisionamientos son también de un tercio a una cuarta parte 
menores. Aún son pesadas y deben aligerarse y motorizarse más. To- 
dos estos Ejércitos están en trance de disminuir sus efectivos. La 
nueva modalidad táctica lo permite. Sólo que los efectivos que se re- 
tirarán de las filas del Ejército se destinarán probablemente al otro 
Ejército, al de la producción de armamentos. Los americanos vienen 
reduciendo paulatinamente los contingentes de sus Ejércitos, aun- 
que mantienen progresivamente el crecimiento de sus presupuestos. 
La última reducción que se anuncia es de un 5 por 100. Los ingleses 
-han reducido, en el año fiscal corriente, más de 100.000 hombres en 
filas. Los franceses es posible que no puedan hacer otro tanto, por- 
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que Africa del Norte se ha interpuesto con sus problemas militares 
candentes. Rusia misma, que ya redujo 600.000 soldados en diciem- 
bre último, anuncia ahora una nueva reducción de 1.200.000, aunque 
estas informaciones no podrán ser contrastadas con la realidad nun- 
ca. La contrastación de los armamentos soviéticos, ya se ve, efecti- 
vamente, que es imposible de lograr. Jamás lo aceptarían los países 
de allá del telón de acero. | 


LA MOVIZACIÓN GENERAL -DE LA TÉCNICA, 
BASE DE LA VICTORIA. 


Tal es, resumen, el cuadro de la guerra futura a la luz de las ex- 
periencias y estudios realizados. Los Estados Mayores preparan ya 
a fondo esa batalla, que si Dios no lo evita, deberá fatalmente de li- 
brarse algún día entre los pueblos libres y los que no lo son; entre 
el mundo creyente y el ateo. En esa batalla de mañana —que no-cabe 
aquí otra cosa que bosquejar rápidamente—- hay, sin embargo, algo 
que es obligado hacer resaltar para poner fin a este artículo. La 
importancia de la técnica en la guerra próxima. No sólo la técnica, 
preparará estos nuevos armamentos poderosos, sino que también de- 
cidirá sobre el equipo y el material complementario. No solamente 
esta técnica tiene su puesto prevaleciente dirigiendo la producción, 
asesorando a los Estados Mayores de la política y de la guerra, sino 
que incluso deberá estar presente, como un soldado especializado 
más, en las Planas Mayores divisionarias. La batalla de la técnica 
así imaginada plantea inmediatamente la batalla por la técnica. La 
carrera por la preparación de técnicos emprendida, en fin, paralela, 
o por mejor decir, antecedente de esa otra carrera de armamentos 
tan apasionante que conocemos. 

El general de aviación norteamericano T. D. White ha advertido 
recientemente que así como en las dos últimas grandes guerras ha ven- 
cido la producción, en la próxima el arma de la victoria será ya la im- 
vestigación. Su compatriota el almirante Straus pide apremiante, en 
consecuencia, técnicos, más técnicos. El doctor británico Scholand 
señala, en cambio, la superabundancia de personal que ha observado, 
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en Rusia, en orden a los trabajos atómicos. Según ciertos datos de 
origen americano, si los Estados Unidos no intensifican la prepara- 
ción de técnicos para las necesidades nacionales futuras de la defen- 
sa y demás generales, podría ocurrir que, entre 1950 y 1960, no se 
graduaran, en sus universidades y escuelas, más que 800.000 titula- 
Gos, mientras que en ese mismo tiempo los rusos lograrán preparar 
1.200.000. La cuestión, se comprende, es trascendental. 

La guerra de mañana, en fin, será sobre todo técnica. La técnica 
dictará su organización, su estrategia, su táctica y hasta su logís- 
tica. La batalla de mañana se ganará, pues, tanto como en los cuar- 
teles, en los laboratorios, en las bibliotecas, en las aulas. Y es aquí 
justamente donde surge la llamada apremiante e imperativa para el 
hombre de ciencia. Tiene reservado un puesto en el combate del que 
no cabe desertar. La Patria le requiere. Los sabios, los profesores, 
los investigadores, los hombres de, cultura superior, en fin, deben 
sentirse encuadrados en esa organización de la defensa patria que 
les llama a ellos antes que a nadie. A todos, sin excepción. 


e ae 
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A AVENTURA Y SU NOVELA 


e 


AVENTURA Y RELATO. 


” 


bro, de menos de doscientas páginas, titulado Tres pasajes 

Para. aventura. No se trata de-una novela, sino de un viaje. 
Se llama su autor, y protagonista, Gerald Durrell, y el viaje tiene 
por objeto la caza de los animales más diversos. Aventura es un lu- 
gar de la Guayana inglesa, y si traigo aquí su nombre es, precisa- 
mente, porque parte del título de este ensayo se refiere a la aven- 
tura. El autor del libro va de caza, y toda aventura es una cacería 
donde el ser humano cambia su papel de cazador por el de pieza que 
cl azar trata de vencer, de cobrar. 

La aventura se presenta de pronto insertándose en una existen- 
cia, o poniéndole fin, pero siempre arrastrando un aspaviento esfor- 
zado. Todo aspaviento lleva en sí mismo, junto al huracán o el vien- 
tecillo, la equis o el aspa, la incógnita. Tiemblan las cabelleras de los 
árboles, las bestias huyen, los volcanes se vuelcan y el hombre sien- 
te miedo. La aventura aparece como una forma insólita de existir, 
antirreglamentariamente, sin ocio, a la manera de una ruptura con 
el mundo de diario. Se rompen las amarras que sujetaban a alguien 
a una circunstancia conocida, donde el ser humano se comportaba 
con arreglo a un repertorio de gestos y palabras, repetidamente. 

Pero cualquier porte de aventura es, rotundamente, una salida. 
Por eso, como luego veremos, tiene el viaje tanta importancia en 
esta figura de vida o de relato. El mundo de diario queda atrás y se 
penetra en una zona sorprendente y distante. La aventura amorosa, 
la aventura política, la aventura económica, etc., son ademanes dis- 
pares que hacen irrumpir en la existencia humana una situación ex- 
pectante donde cuaja la sorpresa. Se trata de formas de azar que co- 
rresponden a realidades humanas distintas. Por eso tiene tanta im- 
portancia en la aventura la expedición en cualquiera de sus senti- 
dos: desde el viaje al traslado del sentimiento. 


*. » 


E ACE dos días que el autor de este ensayo ha abierto un li- 
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La aventura es una zona sin medida, un hemisferio que rueda so- 
bre las espaldas del otro y, a la vez, una urgente decisión de espera. 
Es una andanza y un azar, un riesgo y una correría. Pero lo que mar- 
ca al rojo la aventura con un signo estremecedor es, precisamente, el 
peligro. Una aventura sin peligro no es tal aventura. Pero, natural- 
mente, la sensación de peligro no puede durar siempre y de ahí tam- 
bién un factor de la aventura: su interinidad. Toda aventura suele 
ser una interrupción de lo que pueda ser la vida del ser humano des- 
de todas sus horas. Es una tregua para sus faenas de relación y de 
soledad. Es una manera de existencia suplente aun sobrecargada de 
sentido. 

Siempre la aventura supone una ruptura con algo —la partida—, 
y hallarse de repente unido a algo distinto a aquello que constituía 
lo cotidiano. Julien Green, en Si yo fuera usted, pone en la cabeza de 
Fabien, su personaje: “Nunca me”ocurre nada”, pensó. “Esto no es 
vida. Y juventud menos.” Tal necesidad de que al ser humano le ocu- 
rra algo es lo que pone en pie de sorpresa a la aventura. Aventurarse 
es, de antemano, ponerse en manos del azar, y es, por cierto, un jue- 
go. De aquí que, en muchas ocasiones, el ser humano inmerso en la 
aventura haya de jugarse la vida. Pero la vida que se juega ese hom- 
bre no es la vida de la costumbre, sino la existencia sorprendente 
que en aquellos instantes soporta. 

Digamos que el ser humano menos propicio a la aventura es el tipo 
nombrado como aventurero. Este personaje ha llegado a cotidiani- 
zar la aventura, a hacerla costumbre, a verla como chisme. (Téngase 
en cuenta lo que puede sentarse como puente entre dos palabras como 
cotidiano y cotilleo. Se cotillea siempre sobre una manera, extrema- 
da si se quiere, de lo cotidiano, de lo próximo). Corrientemente el 
ser humano vive instalado en un lugar: campo, pueblo, ciudad, tran- 
quilamente o no, pero está allí colocado, acomodado. Piénsese cómo 
para muchos individuos la salida de sus lares propios adquiere una 
importancia extraordinaria. Sirva de ejemplo común el del servicio 
militar, cuyos años son recordados y repetidos en conversaciones 
como una época en que el colocado no estaba en su sitio. El hombre 
se sale de su existencia cotidiana, con su horario previsto, para pe- 
netrar en un mundo distinto y distante donde hasta los horarios se 
salen de las posibilidades acostumbradas. : 

“Cada hombre está rodeado de un mundo adecuado a él, o aco- 
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modado a él, que llamaremos mundo circundante” —escribe Jacob 
von Uexkiill en las Ideas para una concepción biológica del mundo—. 
La salida de ese mundo circundante es lo que constituye la aventura, 
darse cuenta de que ya no hay una inmediata adecuación al contor- 
bo. Si corrientemente se sabe lo que a determinada hora va a ocu- 
rrir: entrada al trabajo, salida de él, el copetín ola tertulia, el paseo - 
del noviazgo; cuando el panorama a que se atiende ha cambiado, todo 
adquiere una manera agresiva y misteriosa. Joseph Conrad, en su 

novela La línea de sombra, dispone una confesión de la aventura. (Es 

curioso señalar dos nombres esclarecedores. José Conrad, polaco, es- 

cribe sus libros en inglés: libros de aventuras. Panait Istrati, ruma- 

no, escribe sus libros en francés: libros de aventuras. Conrad escri- 

bre sobre el mar o las islas, pero Istrati escribe desde el vagabundo. 

La literatura del vagabundo es, posiblemente, una de las literaturas 

más importantes de la literatura. Una nómina ligera puede ser ésta: 

Eamsum, Wiechert, Baroja, Charlot, Istrati, Cela.) 

En la aventura hay un instante cardinal e insoslayable: el aban- 
dono. Desde el naufragio al desamparo se presentan multitud de si- 
tuaciones regidas por idéntica sensación de soledad. Hay un instan- 
te en que el ser humano de la aventura amorosa no cuenta con la 
otra parte, huída, desafecta. Algo parecido ocurre con la aventura 
- política, económica, etc. Surge un momento de desamparo, en que el 
ser humano se halla expuesto a la más mínima contingencia, casi 
siempre en su contra. 


LA SELVA Y EL MAR. 


Pero las dos versiones de la aventura total, más rotundas y de- . 
cisivas, corresponden a la selva y el mar. Es curioso señalar que en 
zonas urbanas la aventura raramente es posible. La actividad del 
- azar en una zona urbana cae fuera de la aventura y se transforma -. 
en folletín. El tema se merece dejarlo solo. Piénsese en Rocambole, 
por ejemplo. Hay en tales personajes una manera de énfasis que 
rara vez surge dentro de la aventura. Normalmente, la aventura ocu- 
pa los límites de un relato bajo el rótulo decisivo de un título, en tan- 
to que en lo urbano puede manifestarse la entrega —la novela por 
entregas—. El ser humano del relato de aventuras se encuentra den- 
tro de él, inmerso en un abandono total, expuesto, expósito, en un 
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lugar desolado, donde su nombre no cuenta. Rocambole, al pronun- 
ciar su nombre, cuenta con el temor de los que le escuchen. 

Tampoco un relato policíaco tiene nada que ver con la aventura, 
porque sus esquemas están previstos. Si la llamada literatura de 
quiosco se rige formulariamente a través de distintos ademanes, la 
novela de aventuras es siempre antiformularia. Si una novela poli- 
cíaca, en penúltimo término, es poco más de un expediente, la novela 
de aventuras es una ansiedad, una alarma. La novela policíaca se 
rige siempre por un hecho ocurrido sobre el que se dirige toda la 
atención, mientras la novela de aventuras es un impacto del que 
hay que defenderse: la tempestad, el naufragio, la pérdida. Si en la 
novela policíaca el corazón humano y la inteligencia pueden originar 
su nudo y desenlace, en la novela de aventuras hay un soporte geo- 
gráfico radical. Si en la novela policíaca puede levantarse el plano, 
en la novela de aventuras todo lo menos que puede dibujarse es el 
mapa. 

En ocasiones, la aventura y su novela surge desde la búsqueda. 
Puede servir de ejemplo la Odisea, o el viaje de los argonautas, o Los 
hijos del capitán Grant. En otras ocasiones, la aventura responde al 
encuentro de dos formas de vitalidad, por ejemplo, El último mohi- 
cano, de Cooper. O a una secuela de piratería, como La isla del teso- 
ro, de Stevenson, o Rebelión a bordo. El mar y la selva son persona- 
jes circunstanciales y, a la vez, importantísimos, del tema. Tarzán 
cruza su selva africana, y Carson Napies, a pesar de su viaje inter- 
planetario, reincide en el tema de la selva del planeta Venus. 


Pero la aventura se nos muestra con su garabato inminente con 
la sorpresa. Dice Weidle que la verdadera aventura “no puede de- 
ducirse de los sucesos anteriores o del carácter ya conocido del per- 
sonaje a quien se le presenta. Mas si.existe en su base misma cierta 
necesidad, debe aparecernos ante todo como libre e inesperada”. El 
viaje supone que alguien se marcha de un lugar a otro y su esquema 
apenas es una línea. De repente el viaje se corta y la línea pierde su 
tensión. La peripecia y el drama se turnan o entrecruzan amenazan- 
tes. El itinerario por tierra o la travesía por mar sufren un choque 
que puede oscilar entre contratiempo y catástrofe. Parece que el via- 
je va a ser estrangulado; pero el viaje apenas es un soporte, lo que 
importa de veras son los seres humanos transportados por el viaje. 
Tal cosa puede dar lugar a un extremismo: el terror, el espanto; al 
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fin, una manera de parálisis. El viaje se interrumpe o adquiere una 
inquietud nueva de extremada vigilancia. La inseguridad crece. Sur- 
ge lo que Tierno Galván, en un ensayo alrededor de un relato de Mel- 
ville, llama la zozobra, el temor de hundirse, de zozobrar. 

Lo que el ojo humano ve, y la mente trata de explicarse, ha sur- 
gido a través de un cambio decisivo. Se lucha desde el grupo sobre 
elementos extraños (la tempestad, los animales salvajes, las tribus 
primitivas, las enfermedades), de los que se teme lo peor. He escrito 
del grupo porque es raro el relato de aventuras de un solo personaje. 
Corrientemente se trata de un grupo, poco numeroso, de personas 
de dispares procedencias unidas por el viaje, que en cualquier mo- 
mento difícil acogen tácitamente el mando de uno de ellos. 


Son unos fragmentos de existencia que siguen una dirección y, 
al aparecer esta ruptura que cuento, sólo piensan en la manera de 
salir con vida: me refiero a contribuir a salvarse y a salvar a los 
otros. Precisamente es esto lo que me parece que caracteriza el re- 
lato de aventuras: la decisión de sacar la vida fuera del peligro que 
la rodea. Piense el lector que el instante cumbre de estos relatos es 
cuando el personaje o los personajes “se encuentran perdidos”. En- 
contrarse perdido es una expresión que usa de dos palabras antagó- 
nicas, pero que en esta ocasión valen. Lo que el hombre encuentra 
es precisamente ese hallarse a solas, enfrentándose con un mundo 
agresivo y desolador. 

¡Qué gran tema para el relato de aventuras el de la búsqueda del 
tesoro! Desde el viaje del “Argos” hasta Poe y Mac Orland, el tesoro 
ha mantenido su prestigio novelesco. Los elementos del tesoro son 
tres: el plano, la quimera y la conjetura. La criptografía, el mons- 
truo y la suposición. Recuérdense los millares de planos en millares 
de novelas. Hasta en Tarzán de los monos, como si el autor quisiera 
agotar todas las posibilidades, el tesoro reluce ante la mirada de los 
personajes, y hay dos tesoros: primero, el descubierto por el pro- 
fesor y que la tripulación sublevada oculta, luego escamoteado por ' 
Tarzán; segundo, el tesoro autóctono de la selva, de la vieja ciudad 
perdida. Es fácil darse cuenta de que el plano, a que me refiero aquí, 
es una referencia de lugar y no el soporte territorial de la aven-. 
tura. 

La vida, en el relato de aventuras, adquiere una dirección dis- 
tinta a la que el personaje llevara anteriormente. Es también una 
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partida, una separación y un juego; pero todos sabemos que no se 
juega sin reglas, elementales si se quiere, y es curioso que en estos 
relatos, alejados de la ciudad, lo indecente y lo decente cedan su 
puesto a los contrarios de siempre: lo bueno y lo malo. 

También la aventura puede ser una fuga. ¡Cuánta fuga en Con- 
rad! Desde Lord Jim a La línea de sombra, ¡cuánta gente que se mar- 
cha! Es algo así como el vagabundo de Hamsum que toca con sor- 
dina, o el Von Orla de La vida sencilla, de Wiechert. Gente que esca- 
pa. Pero esto pienso yo que es la novela sin apellido, el gran relato 
que abre sus páginas al lector a través de cualquier manera de ac- 
ción. Lo que aquí trato puede ir desde Jack London a Basil Traven, 
por ejemplo. 

Los pobladores del relato de aventuras han roto ya con lo coti- 
diano. Por su ventana no aparece siempre el mismo paisaje ni en su 
lavabo cae el agua repetida. Se sale de lo acostumbrado. El cotilleo 
se hace imposible, puesto que las referencias del resto del grupo son 
escasas, y porque es necesario que cada uno aporte su impulso por 
lo que luego pueda pasar. Y es que en todo relato de aventuras hay 
un momento grave donde las circunstancias mandan. No es que sean 
invencibles, pero sí ejercen una poderosa tensión sobre los seres hu- 
manos aprisionados en ellas. En tales instantes las circunstancias 
adquieren una musculatura excepcional, gravitando decisivamente 
sobre una pequeña humanidad menesterosa. 


Frente al dominio y lucha con la circunstancia en estas maneras 
de relato, no cuenta la circunspección. El ser humano sumergido y 
traqueteado por la aventura no puede reservarse sin que el peligro 
sea más peligro aún. El héroe de la novela de aventuras tiene que 
haber perdido la formalidad y hasta la cautela. No le preocupa ser 
respetable o no, y su afán, y también su destino, está en deshacer 
por entero una situación adversa. Yo creo que el tema es importan- 
te. Toda novela rosa sucede mediante una eliminación de sucesos 
ajenos a la valoración económica del amor: es una interpretación 
materialista del amor acomodado. Todo folletín es ciudadano, de 
gran ciudad con calles tortuosas y sin grandes avenidas. El folletín, 
más que una cuestión literaria, es una cuestión de urbanismo. La nove- 
la interplanetaria o futurista es un fracaso como tal, puesto que en sus 
páginas hay demasiado presente. Es, además, algo que pasa en una 
atmósfera enrarecida y compulsiva. La novela policíaca es un expe- 


ES 


La aventura y su novela 249 


diente. Tan sólo en el relato de aventuras se hace posible dar paso, 
en ocasiones, a la gran novela. Lo es La Isla del Tesoro, y Lord Jim, 
y Moby Dick, por Sala No son grandes novelas las anticipacio- 
nes de Wells. : 


ASPECTOS DE LA NOVELA. 


También es importante señalar una manera del relato de aven- 
turas donde un grupo de personas queda encerrado en alguna parte. 
Se trata de “el sitio”. Hay que darse cuenta de que, como situaciones 
fundamentales de la novela de aventuras, pueden adelantarse tres, a 
saber: la embarcación, la expedición, el sitio. En la embarcación, los 
personajes se limitan al estrecho territorio de la nave; en la expe- 
dición, los participantes se aprietan para no quedarse fuera, per- 
didos; en el sitio, los sitiados reducen su actividad forzadamente 
hasta el término que les es posible. Creo que es a través de estas 
tres maneras y sus variantes donde puede verse la capacidad de zo- 
zobra del relato de aventuras. Los personajes están próximos, sin 
barréras, y no se cuenta con lo que pudiéramos nombrar vecindad. 
El vecino es el que mira, el que observa, el que comenta. Pero en lo 
apuntado todos dirigen su-mirada sobre la misma dirección. 

Aunque en toda manera del relato de aventuras haya un trans- 
fondo de robinsonismo, se trata de un personaje que no podía repe- 
tirse, porque para su repetición necesitaba ya del interlocutor, de la 
compañía, de la referencia. Había de abandonar su soledad. Por otra 
parte, hay que darse cuenta de que Robinsón es tanto un aventurero 
como un sedentario, y que en las horas de su isla se manifiesta como 
mitad y mitad. En La línea de sombra, de Conrad, hay una tensión 
mucho más extremada que en Crusoe. 

La novela de aventuras ha mantenido su prestigio a través de 
bastantes generaciones. Hoy va siendo sustituida, en pequeña parte, 
por la novela futurista, y en gran parte por los cuadernos de aventuras, 
donde la imagen sustituye a la descripción y la sinopsis del suceso 
es extraordinaria. No creo, sin embargo, que baste esta última. Creo 
que la novela futurista quiere resultar demasiado realista en sus 
apoyos científicos y que ésta es la causa de que pierda interés. La 
aventura tiene su novela como un gran espacio abierto al mar o al 
campo libre. Porque si nos paramos a pensarlo, nada hay tan lejos 
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de lo trivial como el relato de la aventura. Son gentes enmarcadas 
en una situación límite donde la perspectiva apenas cuenta. 

El grupo aludido varias veces que, por tierra o por mar, avanza 
en dirección a un lugar previsto, se desorienta, o es desorientado, 
tomando un rumbo ajeno «al que se pretendía. Desde tal momento, la 
aventura cobra toda su potencia creadora. La selva da paso y lo cie- 
rra. En zona desértica aún es peor. El grupo avanza dificultosamen- 
te y, de pronto, se da cuenta de que se halla extraviado. Si es en la 
situación de sitio, sus límites todavía son más radicales, más preci- 
sos. En cuanto al mar, embarcarse supone una forma de entrega 
disparada hacia*alguna parte, un empeño hacia la aventura. Escri- 
bía Enrique Tierno, en el ensayo aludido antes, que la posibilidad 
mayor de la aventura está en el mar. Se trata de que los participan- 
tes no hacen pie de antemano, no recorren un territorio, sino que el 
elemento de traslado es un artefacto. Para la calidad mayor de la 
aventura, el ser humano que forma parte de ella, y que por tanto 
se aventura, tiene que encontrarse en un instante con que no le res- 
ponden sus experiencias más o menos inmediatas. De repente, lo. que 
antes vió como simple espectáculo se transforma y planea decisivo 
ante su atención, tirando de ella arriscadamente. El huracán de la 
selva, la tempestad y el tifón en el mar, el confinamiento del ase- 
dio, etc., hacen que el haz de seres humanos que constituyen la aven- 
tura hayan de apretarse sobre ellos mismos. Se ha perdido la segu- 
ridad sobre la que todos iban cabalgando, y quedan pie a tierra, 
aguardando lo que su temor les anticipa. La pugna entre el ser hu- 
mano y una circunstancia agresora hace que aquél, recobrado para la 
lucha, trate de poner en limpio su actitud. El personaje ya no está 
en su terreno, sino que su terreno se superpone al del torito de la 
aventura peligrosamente. Y como en toda forma extrema de riesgo, 
la, muerte es la señal que se anticipa como final de su gesto. La muer- 
te cruza sus tibias bajo el cráneo, como en una bandera al viento que 
se crispa incesante bajo la atención del grupo humano enrolado en 
la contingencia que se dispara sobre ellos. 

“Colecciono fragilidades humanas” —dice Nigel Strangeways en 
la novela de Nicolás Blake Minuto para el crimen—. Pero ésta de la. 
aventura es otra dirección. No es posible en este lugar el coleccio- 
nismo. Si en el relato policíaco cabal, el detective está aparte, en la 
novela de aventuras nadie se escapa de la situación para mirar su 
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pobanectiva: Lo que pasa ; sirve para todos, sin escape posible. Si en 
la novela del Oeste, por ejemplo, el forastero penetra en la situación 
para enterarse, aquí no es ya posible tal cosa; la aventura ata a to- 
dos y a cada uno hacia un mismo destino, anados en la misma di- 
rección del azar. 


- Toda aventura supone un paréntesis, porque, como dije hace un 
rato, lo que caracteriza la aventura es su interinidad; en otro caso, 
la aventura dejaría de serlo. Poco importa la posible salida de ella. 
El regreso o la muerte son formas rotundas de final en tales rela- 
tos, pero al cabo los personajes se desligan de aquella situación pe- 
O y decidida que les acometió. Un escritor católico ha escrito 
esto: “un mundo que ha sido ganado por la técnica está perdido 
para la libertad”. La aventura puede ser, sin duda, una forma de li- 
bertad. Es la lucha contra los elementos desatados, como ha podido 
leerse aquí. Es una lucha, si se quiere, hasta despiadada, donde el 
ser humano se recobra como persona. (En una clase de relatos que ] 
pudiéramos llamar “relatos con máscara”, arrancados de la versión 
radical de Stevenson, sobre el doctor y el míster, aparece la aven- 
tura de manera que no debe soslayarse; piénsese en “el Zorro”, en 

“el Coyote”, en “Pimpinela”. Aquí el viaje no es preciso, pues se 
trata de un salto mortal donde el personaje pasa a ser “otro”.) 

La aventura marítima alcanza su expresión más categórica con 
el naufragio. Si primero fué el abandono de la tierra firme, después 
se rompe con el frágil apoyo de la embarcación. Insisto en esta cues- 
tión de la ruptura que me parece importante, como lo es también la 
pérdida del equipaje. Normalmente en el relato de aventuras hay 
un instante en que el equipaje desaparece. No por completo, pero sí 
en cuanto a la mayoría de los objetos. Se trata de que el ser humano 
enfrente la gravedad del suceso lo más desarmado que sea posible, 
mas no por entero. Recuérdese, sin ir más cerca, el cuchillo de Tar- 
zán. Presentado el naufragio, los apoyos del grupo se presentan a 
través del bote de salvamento, de la balsa de madera o de la isla. 


LA ISLA Y EL REGRESO. 
La isla se ha repetido innumerables veces en estos relatos, y €es 
natural que así sea. La aventura es una forma de prisión, de encon- 
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trarse acogido en una situación dependiendo de ella y a la vez repe- 
liéndola, y el aislamiento de la isla no precisa de explicación. De 
esta forma el grupo permanece separado de toda comunicación con el 
mundo exterior, aguardando la posibilidad del paso de un barco que 
le saque de aquel lugar. Aun en la aventura por tierra firme, ocurre 
algo semejante, y el grupo se aísla en una zona fuera de la cual sur- 
ge lo desconocido. 

En la aventura por tierra, la expedición, transportada sobre ca- 
rros o trineos, tendrá que refugiarse en la cabaña inhabitada, o cons- 
truída previamente por los viajeros, o el gran árbol o la cueva. En- 
tre tanto, como dos fantasmas elementales, pueden aparecer la inun- 
dación o el incendio. La aventura del aire es distinta. Su especifica- 
ción más repetida la hallamos en las novelas de Julio Verne, y alar- 
garía demasiado este ensayo. Pero recordemos que, cuando en los 
globos del escritor francés había que arrojar lastre, los viajeros ter- 
minaban por desprenderse de sus equipajes. 

Cualquiera de las formas de aventura señaladas nos muestra que 
el momento grave es el que responde a una mayor limitación del sue- 


lo que se pisa. Si es en embarcación, tras el naufragio, el bote, la 


balsa. Si es en tierra firme, el aludido soporte del árbol, el altozano, 


lz cueva. Se nota la aproximación del ser humano entre sí, pero tam- 


bién la aproximación a los elementos, el asedio. Y, sin embargo, he- 
mos de caer en la cuenta de que esos instantes en que el peligro se 
muestra más agresivo son momentos en que el personaje apenas pue- 
de moverse. Su mundo circundante, donde puede ejercer la defensa 
o el ataque, está restringido a la mínima expresión. Es una forma 
de sedentarismo donde el personaje permanece en su sitio. 

El relato de aventuras suele alzar en sus páginas una parcela de 
vida humana a través de sus personajes. Son seres humanos que, 
durante un tiempo, ejercen una actividad que rara vez corresponde 
a su habitual ocupación. Pero es también un relato abierto, donde 
el cielo cuenta sobre las cabezas de todos; es un relato a la intem- 
perie. La novela policíaca tuvo un instante en que llegó a la trivia- 
lización de la muerte y la tragedia del cadáver se escamotea. En la 
narración de la aventura, el peligro estalla sobre las cabezas de to- 
dos y habrá que salir de él con el esfuerzo y el azar. Hay relatos de 
aventura en que el personaje principal, o los personajes principales, 
mueren en la brega. Hay otros relatos donde se hace posible el re- 
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greso, la vuelta a la seguridad. Yo prefiero estos últimos en nombre 


de la alegría de vivir. 


Parece que la novela de aventuras va a reducirse o al com- 
partimiento de la novela futurista con bólido antiplanetario. No creo 
que sea un buen final; como tampoco creo que lo sea el del relato po- 
licíaco con el sadismo de Mike Hammer bañado en alcohol. La aven- 
tura merece que su viaje sea contado con el buen dejo de Roberto 
Stevenson y hasta con los crespones de Basilio Traven. Es una ma- 
nera de' narrar donde las voces rondan la esperanza. La aventura 
nos muestra; a la vez, una sugestión y una espera. En su caja de sor- 
presas se hallan las mejores canciones, los silencios más decididos. 

El mundo da vueltas y en sus esquinas se escuchan las promesas 
y las desazones, los gestos desde la aceptación a la renuncia. Pero la 
aventura pone sobre el corazón del occidente algo que no se percibe 
en las noches árabes y hasta en su maravilla con mil y una por final. 
El relato de aventuras, desde América a Europa, muestra una deci- 
sión distinta donde el encantamiento queda fuera. Es un ajetreo en 
cuyo cansancio brotan los latidos de distintos países. Se trata de una 
expresión en cuyo ademán no hay lugar para la reserva. En el pulso 
de Europa, y en el de América, suenan los tambores que en un ins- 
tante pueden convocar a un grupo para el trance. Es el viejo parche 
de todos los días quien levanta los sonidos en todas direcciones. Pa- 
blo y Virginia no es un relato de aventuras, aunque el peligro surja 
alguna vez. Todavía puede contarse, exagerando, más aventura en 
el Adolfo, de Benjamín Constant. 

La novela de aventuras nos ha ido contando, de manera emocio- 
nante, unas formas de respuesta al peligro y al viaje. Tales respues- 
tas no llegan nunca al cuestionario. Melville, Conrad, Traven, Cen- 
drars, Mac Orland, London, Rice, Cooper, Marryat, Kyngston, etcé- 
tera, desde los talantes más diversos, fletaron sus barcos y sus ex- 
pediciones con una dirección por delante. En su ocasión, y sin reser- 
vas, hay que contar escrupulosamente con Julio Verne y Emilio Sal- 
gari, y, por qué no, con Karl May. No me cabe duda de que, en esa 
instancia, hay que contar con todos. Porque lo peor que puede ocu- 
rrirle a la novela es precisamente eso: que se quede sin aventura. 
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ODERNOS ASPECTOS DE LA FOTOSÍNTESIS 
EN PLANTAS 


N los últimos veinte años se han dado pasos decisivos para 
E el esclarecimiento del mecanismo fotosintético, y es tanta la 
investigación realizada, que ya se ha llegado a reproducir 
en tubo de ensayo fases parciales de este mecanismo en ausencia de 
materia viva. En términos generales, puede definirse esta función 
como la síntesis de hidratos de carbono y otros compuestos orgáni- 


cos complejos a partir de agua y anhídrido carbónico, realizada por. 


las plantas verdes con el concurso de la energía recibida de la luz 
del sol. Sin embargo, hoy se admite que la fotosíntesis no es un fe- 
nómeno exclusivo de las plantas verdes, sino un proceso bioquímico 
general, aunque, no obstante, todas o casi todas las investigaciones 
proceden de estudios encaminados a esclarecer cómo las plantas que 
poseen los pigmentos clorofílicos que le dan su característica verde, 
transforman la energía radiante en energía química potencial. 

El papel que la fotosíntesis juega en la vida de nuestro planeta 
es tan decisivo, que puede decirse que de ella proviene prácticamente 
toda la energía utilizada por la humanidad; las plantas producen 


unos 200.000 millones de toneladas de material orgánico cada año; | 


esto supone una cantidad cien veces mayor que todo lo producido 
por la minería e industrias químicas y metalúrgicas de todo el mun- 
do en el mismo tiempo, y aun debe tenerse en cuenta que un 90 por 
100 de la producción de aquéllas es en forma de carbón y aceites 
- combustibles, que son, ni más ni menos, que el producto de residuos 
orgánicos producidos por las plantas verdes en anteriores periodos 
de la tierra. 


Casi sin excepción, todos los organismos vivos que carecen de 
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Clorofila opener. de las plantas verdes. Los alimentos necesarios 
para su sostenimiento son un manantial de energía para el creci- 
miento y soporte de todos los procesos vitales, y esta energía alma- 
cenada a través del mecanismo de fotosíntesis proviéne originaria- 
mente de la energía radiante del sol. Veamos cuáles son las ideas 
actuales, desde un punto de vista físico-químico, sobre la forma de 
realizarse la absorción y transformación de esta energía radiante. 
Consideremos primero la naturaleza de la luz misma. Las ondas 
electromagnéticas que constituyen la luz visible están comprendi- 
das entre una longitud de onda que va desde los 8.000 Angstron para 
el color rojo hasta los 4.000 Angstron que corresponden a la luz vio- 
leta *. La longitud de onda de la luz realmente efectiva en la foto- 
síntesis apenas si es visible al ojo humano; pero, sin embargo, ha 
llegado a descubrirse que luz de cualquier longitud de onda inter- 
viene en el proceso fotosintético, si no de una manera directa sobre 
la clorofila, sí sobre otras sustancias que la acompañan, como ve- 
remos luego. La luz es portadora de una energía medible que no es 
infinitamente divisible, sino que se distribuye en algo así como par- 
tículas portadoras de definidos e indivisibles paquetes de energía 
denominados “quantos”. La cantidad de energía que la luz trans- 
porta está en razón inversa de su longitud de onda, de forma que 


un quanto de luz violeta contiene una cantidad de energía equiva- 


lente al doble de la que correspondería a un quanto de luz roja. La 
luz violeta es la que manifiesta por lo tanto una mayor actividad 
química, de tal forma que cuando una sustancia absorbe la energía 
que ella transporta, puede llegar a hacerse inestable y descompo- 
nerse para liberar otra vez aquella energía. Un efecto claramente 
fotoquímico es la decoloración de los colores textiles cuando. son 
expuestos a la luz del sol; en este caso la decoloración equivale a la 
descomposición de una molécula inestable de alto contenido ener- - 
gético. ; : 
La parte esencial de la fotosíntesis consiste « en la transforma- 
ción de la energía de la luz en energía química potencial, y para ello 
se requiere que la luz sea absorbida por la sustancia o sustancias 
que intervienen en este fenómeno. Pero un problema de trascenden- 
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1 Un Angstrom es una magnitud tan pequeña que equivale a la ona . 
«que correspondería a la cienmillonésima parte de un centímetro. : E 
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cia es dilucidar la eficacia de esta transformación. Si suponemos un 
quanto de luz roja de unos 6.000 Angstron de longitud de onda, se- 
rían necesarios tres quantos para reducir una molécula de anhídrido 
carbónico, pero esta reducción no se verificaría de una manera sen- 
cilla en el mecanismo de fotosíntesis, sino a través de un número 
determinado de estados diferentes; si se tiene en cuenta que una 
molécula de anhídrido carbónico necesita cuatro hidrógenos para la 
conversión en un equivalente de hidrato de carbono, serían necesa- 
rios cuatro quantos, si es que ha de efectuarse en cuatro pasos dis- 
tintos, y cada paso necesita un quanto para la activación de cada hi- 
drógeno. Es éste, sin embargo, un punto muy discutido, y algunos 
autores afirman que son ocho los quantos necesarios, por suponer 
que la reducción se realiza en ocho estados. Esta discrepancia surge 
de los cálculos realizados sobre el gas cambiado durante la fotosín- 
tesis y la sustancia orgánica producida. Como el método utilizado 
ha sido indirecto, es probable que estos cálculos tengan un error. 
No obstante, por otro procedimiento se ha calculado la diferencia 
entre la energía absorbida durante la fotosíntesis y la energía per- 
dida, y se ha encontrado un valor de ocho quantos, pareciendo, por 
lo tanto, éste, el valor más probable. De todos modos, no podrá ser 
conocido exactamente hasta que no queden bien definidas las reac- 
ciones bioquímicas de la fijación del anhídrido carbónico. 
En los tejidos celulares que constituyen las hojas y otras partes 
de los vegetales verdes, existen unos corpúsculos denominados clo- 
roplastos que contienen cuatro sustancias principales responsables 
de la acción fotosintética: dos pigmentos verdes, denominados cloro- 
filas a y b, y otros dos anaranjados, xantofila y caroteno, cuyas es- 
tructuras moleculares han sido desarrolladas por diferentes proce- 
dimientos y son perfectamente conocidas. Por lo menos las dos clo- 
rofilas intervienen decisiva y directamente.en la fotosíntesis, ya que 
en su ausencia ésta no tiene lugar; pero se comprobó también que 
la xantofila y el caroteno tienen una intervención más o menos di- 
recta, llegándose a esta conclusión al irradiar una suspensión de 
cloroplastos en agua con luz a diferentes longitudes de onda, com- 
probándose que así como se desarrollaba con radiaciones de longi- 
tudes de onda correspondientes a aquellas que eran características 
para las clorofilas, también tenía lugar con longitudes de onda ma- 
yores, correspondientes a aquellas absorbidas por la xantofila y el 
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caroteno, es decir, que si bien estos dos pigmentos no producen por 


sí solos ninguna acción fotosintética; sin embargo, intervenían en 


ella de una manera notoria; como la fotosíntesis sigue realizándose 
por algún tiempo en ausencia de la luz, había que suponer que exis- 
tía un manantial de energía latente que era suministrada cuando ce- 
saba la energía radiante, y esto es lo que justamente sucede con la 
xantofila y el caroteno, que almacenan energía para cederla luego 
a la clorofila cuando ésta no recibe directamente la luz solar. 


Si una sustancia absorbe luz infrarroja aumenta su energía tér- 
mica y, como consecuencia, el movirkiento de sus moléculas; pero 
cuando es irradiada con luz visible, los efectos producidos athñen 
más directamente a los átomos que constituyen aquella sustancia. 


Recordemos que un átomo está formado por un núcleo con carga po- 


sitiva, rodeado de un número de electrones que giran a su alrededor 
en órbitas normalmente situadas lo más cercanas al centro del áto- 
mo. Si absorbe un quanto de luz, se desplaza un electrón a otra ór- 


kita más lejana y con ello la energía del átomo aumenta en una can- 
tidad correspondiente a este desplazamiento, pero más tarde o más 


temprano el electrón volverá a su órbita normal y al verificar este 
desplazamiento el átomo liberará aquella energía, que puede ser uti- 
lizada para realizar una reacción química; éste es justamente el efec- 
to fotoquímico que interviene en la fotosíntesis. Cuando el electrón 
está desplazado a una órbita de mayor contenido energético, enton- 
ces la molécula que contiene ese átomo se hace inestable y, como con- 
secuencia, dispuesta a un cambio químico; esto es lo que debe suce- 
der con la clorofila cuando recibe energía radiante, pero todavía no 
se pudo llegar a descubrir en ella un cambio químico definitivo para 


el efecto fotosintético. Hasta ahora se han encontrado grandes difi- 


cultades para resolver este problema y se especula sobre posibles 
mecanismos deducidos de las experiencias. Probablemente existe 
una resonancia inductiva, de forma que la molécula excitada debe 
estar asociada con un campo eléctrico con frecuencias de vibración 
determinadas por las de la luz emitida. Si existe una molécula ve- 


cina cuyo espectro de fluorescencia coincide con el de la molécula 


excitada, entonces puede llegar a absorber energía de aquellas fre- 
cuencias y resultar ella misma excitada; así, entre las clorofilas a 
y b puede verificarse una transferencia casi completa de energía 


de excitación de b a a, y del mismo modo puede ocurrir una trang- 
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ferencia análoga procedente de otros pigmentos tales como ficoeri- 
trina y ficocianina de las algas, y como este resultado también es 
observado con la xantofila y el caroteno, según hemos visto, se puede 
concluir que todos los pigmentos de los cloroplastos pueden en últi- 
mo término proporcionar energía a la clorofila a, resultando así una 
amplia gama de longitudes de onda absorbidas y eficaces en la fo- 
tosíntesis. 

También se supone que la clorofila debe estar unida de alguna 
forma con moléculas de sustancias grasas y proteínicas para for- 
mar una supermolécula compleja, de manera que la energía absor- 
bida sería transmitida a alguna posición del complejo para realizar- 
se allí mismo un cambio químico. Asimismo se atribuye a los cofer- 
mentos presentes en los tejidos celulares de las hojas, una importan- 
cia grande en la transferencia de la energía, y se cree que actúan 
como intermediarios para convertir la energía de la luz en energía 


química, siendo muy probablemente el trifosfato de adenosina un 


portador de aquélla, de la misma manera que en los procesos ener- 
géticos de los tejidos vivos. En una suspensión de cloroplastos ais- 
lados de las células vegetales sometida a la acción de la luz, se ha 
encontrado trifosfato de adenosina. 


El efecto final de esta energía transportada es llevar a cabo el 
mecanismo fotoquímico. Sabemos que por fotosíntesis se libera oxí- 
geno gaseoso que es imprescindible para nuestro proceso respirato- 
rio. Pero no hace mucho tiempo se descubrió que suspensiones acuo- 
sas de cloroplastos producían oxígeno cuando se exponían a la luz 
solar, y este oxígeno seguía liberándose aun en ausencia absoluta 
de anhídrido carbónico. Se demostraba así que en la fotosíntesis el 
oxígeno desprendido no provenía del anhídrido carbónico del aire, 
“sino del agua; era evidente que la energía recibida de la luz se uti- 
lizaba para romper la molécula de agua en oxígeno e hidrógeno, el 
primero en forma gaseosa y el segundo utilizado para reducir sus- 
tancias intermediarias producidas durante el desarrollo de la foto- 
sintesis, como veremos luego. Pero antes de que el oxígeno se des- 
prenda en forma gaseosa debe pasar a través de algún estado in- 
termedio; porque por la fotolisis del agua se formaría un hidróxilo 
(0H), que probablemente no existe como tal, sino combinado con al- 
guna sustancia orgánica presente, dando en último término una sus- 
tancia oxidada en forma de un peróxido orgánico, que al pasar a la 
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forma reducida durante el proceso metabólico liberaría el oxígeno 
molecular. ; 

Hemos visto que el anhídrido carbónico y el agua son las sus- 
tancias que entran originariamente en el proceso fotosintético, y 
como en primera aproximación son los azúcares glucosa y fructosa 
los hidratos de carbono formados, y cada uno de ellos está consti- 
tuído por seis átomos de carbono, en la ecuación de reacción deben 
entrar seis moléculas de anhídrido carbónico, que con el agua más 
la energía absorbida, se polimerizan para formar la molécula de seis 
átomos del azúcar: : 


6 CO, + 12 H,O + energía ———> C¿H,¿0, '+ 6 H,O ++ 6 O, 


Pero esta polimerización no se lleva a cabo de un modo sencillo, 
sino a través de muchos pasos intermedios; y aquí juega su papel 
el hidrógeno a que antes hacíamos mención, que es aceptado por sus- 
tancias portadoras constituidas por fermentos nucletídicos presen- 
tes en los tejidos celulares, y lo llevan de compuesto a compuesto 
para efectuar los procesos de reducción. E 

Una demostración de la existencia de este mecanismo de reduc- 
ción se obtuvo en experiencias aisladas al intentar reducir las coen- 
zimas 1 y II con cloroplastos irradiados; pero el efecto logrado era 
muy pequeño, quizá debido a que las posibles formas reducidas se 
volvían a oxidar rápidamente; cuando la reacción cloroplástica se 


llevaba a cabo en presencia de sustancias que retuviesen rápidamen-= 


te las formas reducidas, y operando a concentraciones bajas de oxí- 
geno, se obtenía una prueba evidente de que la reducción tenía lu- 
gar. Por otra parte, si a los cloroplastos irradiados se añadían pre- 
paraciones de mitocondrios de tejidos animales o vegetales, se ob- 
servaba que también se verificaba una fosforilización oxidante, que 
favorecía la conversión de adenosina-difosfato (ADP) en adenosina- 
trifosfato (ATP) con la consiguiente retención de energía transfe-. 
rible; los mitocondrios aislados realizan esta reacción durante la oxi- 
dación del ácido pirúvico. Esto, por lo tanto, debía representar un 
sistema de fermentos que intervenían en el proceso total de reacción, 
es decir, que por los cloroplastos se efectuaba una reducción de la co- 
enzima que luego la preparación mitocondrial reoxidaba de nuevo. 
De esta manera, en la ruptura de la molécula de agua en la reacción 
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cloroplástica, el hidrógeno liberado pasaba a ser, en forma de una 
coenzima reducida, un sistema potencial de reducción. A través de 
un mecanismo en el que intervenían cofermentos intermediarios, ha 
llegado a ser posible convertir, en tubo de ensayo, anhídrido carbó- 
nico en hidratos de carbono. 

Una de las técnicas que ha ayudado de manera decisiva a escla- 
recer el mecanismo de la polimerización del anhídrido carbónico ha 
sido la de los trazadores radioactivos, siguiendo paso a paso la for- 
mación de compuestos intermediarios con átomos de carbono mar- 
cados. Sin los modernos métodos de la cromatografía de papel no 
sería posible descubrir cuáles eran estos compuestos intermedios, 
ya que sólo se producen en cantidades tan pequeñas, que necesitan 
de técnicas analíticas muy sensibles que revelen cantidades del or- 
den de la millonésima parte de un gramo o menos. 


Describiremos brevemente esta técnica: Una muy pequeña can- 
tidad de la solución diluída que contiene la mezcla de sustancias que 
ge quiere analizar, se coloca en un extremo (aproximadamente a 3 
centímetros del borde) de una tira de papel de filtro de buena cali- 
dad; se deja secar, y luego el borde que contiene la sustancia se pone 
en contacto con un líquido o sistema de disolventes que varía para 
cada tipo de sustancias, contenido todo ello en un dispositivo cerra- 
du. El líquido se desplazará a lo largo del papel, y después de cierto 
tiempo se quita del dispositivo y se seca. En condiciones convenien- 
tes, los compuestos de la solución original se.habrán separado unos 
de otros a distancias determinadas. El proceso de esta operación se 
denomina “desarrollo del cromatograma”, y el líquido o sistema usa- 
do para este desarrollo consta de una “fase móvil”, que generalmen- 
te es un disolvente orgánico saturado de agua, y de una “fase esta- 
cionaria”, constituida por agua saturada con el líquido orgánico, y 
se la considera inmóvil en el papel. Si los compuestos separados son 
incoloros pueden revelarse como manchas coloreadas al aplicar un 
reactivo sobre el papel, o también por otros medios tales como ab- 
sorción ultravioleta para sustancias que absorben radiaciones de lon- 
gitud de onda conocida, métodos biológicos para sustancias activas 
tales como penicilina, y otros métodos de localización para sustan- 
cias con átomos radioactivos. La razón del desplazamiento o cami- 
no recorrido por una sustancia determinada a la distancia recorrida 
por el frente del líquido, se denomina como un valor R,, que es caracte- 
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rístico para cada sustancia *. También existen otros valores referi- 
dos a sustancias tipo o de control, tales como Ry para la glucosa y 
FR, para la adenosina; el primero se utiliza para la cromatografía 
de azúcares y el segundo para la de nucleósidos y nucleótidos. Cuan- 
do el cromatograma se ha desarrollado con trazadores radioactivos, - 
un buen procedimiento de revelado de las sustancias consiste en co- 
locar el cromatograma sobre un papel fotográfico, abandonando en 
la oscuridad por algún tiempo, durante el cual las sustancias radio- 
activas que aquél contenía han dejado su huella en el papel sensible 
en virtud de su radioactividad; después de revelar el papel fotográ- 
fico, aparecen las zonas marcadas correspondientes a las posiciones 
de las sustancias en el cromatograma original. De esta forma se iden- 
tifican los compuestos que se habían formado durante el período fo- 
tosintético, y en los cuales había entrado el carbono radioactivo del 
anhídrido carbónico. Lv 

Se suministraba a los tejidos verdes de las plantas anhídrido car- 
bónico que contenía carbono radioactivo, y se exponían al sol, obser- 
vándose que primero se producía ácido fosfoglicérico radioactivo, 
un compuesto que contiene tres átomos de carbono, pero sólo un áto- 
mo de carbono de la molécula estaba marcado cuando la exposición 
al anhídrido carbónico radioactivo era de unos cuantos segundos, 
Parecía que en los tejidos existía ya un aceptador constituído por 
una molécula de dos átomos de carbono, capaz de tomar otra molé- 
cula de anhídrido carbónico radioactivo para formar el grupo car- 
boxílico del ácido. Dos moléculas de ácido fosfoglicérico pueden con- 
densarse, después de sufrir algunas transformaciones intermedias, 
para dar la molécula de seis carbonos del carbohidrato. Pero eviden- 
temente no podía existir una reserva ilimitada de moléculas acep- 
tadoras de dos átomos de carbono, sino que debían ser producidas 
de alguna manera a través de algo así como un proceso cíclico. Cuan- 
do la exposición al anhídrido carbónico radioactivo duraba algunos 
minutos, entonces los tres átomos del ácido fosfoglicérico estaban 
marcados, es decir, que la molécula aceptadora debía originarse en 
último término del anhídrido carbónico. 

Pero en investigaciones recientes se encontró que el difosfato de 


1 Para una mayor información ver: Paper Chromatography, Dr, FRIEDRICH 
- CRAMER. Londres, Mac Millan € Co. Ltd., 1954. 
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ribulosa (un compuesto de cinco átomos de carbono) actuaba como 
aceptador de moléculas de anhídrido carbónico, pero tan pronto como 
tomaba una molécula, en vez de formar una molécula de seis carbo- 
nos se rompía para dar dos moléculas de tres carbonos cada una, que 
corresponden justamente al ácido fosfoglicérico mencionado ante- 
riormente. Se sabe que en la formación de este aceptador intervie- 
ven reacciones catalizadas por los fermentos transaldolasa y trans- 
quetolasa a través de una serie complicada de pasos intermedios que 
podemos resumir así: 


Un primer hidrato de carbono (C,) pierde dos átomos de carbono 
que son transferidos a una molécula de tres carbonos (C,) para re- 
sultar una molécula de cuatro átomos C, y una de C; (molécula acep- 
tadora). Un segundo hidrato de carbono pierde tres de sus carbo- 


ús <Q. 


nos (C,), que son transferidos a la molécula de C, que quedó de la 


primera molécula de hidrato de carbono, formándose así una molé- 
cula C, y otra C,; la molécula C, pierde dos carkonos (C,) que son 
transferidos a la molécula C, que quedó del segundo hidrato de car- 
bono, resultando dos moléculas más C, aceptadoras. 

Por lo tanto, resulta que una molécula de tres carbonos (C,) y 
dos hidratos de carbono (C;) dan origen a tres moléculas aceptado- 
ras C;. Si se doblan estas cantidades, queda finalmente que seis mo- 
léculas aceptadoras C, han sido originadas por cuatro moléculas Je 
hidrato de carbono (C;,) y dos moléculas C,. Cada molécula de cinco 


carbonos aceptará una molécula de anhídrido carbónico para for- 


mar doce moléculas de tres carbonos cada una, de las cuales diez re- 
generarán seis moléculas aceptadoras de cinco carbonos, y dos for- 
marán un hidrato de carbono que la planta tomará para su forma- 
ción y crecimiento. El balance definitivo es que seis moléculas de an- 
hídrido carbónico forman el hidrato de carbono, y en este proceso 
se forman también seis moléculas aceptadoras. 
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El ácido fosfoglicérico ocupa así una posición central en el me- 
tabolismo de la planta, y de la misma manera que se orienta hacia la 


síntesis de hidratos de carbono también puede orientarse hacia la 


formación de proteínas y grasas. Las unidades constitucionales de 
las proteínas son los aminoácidos, los cuales en el proceso metabó- 
-_lico se forman por la adición de un grupo amino (— NH.) a ciertos 
tipos de ácidos orgánicos. Dos de estos ácidos, el oxalacético y pirú- 
vico, pueden originarse fácilmente a partir de ácido fosfoglicérico 
a través de reacciones bioquímicas conocidas, y si en ellos es intro- 
ducido un grupo amino se derivan el ácido aspártico y la alanina, 
respectivamente. Los otros aminoácidos necesarios para la síntesis 
de proteínas pueden formarse a partir de los mismos compuestos in- 
termediarios siguiendo otros mecanismos. * 

El metabolismo de las grasas en las plantas está menos aclara- 
do, pero es evidente que tiene lugar a partir de los mismos interme- 
diarios de la fotosíntesis. El mismo ácido fosfopirúvico puede dar 
origen a un intermediario de fosfato de acetilo y éste ser el punto 
de partida para la formación de las largas cadenas de los ácidos gra- 


sos; aquí jugaría de nuevo su importante papel los aceptadores del - 


hidrógeno producido en la fotolisis del agua, que intervendrían en 
el mecanismo de reducción necesario en este proceso. 


Concluyendo, todas las sustancias que constituyen las plantas 
son producto de un mecanismo originario de fotosíntesis, y según 
sea el período o la necesidad de la planta, el metabolismo se dirigirá 
a la producción de hidratos de carbono, proteínas o grasas, y esto 
estará determinado más por el estado de crecimiento o por las con- 
diciones a que esté expuesta que por el mecanismo propio de la foto- 


síntesis. En los órganos de crecimiento de las plantas jóvenes, las 
cosas estarán condicionadas de tal forma que se produzcan en ellos 


las proteínas necesarias para el protoplasma, mientras que en las 


plantas adultas el proceso estará orientado a la obtención de hidra- 


tos de carbono, que serán acumulados como productos de reserva. 

Es así, en términos generales, como las plantas almacenan ener- 
gía potencial a partir de la energía del sol. Para el mantenimiento 
de la vida animal y de otros organismos vivos que carecen de” esta 
actividad fotosintética, se necesitan sustancias que contengan esa 
" alta energía potencial que sólo las plantas acumulan en su material 
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de reserva, y que al ser asimilada por los organismos se libera otra 
vez, suministrando la energía necesaria para el desarrollo de su pro- 
ceso metabólico. 


G. BALUJA MARCOS. 
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INFORMACION CULTURAL 
DEL EXERANITERO 


TEMAS INGLESES EN UNAMUNO 
Y BAROJA 


RELACIONES LITERARIAS ENTRE ESPAÑA E INGLATERRA. 


os puntos de contacto entre la literatura española y la inglesa 

no son muchos ni de superior envergadura. En el estudio de los 

grandes temas y ciclos de nuestra historia literaria, estos pun- 

tos de contacto se pueden considerar casi siempre como cabos suel- 

tos, que no carecen, desde luego, de importancia, pero que tampoco 
afectan casi nunca al meollo de la cuestión. 

Sin embargo, la rareza de estas relaciones culturales entre ambos 
países parece invitarnos a considerar que, cuando se producen, es por 
algo; es decir, que casi siempre responden a razones sólidas y pro- 
fundas de semejanza espiritual. Porque, en efecto, lo que no está 
forzado por las grandes modas ni impuesto por los azares de la po- 
lítica, parece lógico que se deba a una causa menos aparente; pero, 
por eso mismo, de más íntima naturaleza. En España han hallado am- 
plias resonancias las grandes corrientes literarias francesas e italia- 
nas, y, modernamente, el pensamiento inglés. Las relaciones con In- 
glaterra, en cambio, han sido de lo más tenue y efímero. A pesar 
de ello, la crítica se ha ocupado pródigamente de tales temas. 

Las relaciones entre los romances españoles y “las baladas medie- 
vales inglesas, relaciones que se distinguen por el fuerte carácter de 
internacionalismo que reviste la cultura medieval, han sido estudia- 
das por Entwistle en su magnífico libro European Baladry. 

Sabido es también cómo el romancero hispánico ejerce gran atrac- 
ción sobre los prerrománticos y románticos ingleses. El libro de Loc- 
khart Ancient Spanish Ballads, historical and romantic * marca épo- 


1 Edimburgo, 1823. 
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ca en el interés de los eruditos ingleses por nuestra literatura medie- 
val. El romancero pasa a ser fuente de inspiración romántica para 
Byron, Southey, Longfellow y Landor. Robert Southey, el gran eru- 
dito poeta, “descubre” también con entusiasmo la sugerente figura 
del Cid?. 

Otro temprano punto de contacto entre ambos lejanos ambientes 
lo tenemos en los libros de caballerías. Southey también (¿cómo no?) 
edita en inglés el Amadis of Gaul y el Palmerin of England. Este úl- 
timo Palmerín, Palmerín de Inglaterra, indica el aliciente ejercido 
en el gusto español de la época por la remota Albión, la tierra bru- 
mosa de Don Duardos, héroe de tanto romance popular, y del fabu- 
loso Arturo y sus caballeros de la Tabla Redonda *. La frondosa fan- 
tasía de Feliciano de Silva encuentra excepcional acogida entre sus 
contemporáneos ingleses. Reminiscencias de su Palmerín de Oliva hay 
en la Arcadia de Philip Sidney y en The Faerie Queene de Spenser. 
Incluso el Florizel del Winters Tale de Shakespeare tiene su origen 
en otro personaje creado por Silva *. 

Algunos críticos han visto en el estilo de Fray Antonio de Gue- 
vara un fermento, más o menos directo, del barroco “eufuismo” in- 
glés inaugurado por John Lyly y su célebre novela *. Y es éste un 
caso de influencia digno de estudio. Aquí, la distancia, tanto geo- 
gráfica como lingijística, nos obliga a buscar para el fenómeno una 
razón de simpatía psicológica, una base de unión mucho más profun- 
da en lo espiritual que los contactos entre literaturas de pueblos ve- 
cinos o de lenguas fuertemente emparentadas. 

Igualmente fueron muy leídos en Inglaterra nuestro pensador 
Luis Vives, profesor un tiempo de Oxford, y Fray Luis de Granada *. 

Tópico es ya el tratar de la repercusión de Cervantes en el mundo 
imaginativo anglosajón. La primera parte del Quijote ya tenía su 
traducción inglesa en 1612. Pronto pudo dejar huella en un escritor 
de tanta envergadura como Samuel Butler (1612-1680), autor del 
Hudibras. La magnífica novelística inglesa del siglo xvi está toda 
repleta de ecos cervantinos. Don Quijote y Sancho saltan a cada mo- 
mento en las páginas del Tristram Shandy de Sterne. Henry Fielding, 
cuya preocupación por seguir un esquema cervantino se manifiesta 


2 Chronicle of the Cid Roderick. 
3 W. J. ENTWISTLE, The Arthurian Liegend in the Literatures of the Spanish 
Peninsula, London, 1925. 
$e :H. THOMAS, Spanish and Portuguese Romances of Chivalry, Cambridge, 
1920. 
5 JOSÉ M.* GÁLVEZ OLIVARES, Guevara in England, Berlín, 1916. 
$  GARRET UNDERHILL, Spanish Literature in the England of Tudors. 
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claramente en alguna de sus novelas, como Jonathan Wild, no vacila 
en hacer profesión de cervantismo en su comedia titulada Don Quixo- 
te in England. ¿Veremos también a Cervantes en los Gulliver's Tra- 
vels de Swift? Y lo que es más, saltando de siglo, ¿no encontraremos 
nada del hidalgo manchego en el mismo Dickens? ¿No es Mr. Pickwick 
un Quijote traducido de la caballería andante a la generosidad bona- 
chona del burgués decimonónico? ¿No es Mr. Pickwick un Don Qui- 
jote rebajado de tono y trasplantado a la Inglaterra del siglo XIX? ”. 

Los últimos años de nuestro siglo xvIrr preludian un acercamien- 
to a la sensibilidad inglesa. Los Night Thoughts de Young ayudan a 
Cadalso a dar forma literaria a su tragedia personal. Jovellanos lee 
a Mrs. Radcliffe. Moratín traduce el Hamlet de Shakespeare. Quin- 
tana, antes de escribir su tragedia El Duque de Viseo, ha leído con 
interés una pieza inglesa prerromántica, el Castle Spectre de “Monk” 
Lewis. El romanticismo se acerca a nuestra Península de la mano 
de prestigiosos hombres de letras ingleses. Lord Holland no es sólo 
un ferviente y temprano hispanista, sino un simpático protector del 
nuevo movimiento. En esto, ha saltado un chispazo de cordialidad 
entre ambos pueblos. El heroísmo de los españoles ante -Napoleón 
arranca efluvios de simpatía a la opinión inglesa. Vienen a nuestra. 
patria soldados, diplomáticos, grandes personajes ingleses. Van a In- 
glaterra ilustrados emisarios españoles ?. Un inglés de quien hoy na- 
die se acuerda, un inglés entusiasta de lo español hasta el ridículo, 
John Hookham Frere, sugiere en Malta al futuro Duque de Rivas nue- 
vas fuentes de inspiración tradicional y romántica. 

El romanticismo se ha infiltrado poderosamente. En España se 
traduce con ahinco a Hugo y a Dumas, pero el foco renovador de 
Barcelona también vierte a Walter Scott y al americano Fenimore 
Cooper *. 

Años más tarde, el espectacular Lord Byron habrá encontrado 
un epigono español: José de Espronceda *. 

La guerra de la Independencia constituye una época de cordiali- 
dad hispano-inglesa que no volvería a repetirse. Los políticos ingle- 
ses se sintieron un poco padrinos y mentores de los españoles. Los 
escritores sajones admiraron nuestro Siglo de Oro. Esta devoción 
por la literatura española se unía en ellos a un amistoso interés por 
el mejoramiento político de nuestro país. El contacto entre ambos 


7 J. FITZMAURICE KELLY, Cervantes in England, London, 1905. 

E s ERASMO BUCETA, El entusiasmo por España en algunos románticos ingle- 
ses, en “Revista de Filología Española”, X (1923), pp. 1-25. 

Y E. ALLISON PEERS, The Romantic Movement in Spain, Cambridge, 1940. 

10 ESTEBAN PUJALS, Espronceda y Lord Byron, Madrid, 1951. 
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pueblos fué vivo, intenso, fecundo. Viajeros ingleses recorrían nues- 
tra península y publicaban, al volver, abundantes libros de memo- 
rias. Ilustres españoles iban y venían de Londres. Los consejeros ex- 
tranjeros de nuestro liberalismo acogieron con simpatía la Constitu- 
ción de 1812. Luego, es verdad, el paisaje se nubla. Las arbitrariedades 
de Fernando VII, la inestabilidad y el caos de la vida política na- 
cional desilusionan poco a poco a nuestros amigos británicos. Pero 
aún las relaciones son intensas. Ahora son los emigrados políticos 
quienes mantienen el fuego de la simpatía *. Lord Holland, fervoroso 
mentor de las Cortes gaditanas en su juventud, es, a los últimos años 
de su vida, el paño de lágrimas de Quintana, salido de la cárcel ab- 
solutista de Pamplona, angustiado ahora por el porvenir político de 
España. 

Y los lazos se van aflojando insensiblemente. España disgusta 
cada vez más a los ingleses... y a los españoles. Intereses contradic- 
torios se mezclan entre ambos países. La historia nacional se hace 
aceleradamente caótica, sangrienta. Por esta pendiente de fracaso 
se llega a un momento trágico, de sacudida nacional, de estremeci- 
miento: el 98. 


¿Qué ha sido de la amistad hispano-inglesa ? 


Estaría aquí fuera de lugar el pretender ir atando los cabos sueltos 
de nuestras relaciones a todo lo largo del siglo XIX, pero, aunque lo 
hiciésemos, veríamos que los contactos con Inglaterra de los escri- 
tores del 98 habían de estar relegados al campo de lo meramente 
cultural, e incluso de lo erudito, pues, antes que ellos nacieran, 
España y Gran Bretaña seguían ya trayectorias históricas completa- 
mente separadas e independientes. El estudio de estos temas en la 
famosa generación tendría que abarcar una extensa gama de auto- 
res, cuyos extremos cronológicos habrían de ser sin duda Angel Ga- 
nivet y Ramiro de Maeztu, pero por la brevedad impuesta a este 
artículo, tenemos que limitarnos a hacer algunos sondeos en la obra 
de dos de sus escritores cardinales: Miguel de Unamuno y Pío Baroja. 


1 E. ALLISON PEERS, The literary activities of the Spanish “emigrados” in 
England, en “Modern Language Review”, XIX (1924). Una obra ejemplar en 
este campo es la de VICENTE LLORENS CASTILLO: Liberales y románticos. Una 


emigración liberal en Inglaterra (1823-1834). México, El Colegio de México, 1954; 
382 pp. 
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UNAMUNO E INGLATERRA. 


Unamuno ha leído a muchos autores extranjeros. Tuvo que en- 
frentarse, necesariamente, con el alboroto que en su tiempo promo- 
vió Nietzsche. El torturado Sóren Kierkegaard grabó profunda huella 
sobre su alma, también torturada de por vida. La crítica se ha ocu- 
- pado abundantemente de estas decisivas influencias. Mas, ¿qué papel 
ha jugado en la formación de Unamuno la literatura inglesa ? 

Al enjuiciar costumbres e ideas de la España de su tiempo, de la 

España palpable que choca con él y que está siempre presente en su 
Obra, Unamuno se enfada casi siempre. En el ritmo de su estilo se 
nota la exaltación creciente de sus juicios; sus ideas van subiendo 
de temperatura conforme avanza el artículo o el ensayo. Sus compa- 
triotas le disgustan, le exasperan. Y en esta censura de sus compa- 
triotas, Unamuno alude muchas veces, en tono de ejemplaridad, a 
cosas de Inglaterra. La sabiduría y sólida estabilidad de la política 
interna inglesa constituyen para su patriotismo un sueño acaricia- 
dor, pero melancólicamente inalcanzable. También la literatura in- 
glesa reviste para él la dulzura de un campo de evasión, de un vergel 
donde se reposa de los afanes diarios. Hay un momento en que es- 
tos enfados y estas huídas a lo extranjero resultan graciosos, por su 
inocente animosidad. En un ensayo titulado “¡Ramplonería!”, Una- 
muno acaba con el siguiente delicioso enfurruño: “Y ahora voy a 
leer el Quijote, pero en inglés, para ver en él cosas que en castellano. 
me las enturbia y vela el lenguaje. Gana traducido.” 
_ Aveces al acabar uno de esos artículos en que brega forzudamen- 
te contra y por sus compatriotas, diríamos que el autor va a acomo- 
darse en su butaca con un libro entre las manos, un libro que le 
haga olvidar. Unamuno conoce bien el inglés; lo conoce, por lo me- 
nos, en suficiente grado para gozar con la lectura de poetas artífices 
del lenguaje. Cuando nos cita versos de alguno de estos poetas, pa- 
rece jactarse levemente de su familiaridad con ellos, familiaridad que 
le permite disfrutar de algo que la ramplonería ambiente no ha ro- 
zado nunca. Él, el gran huraño, no entiende de modas literarias ni 
artísticas. No quiere entender. Y su sensibilidad goza frescamente cón 
poder leer a poetas lejanos que los literatillos y snobs de la capital 
no conocen ni conocerán nunca: Wordsworth, Burns, Gray, Brow- 
ning... 

Pero este conocimiento de poetas extranjeros no es en Unamuno 
mera erudición; es íntimo bagaje espiritual, es algo que él se ha 
incorporado a su propia visión de las cosas. Los paisajes que contem- 
pla le suscitan el recuerdo de estos poetas que él ha leído y releído 
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con íntimo regusto. Españoles e ingleses están a veces unidos en su 
sentir: “Un viejo cementerio abandonado, una sola tumba vacía, es 
acaso lo más hondo de sentir que puede encontrarse en la peregri- 
nación de la vida. Recordé el “Dios mío, qué solos se quedan los muer- 
tos”, de Bécquer, y aquella inmortal elegía de Tomás Gray al cemen- 
terio de aldea... 


Some village Hampden, that, with dauntless breast 
The little tyrant of his fields withstood, 
Some mute inglorious Milton, here may rest, 
Some Cromwell guiltless of his country's blood.” 


En esta cita hemos podido sorprender cómo.ha saltado un chis- 
pazo de lúcida armonía entre nuestro Unamuno y el lejano Thomas 
Gray: ambos han visto cómo el pueblo, perdido en sus campos y al- 
deas, es el que amasa la verdadera historia, la “intrahistoria”, como 
dice el maestro de Salamanca. “Hay que chapuzarse en pueblo”, gri- 
taba éste, muchos años después de que Gray viese en un cementerio 
rural las tumbas de un Hampden, de un Milton desconocidos, raíces 
de la raza, protagonistas oscuros de la historia. 

Yo no sé si Unamuno conocería a fondo la literatura inglesa, pero 
de sus citas se deduce que, por lo menos, estaba familiarizado con los 
mejores poetas del xvi y XIX. Uno de sus preferidos era Burns, el 
gran escocés, sencillo y apasionado, cuya heroica vocación le mere- 
ció que Carlyle (otro predilecto de Unamuno) simbolizase en él al 
héroe-poeta. Igualmente, conocía Unamuno a Tennyson, el poeta lau- 
reado por la reina Victoria, poeta oficial y en muchos aspectos más 
brillante que otra cosa, pero cuyos versos de más hondura filosófica 
sabía desentrañar el profesor de Salamanca. 


Y quizá el más dilecto por él de todos fuese Wordsworth, el poeta 
de la Naturaleza, el poeta que, para Unamuno, tenía que significar el 
dominio del verbo sobre la materia. How imperfectly did mountains 
exist before Wordsworth!, dice un gran crítico actual, Aldous Hux- 
ley, en una exclamación que habría plenamente suscrito, si la hu- 
biese conocido, Miguel de Unamuno, otro gran contemplador de pai- 
sajes. Nuestro escritor veía en el gran poeta un ejemplo perfecto de 
inspiración pura, de inspiración a pesar de la inteligencia y de la vo- 
luntad: “Espirituales y no intelectuales han sido los más de los gran- 


des poetas. De uno de ellos, del dulcísimo Wordsworth, se ha dicho . 


que fué un genio sin talento, es decir, un grande espíritu sin la sufi- 
ciente inteligencia.” A él se le habrían podido aplicar las palabras del 
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“espiritual” Hamlet al “intelectual” Horacio en el acto 1, escena V, 
del inmortal drama: 


There are more things in heaven and earth, Horatio, 
Than are dreamt of in your philosophy. 


Estos poetas predilectos son para Unamuno sus conversadores ín- 
timos, su compañía para el reposo y la soledad, para la meditación 
y la contemplación serenas. Pero luego están sus lecturas de batalla, 
lecturas que le hierven en el cerebro y que le prestan armas para la 
gran polémica, para la lucha incansable de su vida. Contra su “dolor 
de España” destacan una serie de admiraciones, de envidias por vir- 
tudes extranjeras. Y al mismo tiempo, su íntimo españolismo, tan 
exaltado en la crítica como en el elogio, le, ciega para el entendimien- 
to de lo forastero. España es para él una entidad más que física, más 
que moral, más que terrena. Su fe en España salta de lo temporal a 
lo eterno: el castillo de la Mota, por ejemplo, es el castillo “de donde 
voló desde la España terrena a la celestial aquella alma de mujer 
fuerte (Isabel la Católica)”. 

Cabría pensar, en efecto, que el españolismo de Unamuno sea un 
afecto casi visceral, algo indominable, que escapa al control de la 
inteligencia; pero este españolismo tan de raíz no le impide, sino que 
más bien le incita, a buscar en lo extranjero ejemplos dolorosos y 
fecundos para su patria. Como en este párrafo: “En Inglaterra, en la 
vigorosa patria de Robinsón (que la llevaba dentro) opónese al es- 
trecho espíritu de la “little England”, de la pequeña Inglaterra, el 
amplísimo del “English-speaking folk”, del pueblo que habla inglés. 
Aquí hay que presentar frente al patriotismo de la vieja España, el 
hispanismo, al cual sólo se llega por absoluto libre cambio de ideas 
y de lenguaje con los demás pueblos cultos.” 

A lo largo de sus escritos son muchas las citas en que Unamuno 
nos muestra su admiración por la “vigorosa patria de Robinsón”. La 
admira como pueblo, admira a sus pensadores y a sus artistas, ad- 
mira los productos espirituales colectivos de esa raza tenaz e inteli- 
gente: el humor, el realismo, la gran vitalidad de su lengua. Pero Es- 
paña ha tropezado en su historia con Inglaterra, e Inglaterra ha ven- 
cido. No puede Unamuno considerar la derrota política como derrota 
espiritual. Entre ambas naciones han mediado radicales diferencias: 
diferencias en la concepción del mundo, sobre todo. “Entre Sancho 
y su amo no media tanta distancia como parece... Hay mucha más 
diferencia de lo de “la vida es sueño”, de Calderón, a lo de “somos 
de la madera de que se hacen los sueños”, de Shakespeare; como 
que lo uno es afirmar que soñamos el mundo, y lo otro que nosotros 
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mismos somos los soñados.” Y los españoles, tanto Sanchos como Qui- 
jotes, quizá por “soñar el mundo” con tan soberbia capacidad de ilu- 
sión, han sufrido un rudo golpe. Unamuno no lo lamenta; en lo ín- 
timo de su ser hay el convencimiento de que este golpe es aún más 
glorioso que el éxito práctico. Sólo que tiene que constatarlo con una 
digna. melancolía: “Y luego añadí (en el discurso de los juegos flo- 
rales de 1901 en Bilbao) unos párrafos en los que hablaba de lo mal- 
trecho que quedó Don Quijote de su encontronazo con Robinsón.” 
Pero esta derrota es el destino ineludible del caballero. Quéjese o no, 
su camino no habría podido ser otro, ni tampoco ahora puede ser 
otro: “¡Hacerse pastor! Es también, mi Don Quijote, lo que se le ha 
ocurrido a tu pueblo luego que ha vuelto de América derrotado en su 
encontronazo con el de Robinsón.” 

Entre los autores extranjeros que dan sustancia al pensamiento 
unamunesco, acerado de continuo en la polémica de la vida española, 
no es insignificante ni mucho menos la parte correspondiente a pen- 
sadores británicos o norteamericanos. Su cultura filológica, fundamen- 
tal para sus peculiares métodos de análisis, se vió reforzada con la 
lectura asidua de los estudios sobre mitos lingiísticos realizados por 
el germano-inglés Max Miiller, Herbert Spencer y Darwin le dan 
abundante pie para el enfoque antropológico de muchas cuestiones, y 
el gran William James es su principal “proveedor” de psicología so- 
cial. Pero el autor inglés que tal vez influyese más sobre Unamuno 
y uno de los más admirados por él fué Thomas Carlyle. Carlyle pa- 
rece lectura obligada entre los intelectuales españoles de fines del xIx 
y principios del xx. No sólo lo leen y lo discuten en sus tertulias lite- 
ratos como Azorín, Baroja y José M.* Salaverría, sino que hasta 
Ramón y Cajal, tan absorbentemente consagrado a sus estudios bio- 
lógicos, certifica haberlo leído en sus Reglas y consejos sobre la in- 
vestigación científica. 

A Unamuno, en especial, se le puede calificar de profundamente 
compenetrado con él. Carlos Clavería, en un sagaz libro titulado 
Temas de Unamuno *”, ha señalado la importancia de esta afinidad 
entre el escritor inglés y el español. 

Aunque no tengo suficientes elementos de juicio, yo me atrevería 
a afirmar que entre Unamuno y Carlyle existe una afinidad tempe- 
ramental y de carácter más que una afinidad de ideas **. Son varios 


12 Madrid, Gredos, 1953. 

13 Unamuno, traductor de la Historia de la Revolución Framcesa de Carlyle, 
critica duramente a éste sus extravagancias en el estilo y en la interpretación 
de la historia, defectos que, sin embargo, no son por completo ajenos al escritor 
vasco. Véase su ensayo titulado “Maese Pedro”, en Ensayos, vol. UI, Madrid, 
1916. Publicaciones de la Residencia de Estudiantes. 
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los indicios. El apasionamiento ideológico es en ambos igualmente 
arrollador. Los escritos de Carlyle, como los de Unamuno, desbordan 
una dialéctica fogosa, casi agresiva, en la que no se confía solamente 
a la claridad de los conceptos el convencimiento del lector, sino que 
éste pretende arrancársele por una sobrecarga afectiva en la argu- 
mentación. Ambos hablan siempre en un tono de cálida polémica. 
Incluso, con ser tan distintas las lenguas en que escribían, se puede 
ver en ellos una parecida estructura de la sintaxis y una similitud 
de recursos estilísticos. Carlyle y Unamuno coinciden en usar con 
frecuencia el párrafo largo, donde la idea central se va matizando, 
un poco tumultuosamente, con incisos embutidos a lo largo de todo 
el período. Se asemejan igualmente en el empleo abundante de la in- 
terrogación retórica, de invocaciones, deseos y afirmaciones rotun- 
das. El pensamiento es en ambos nervioso y oscilante, erizado de 
contradicciones, sacudido en un perpetuo vaivén entre ideas extremas. 


Otro indicio quizá de su parecida estructura mental sea la co- 
mún afición a la cultura alemana, tan patentemente confesada por 
Carlyle a lo largo de todos sus escritos y singularmente en su Sartor 
Resartus, y por Unamuno en su devoción hacia Kant, Schopenhauer 
y Nietzsche. : 

Y aún puede verse un paralelismo entre ambos en su semejante 
interés por la filología, que en ellos no es una ciencia con fines pro- 
pios, sino un poderoso auxiliar de una antropología de altos vuelos. 
El afán etimológico de Unamuno, que siempre está tratando de ex- 
traer del perdido sentido original de las palabras nuevas revaloriza- 
ciones y aclaraciones del concepto, se advierte también con frecuen- 
cia en las páginas de Carlyle, sobre todo en relación con su concepción 
del héroe. (Ejemplos: king, kónig = can-ning, able-man; idols = eido- 
la, cosas que se ven, signos visibles; virtue = vir-tus, manhood, he- 
rohood.) 

Pero la gran pasión intelectual que une a ambos es la pasión por 
la historia. Cierto que Carlyle es historiador y Unamuno no, mas 
¿no es en ambos una preocupación dominante la historicidad del hom- 
bre y el papel jugado por éste en la historia? Uno y otro se afanan 
por descubrir las relaciones de causalidad entre el hombre y el acon- 
tecimiento histórico. Para Carlyle, el motor de la historiá hay que 
buscarlo siempre en el hombre excepcional, en el héroe salvador de 
su época **. Para Unamuno, la historia gira sobre dos polos: el héroe 
y la masa. Tan protagonistas son el uno como el otro, y aun podría- 
mos decir que lo es más el pueblo, que es el que elabora la “intrahis- 


14 On heroes, hero-worship and the heroic in History, Londres, 1902. 
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toria” de cada país. Contrariamente a Carlyle, que ve en el héroe al 
redentor de su época, época que se hundiría en el caos y en la nada 
sin él. Unamuno protesta enérgicamente contra la muletilla, tan es- 
pañola, de “lo que nos hace falta es un hombre”. Para él lo que hace 
falta es un pueblo, millones de hombres con voluntad de cumplir su 
destino; el mesianismo perezoso de los españoles le disgusta pro- 
fundamente. 

Un último punto de contacto entre el pensamiento de Carlyle y 
el de Unamuno: su valoración de la sinceridad. Carlyle insiste a cada 
momento sobre la sinceridad como cualidad fundamental del héroe. 
El héroe proclama siempre su verdad, aun a pesar suyo. Esa es la 
virtud que destaca en todos los grandes hombres: en Mahoma, en 
Lutero, en Burns... ¿ Y no advertimos en Unamuno el mismo aprecio 
por la sinceridad? La sinceridad es también para el gran bilbaíno una 
virtud fundamental. Tan fundamental, que verdad y sinceridad se 
confunden en él. La verdad subjetiva es para Unamuno, como para 
los héroes de Carlyle, la Verdad con mayúscula. No hay otra *. (Véa- 
se el ensayo titulado ¿Qué es verdad?) 


LECTURAS INGLESAS DE BAROJA. 


De los tres autores más relevantes de la Generación del 98 —Una- 
muno, Azorín, Baroja— es sin duda este último el que demuestra 
un mayor conocimiento de Inglaterra y de la cultura anglosajona. 
La vida y las letras británicas parecen ejercer sobre él una fuerte 
atracción. A veces, la atracción es consciente, y el autor la confiesa 
y la razona; otras veces, es inconsciente, y el escritor la revela con 
una serie de exabruptos y de juicios contradictorios. Pero siempre 
se advierte que en Baroja, como en otros muchos españoles, lo britá- 
nico ejerce un cierto reclamo misterioso, como el hechizo de algo 
que atrae y repele al mismo tiempo, que unas veces gusta y otras 
disgusta, pero que siempre intriga. 

La formación literaria de Baroja es casi exclusivamente extran- 
jera. El propio Baroja, con su tendencia a la simplificación, explica 
este fenómeno diciendo que en sus años de estudiante los libros na- 
cionales eran mucho más caros que las traducciones, y que él y sus 
compañeros se veían en la necesidad de devorar novelas de aventu- 
ras inglesas o folletines franceses. A mi modo de ver, independiente- 
mente de esta razón crematística, no podía ser de otra forma. El acer- 
vo literario internacional va siendo cada vez más asequible a los na- 


15 “¿Qué es verdad?”, en Soledad, Espasa-Calpe, Col. Austral. 
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cionales de cada país y en la formación de cada uno de éstos la li- 
teratura patria tiene que reducirse a sólo una tercera o cuarta parte 
del total de lecturas. En Baroja, además, esta ley de fatalidad his- 
tórica se ha visto reforzada por su poca afición a los clásicos espa- 
ñoles. Azorín, por ejemplo, ha sabido adensar su españolismo con la 
asidua degustación de nuestros clásicos. De Unamuno, con las va- 
riantes oportunas, se puede decir lo mismo. Pero sería ingenuo creer 
que el español medio, ni siquiera el universitario español medio, tiene 
por lectura habitual a los clásicos. La mayoría no los conoce sino 
de oídas. Y Baroja, sin que se pueda negar que haya leído algunas 
obras. españolas antiguas, está en esto a la altura del lector español 
medio. 


Baroja, en cambio, demuestra tener un conocimiento de la litera- 
tura inglesa nada usual en España. Aunque habría que tener a la 
vista algún estudio comparativo, que todavía no se ha hecho, cabe su- 
poner que las obras inglesas ocupen en su haber un volumen bastan- 
te mayor que el de obras de cualquier otro país, no obstante su am- 
plio conocimiento de la literatura moderna europea. El número de 
autores ingleses, de todas las épocas, leídos por él, asciende a unos 
cincuenta y cinco o sesenta. Entre ellos predominan los novelistas 
y, en especial, los novelistas del siglo xIx, de los cuales forman un 
grupo importante los autores de obras de aventuras y folletinescas, 
como Poe, Stevenson, Mayne Reid, Conan Doyle o el capitán Marryat. 
Son las lecturas preferidas de la adolescencia de Baroja. Por ellas 
- comienza a formarse en nuestro autor el gusto de la literatura de ac- 
ción, de ambientes exóticos y abigarrados, de continua peripecia y 
argumentos inacabables. Todo ello ha tenido que tener buena parte 
en la creación del realismo barojiano, realismo que acoge en el libro 
todo el inmenso tejer y destejer de la existencia, con personajes que 
surgen y desaparecen sin dejar rastro, con sucesos que se producen 
sin ley y sin conexión, por pura y metafísica casualidad. Leyendo las 
novelas del capitán Marryat, por ejemplo, se sorprende uno al ver 
la similitud de su trazado con el de algunas novelas de Baroja. Pero 
esta similitud no quiere decir nunca exceso de influencia. Se basa 
en una constante literaria, que tal vez corresponda a una semejanza 
temperamental de sus autores. La novela de Marryat, de acción in- 
conclusa, enrevesada, puro suceso en todas sus partes, sin estudios | 
psicológicos ni descripciones detalladas, es en cierto sentido la novela 
de Stendahl, y también la de Baroja. 


Es interesante el concepto que de la imaginación artística tiene 
Baroja. Ésta falta casi por completo, según él, a los meridionales, 
y la misma opinión es extensible al humor y a la gracia. “La gracia 
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latina casi no es gracia” —dice Tom Ship, personaje de El hotel del 
Cisne—. Pues bien, la máxima expresión del humor e imaginación 
septentrionales está para Baroja en Dickens. La imaginación crea- 
dora de tipos y ambientes, personificada en Dickens, se opone a la 
imaginación verbalista e instrumental, en la que destaca, por ejem- 
plo, Góngora: “Hay una imaginación intelectual y sentimental, que 
es la de los gorilas sublimes a lo Dickens, y hay la imaginación ver- 
bal, que es la de los chimpancés excelsos a lo Lucano o a lo Góngora; 
la frase, el adjetivo...” —dice Arcelu, otro personaje barojiano—. 


Indudablemente, lo que admira más Baroja en Dickens es la po- 
tencia para crear un mundo imaginativo vasto y denso, un poco a 
grandes brochazos, con personajes caricaturescos, pero profundamen- 
te simbólicos de las pasiones e intereses humanos. Esta fuerza crea- 
dora suele ser asequible al gran público. No necesita de una -com- 
plicada psicología, de una gran cultura, ni de una técnica refinada, 
puesto que la realidad creada por ella se impone por sí misma y es- 
camotea al lector la comparación con la realidad sensible. Y todo eso 
porque es arte grande, arte en el sentido griego de la “poiesis”, que 
se explica por sí mismo y dentro de sí mismo. “Dickens es un divo 
a quien sus lectores entusiastas le perdonan todo, porque él, a su 
vez, vive para ellos y escribe para ellos”, observa Baroja contrapo- 
niéndolo un tanto simplistamente a los autores minoritarios. “No- 
velas bien compuestas y con caracteres lógicos y una acción bien 
llevada se han escrito en Francia a cientos, y, sin embargo, al cabo 
de cincuenta o sesenta años, desaparecen de la circulación y las sus- 
tituyen otras. Ese arte literario correcto, discreto, se aprende, como 
el de la modista y el del carpintero.” 


Kellerman ** considera a Baroja dotado tanto de las virtudes como 
de los defectos de Dickens. Pero tal afirmación no nos parece para 
tomada demasiado en serio. Dickens es un gran creador de tipos, y 
Baroja no. El arte de este último se podría sintetizar con el símil 
tópico del “espejo paseado a lo largo de un camino”. Y lo que no se” 
puede olvidar nunca en él es el espejo, es decir, la mente del autor. 
Casi todos los protagonistas de las novelas barojianas son, en mayor 
o en menor grado, un trasunto del propio Baroja. Es la suya una 
novela lírica. No hay en ella, por tanto, criaturas independientes 
de su creador. Los personajes que no son el mismo Baroja, son fi- 
guras borrosas y huidizas, sombras de seres humanos, personas en 
su superficie fenoménica y aparencial, tales como vemos a los demás 
en la vida real. 


16 PÍO BAROJA, Obras Completas, vol. VIL, Madrid, Biblioteca Nueva, p. 424. 
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En lo que tal vez coincidan mejor Dickens y Baroja es en la ac- 
titud moral, y, sobre todo, en la piedad por el hombre caído; honda 
piedad ésta, que no descansa sobre razones filosóficas ni religiosas, 
pero que es profundamente cristiana, incorporada al mecanismo psí- 
quico de ambos autores por una tradición espiritual de veinte siglos. 

Después de Dickens, Edgar Allan Poe es el escritor anglosajón 
que con más fuerza atrae el interés de Baroja. Este ve en él al for- 
midable creador de un “realismo visionario” que, como también el 
de Dostoiewsky, significa una definitiva adquisición de la literatura 
moderna. Las Historias extraordinarias son para Baroja modelo de 
literatura de imaginación. Le subyuga y le parece inalcanzable esa 
su prodigiosa técnica que prepara los efectos en el lector como quien 
monta “un aparato de relojería”. Poe es además interesante para 
Baroja como tipo humano, extraordinario por sus anormalidades psí- 
quicas. “Pocos tipos hay tan claros de anómalos como éste —ceseri- 
be—. Es el genio morboso por excelencia. Baudelaire, su traductor 
e imitador, tiene menos fuerza y menos tenebrosidad que el ameri- 
cano. El francés parece que marcha deliberadamente a la neurosis, 
y el americano vive en ella desde la infancia.” Helmuth Delmuth ” 
ha observado que el escritor vasco, para evadirse de su desconsola- 
dora y fría visión del mundo, recurre a veces a un humorismo gro- 
tesco que recuerda a Poe, pero el humorismo de Poe no podía ser 
un contrapeso a una visión aguda de la realidad, porque tal visión 
estaba en él embotada por su anomalía psíquica, sino que era más 
bien un producto de su propio y trágico desequilibrio. 


Baroja ve en la literatura inglesa una línea de continuidad crea- 
da por sus tipos, desde el teatro de Shakespeare, “que es como un 
jardín maravilloso donde hay de todo”, pasando por los escritores 
del xvIIr, autores de personajes definitivos (Robinsón, Molly Flanders, 
Tom Jones, Lovelace), hasta llegar a los del xIx, “que lanzaron al 
“mundo a Ivanhoe, Lucía de Lammermour, Meg Merriles, Guy Man- 
nering, la señora Harris, Sarah Gamp, otros tipos de Dickens y al- 
gunos de Hardy y de Meredith”. Los antecedentes de esta gran no- 
velística del xIx, Baroja los ha apreciado en todo su valor con la lec- 
tura de De Foe, de Fielding, de Sterne y Smollet, pero la producción 
anglosajona del presente siglo ya no le interesa en el mismo grado. 
Wells, Huxley, Chesterton, Galsworthy y Virginia Wolf le parecen 
autores de fama efímera, de los que no sobrevivirá nada. Le han in- 
teresado por su profunda originalidad Bernard Shaw y James Joyce, 

y gusta igualmente de la técnica impresionista de Arnold Bennet. 


17 Obr. cit., vol. VII, p. 487. 
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BAROJA Y LOS INGLESES. 


Baroja se ha interesado siempre más por el inglés como tipo ét- 
nico que por Inglaterra como entidad política. No ha profundizado 
mucho en su historia, y lo que mejor sabe de ella lo sabe por la li- 
teratura, por Dickens, Walter Scott o Meredith. La gran novelística 
sajona del siglo pasado le ha enseñado a apreciar al inglés como tipo 
humano, a admirar sus virtudes y a veces también sus vicios. Lo que 
más aprecia Baroja en el inglés se podría dividir en dos grandes apar- 
tados, cada uno de los cuales englobaría multitud de cualidades se- 
cundarias: sus dotes para la acción (es decir, sus cualidades empren- 
dedoras y de inteligencia práctica) y su humor, “esa gracia som- 
bría, un poco bárbara”, como lo define uno de sus personajes. Al 
inglés de acción barojiano podemos verlo simbolizado en el Sipsom 
de Paradox rey. El inglés humorista, vagabundo y filósofo está re- 
sumido en el Mr. Macbeth de las Aventuras de Silvestre Paradox. Mas 
aparte estos dos tipos cumbres, en la obra de Baroja abundan ex- 
traordinariamente los ingleses de toda condición y psicología: paya- 
sos y tipos circenses en El hotel del Cisne, predicadores políticos y 
religiosos en La ciudad de la niebla, marinos casi piratas en Los pilo- 
tos de altura, señoras ricas y pedantes en Laura o la soledad sin re-' 
- medio, turistas de toda laya en César o nada, aristócratas de corte 
anticuado en Los impostores joviales, etc., etc. Muchos de estos ca- 
racteres proceden indudablemente de personajes literarios hechos tó- 
picos en las novelas de aventuras del siglo pasado, pero hay otros, 
como el Gray de La dama errante o el Roche de La ciudad de la niebla, 
que pueden ser atribuídos, con grandes probabilidades de acierto, a 
. conocimientos personales del autor. Además, es lógico pensar que en 
muchos casos hayan concurrido a la integración de una misma figura 
tanto el recuerdo de una criatura literaria como el de personas reales. 

Al visitar Inglaterra, Baroja sufrió una profunda decepción. La 
Inglaterra actual no es la “merry England” de Dickens, ni mucho me- 
nos la de Scott. Los ingleses de hoy no tienen por ideal al tipo humo- 
rista dickensiano. Prefieren tomar como modelo al burgués europeo 
y persiguen un ideal de “mediocre elegancia pseudogriega”. Y esta 
visión barojiana de la Inglaterra moderna se encuentra resumida y 
_ realzada artísticamente en su novela La ciudad de la niebla, cuyo 
acierto descriptivo ha sido discutido en la misma Inglaterra. Es in- 
negable que hay en ella un gran apasionamiento, una fuerte pro- 
yección subjetiva, pero también se ha de tener.en cuenta que Baroja, 
a pesar de su romanticismo, posee lo que Giménez Caballero llama 
“telémetro”, es decir, un grande y agudo realismo en sus aprecia- 
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“ciones. Así lo ha visto uno de sus comentadores ingleses, el autor 
de las anónimas Cartas de las Islas del Paraíso (editadas por Bohum 
Lynch) **, quien define La ciudad de la niebla como “una serie de cro- 
quis en miniatura de Londres por un extranjero”. Y prosigue: “No 
creo que el corazón de Londres y las demás cosas que conocemos nos- 
otros, sin poderlas pintar, hayan sido jamás cogidas antes con tal 
fuerza.” 

Se ve claramente que en La ciudad de la niebla Baroja ha dado 
preferencia a su visión de la capital británica sobre la acción de la 
novela. Los títulos de muchos de los capítulos de este libro corres- 
“ponden a barrios, calles y parques londinenses; grandes trozos de la 
novela han sido dedicados a la descripción de paisajes, descripción 
que alcanza una fuerza plástica impresionante. Baroja ha querido 
hacer en esta obra una combinación mixta de narración novelesca y 
libro de viajes. Casi todo en ella está calculado para la expresión de 
los juicios que al autor le merecen la ciudad y sus habitantes. Pero 
estos juicios están expuestos matizadamente y en forma muy com- 
pleta gracias a la pluralidad de los personajes que los emiten. Como 
es obvio, la ciudad desconocida produce en el visitante una serie de 
impresiones contradictorias, que hay que descomponer en partes y 
expresar en todos sus aspectos. De esta tarea se encargan los diver- 
sos personajes de la obra: el doctor Aracil, su hija María, Iturrioz, 
el escocés Roche. En todos ellos se puede reconocer la voz de Baroja, 
voz única que se ha escindido, para matizarse, en múltiples bocas. El 
doctor Aracil representa al viajero que se encuentra desplazado, per- 
turbado en sus gustos y resentido contra la extrañeza del ambiente. 
Apenas llegado, “refunfuñaba y se quejaba de aquella vida que él 
calificaba de imbécil; de la lluvia, de la comida, y de la solemnidad 
de todo el mundo”. Su hija María es la persona que se ha trazado un 
ideal de independencia y de dignidad, y que ve en todo el alejamiento 
o acercamiento relativos a ese ideal humano. Ella es quien toma ca- 
riño y se interesa por una criada enferma del hotel, y la que observa: 
“Las señoras del hotel, entre ellas madame Roche, encontraron de mal - 
gusto mi conducta; a estas damas les parecía bien, hasta elegante, 
el visitar a los enfermos pobres siempre que se perteneciese a una 
Junta benéfica presidida por alguna duquesa, o por lo menos por una 
lady, y se realizaran las visitas con cierto aparato entre mundano y de 
solemnidad religiosa.” Iturrioz es el espectador ávido de sensaciones 
nuevas, dispuesto a valorar los rasgos peculiares de cada panorama; 
es el que admira el ajetreo titánico de los “docks”, que a Aracil le 
parece un espectáculo sombrío y desagradable. Roche, por último, 


18 Obr. cit., vol. VII, p. 437. 
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es el hombre callejero y perezoso, que disfruta con la observación 
de la gente, que sirve de cicerone y conoce la topografía de las nove- 
las de Dickens y las bellezas románticas del Temple. 

En La ciudad de la niebla, contrasta la generosidad estética con 
que se captan las perspectivas y paisajes londinenses, con la dureza 
con que se trata el carácter y la vida ingleses. Es, sin duda, una ac- 
titud frecuente y muy disculpable en los viajeros ésta de apreciar 
mejor el panorama físico que el panorama moral de la ciudad ex- 
traña. Aunque, como hemos observado, Baroja habla por boca de di- 
versos personaje, la voz más fuerte y más agria es casi siempre la del 
doctor Aracil. Éste opina de todo con una acritud rayana en la fe- 
rocidad. De la opinión política inglesa dice: “Ellos creen, y en parte 
se acercan a la verdad, que los gobiernos de Europa son todos abo- 
minables, menos el suyo. Así, un revolucionario alemán, español o 
ruso es un descontento lógico; en cambio, un revolucionario inglés 
es un hombre absurdo.” En cuanto a la fisonomía moral del inglés 
medio: “Yo en Londres no veo más que moral en forma de hipocre- 
sía, respetabilidad en forma de traje y arte en forma de snobismo. 
Respecto al pueblo inglés, no me entusiasma; un pueblo que adora 
a su aristocracia me parece un pueblo vil.” Y de los ideales materia- 
listas del industrialismo piensa lo siguiente: “... en otros lados, la 
pobreza es una desgracia; aquí, es una vergienza. El inglés quiere 
creer que su sociedad está tan bien organizada, que el que no sube 
y se enriquece es porque no vale. Es una idea ridícula, pero así lo 
- creen ellos.” 

Es interesante observar cómo la visión barojiana de la sociedad 
británica coincide en buena parte con la de un escritor inglés más 
moderno y tal vez de mayor cultura que Baroja, Aldous Huxley. Esta 
coincidencia aún sería extensible a un tercer observador muy dife- 
rente a ambos, Victoria Sackville-West. Una moral basada en la hi- 
pocresía, la obsesión por una cultura superficial y de buen tono, una 
vaciedad espiritual en la que el aburrimiento impulsa a cambiar con- 
tinuamente de postura, un hastío de la vida y una insatisfacción de 
la voluntad por estar todo demasiado previsto y reglado... todo eso 
y mucho más son temas paralelos en la obra de Baroja, en la de 
Huxley y en la de V. Sackville-West. Buena prueba de que en el es- 
critor vasco ha prevalecido el “telémetro” sobre la extrañeza del ibé- 
rico acérrimo en ambiente exótico. 


JosÉ ALBERICH. 


| 


¿UNA CRISIS 
EN EL MUNDO DE LOS PAPIROS) 


UANDO Teodoro Mommsen pronunció la tan conocida frase se- 

gún la cual el siglo xx sería, en el campo de las letras griegas 

y latinas, el siglo de la Papirología como el x1x lo había sido 

de la Epigrafía, estaba enunciando una gran verdad que los ECOS 
filológicos han confirmado en todas sus partes. 

En efecto, los últimos cincuenta años han estado, por lo que toca 
a nuestros estudios, bajo el signo de los papiros, de esos ennegreci- 
dos y quebradizos fragmentos que el suelo egipcio ha permitido re- 
cuperar en las activas y fructíferas excavaciones que se han suce- 
dido desde algo antes del principio del siglo hasta nuestros días. 

Y así, a las inscripciones y a los autores clásicos conocidos desde 
hace largo tiempo y conservados, a través de una larga serie de es- 
cribas sucesivos, en los pergaminos o papeles medievales de nuestras 
bibliotecas, han venido a unirse muchos millares de documentos es- 
critos directamente, en los siglos 111 a. J. C. y posteriores, sobre las 
fibras de la planta llamada papiro, que, convenientemente elabora- 
das, constituyeron inmejorable material sobre el cual, hasta la apa- 
rición del pergamino, se redactó todo, absolutamente todo lo que los 
antiguos juzgaron digno de ser conservado en letras y números: ejer- 
cicios escolares, listas de censos o tributos, cartas particulares u ofi- 
ciales, disposiciones legales, recibos, contratos y, sobre todo, textos 
de muchos autores griegos y latinos. 
- Imagínese el asombro y, más tarde, la alegría del mundo sabio 
ante tales hallazgos que, de una parte, le capacitaban para un per- 
fecto conocimiento de la vida privada y pública del Egipto greco- 
rromano, y de otra, le suministraban atractivos textos nuevos de es- 
-—critores hasta entonces casi desconocidos por no haberse transmitido 

en manuscritos medievales (Safo, Herodas, Baquílides, Calímaco, Al- 
ceo, Menandro) o fragmentos de autores ya conocidos que por su 
gran antigiedad resultaban aleccionadores desde el punto de vista 
críticotextual. 
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Pero no se trata solamente de cantar las laudes de esta joven 
ciencia que de modo inesperado puso en manos de los sabios la cla- 
ve de muchos aspectos del mundo antiguo; al contrario, quizá con- 
venga aprovechar estos años, en que las circunstancias políticas de 
Egipto, con la consiguiente limitación total o parcial de las expor- 
taciones de papiros griegos o latinos, han obstaculizado de modo con- 
siderable el desarrollo de este género de estudios, para hacer examen 
de conciencia acerca de la Papirología y de los problemas con que 
lucha y va a luchar cada vez más: problemas tanto más angustiosos 
cuanto que radican en su misma entraña, en su mismo derecho a 
llamarse verdadera rama del arbor scientiae a cuya sombra frondo- 
sa se ha acogido nuestro Consejo Superior. 


En el año 1937, y como discurso de apertura del V Congreso pa- 
pirológico celebrado en Oxford, pronunció el venerable Sir Frederic 
George Kenyon, verdadero patriarca de estos estudios fallecido hace 
solamente cuatro años mal contados, una conferencia que obtuvo cier- 
ta resonancia. Es aquella en que expresa sus dudas sobre si realmen- 
te puede llamarse Papirología en sentido propio a todo aquello que 
exceda de los simples límites del estudio del papiro como planta cul- 
tivada, de su utilización industrial como material escriptorio y, todo 
lo más, de los aspectos técnicos concernientes al rollo o códice de pa- 
piro empleado en la Antigijedad. No habría, en ese caso, ninguna cien- 
cia que tuviera un campo de acción más pobre e insignificante. 

Pero en realidad —sigue diciendo Kenyon— los papirólogos se 
mueven constantemente en los cercados ajenos más diversos: al es- 
tudiar un papiro bíblico, invaden los dominios de la crítica textual 
de los libros sagrados; si descifran un documento administrativo de 
la época de los Tolomeos, están actuando como historiadores; cuan- 
do interpretan un texto legal, se hallan trabajando en competencia 
con los especialistas de la Historia del Derecho. 


Pues bien, ¿a qué se debe entonces el estado de cosas de hace 
treinta o cuarenta años, el próspero florecimiento de una ciencia lla- 
mada Papirología y productora de los más excelentes resultados en 
cuanto a eficacia y actividad científica ? 

A mi modo de ver, a dos series claramente determinadas de fac- 
tores de tipo muy diverso. 


En primer lugar, como ya apunta el propio Kenyon, al hecho de 
que, en cada caso, los papiros nos dan una porción especial y sepa- 
rada, en cuanto al tiempo o al lugar o a ambas cosas, del tema en 
cuestión. Así, en Paleografía, en Historia, en Filología, la aparición 
de los papiros ha proyectado una luz deslumbradora sobre aspectos 
antes casi totalmente ignorados. ¿Qué se sabía hace cien años de la - 
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administración del reino egipcio de los Lágidas, de la escritura grie- 
ga del siglo m a. J. C., de los poemas de Baquílides o de las carac- 
terísticas auténticas, no deformadas por la tradición, -del dialecto 
de Sato? Nada o casi nada; y sólo porque en cada caso es posible 
tratar las cuestiones ab initio y de manera independiente, sin apenas 
interferencias con el estudio de los mismos temas en otros países y : 
siglos y sin sujeción a la rémora de una larga tradición bibliográ- 
fica muchas veces perturbadora, es por lo que la Papirología se ha 
instalado victoriosa, como ciencia nueva y pujante, a caballo sobre 
muchos sectores del estudio de la Antigijedad. 

Pero no hay que olvidar tampoco otros factores de carácter per- 
sonal. La Papirología tuvo la suerte de encontrarse en los primeros 
años de su vida con una serie de geniales investigadores —el propio 
Kenyon, Wilcken, Grenfell y Hunt, Vitelli, Jouguet, Calderini y tan- 
tos y tantos otros— que por una parte supieron mantenerse en es- 
trecha relación científica y aun humana con la tan decantada amicitia 
papyrologorum, pero por otra no carecieron ciertamente de compe- 
tencia y de arrestos para enfrentarse con una tarea descomunal, su- 
perior a cualesquiera fuerzas humanas. 

Porque en teoría, todos los descubrimientos de papiros de cual 
quier índole deberían haber quedado absorbidos rápidamente por la 
corriente de las distintas ciencias, y en ese caso no habría existido 
apenas la Papirología, y el papirólogo no hubiera pasado de ser un 
hábil descifrador de jeroglíficos, un modesto artesano del saber que 
entregara una reconstrucción provisional de los textos para que tra- 
bajasen sobre ellos los historiadores, juristas o críticos. Pero de he- 
cho las circunstancias fueron muy distintas: los especialistas de las 
distintas ciencias, un poco por pereza y otro poco por injustificado 
recelo frente a lo nuevo, no se apresuraban en un principio a reco- 
ger los datos aportados por aquellos nuevos textos de apariencia poco 
- seductora, puntuados de lagunas y erizados de corchetes de toda ín- 
dole; mientras que, en cambio, los papirólogos de la vieja escuela, 
movidos por un celo extraordinario unido a una competencia sin lí- 
mites, no cejaban hasta entregar al mundo intelectual unos documen- 
tos tan exhaustivamente estudiados y tan perfectamente editados, que: 

era ya difícil a ningún historiador o filólogo decir nada nuevo 00% 
bre ellos. 

Claro está —y no lo digo por quitarles mérito— que en «esto las 
circunstancias les ayudaban. En primer lugar, la bibliografía papiro- 
lógica era nula o casi inexistente: entonces el peligro de error sería. 
más grave que ahora, a causa de la mucha mayor escasez de datos, 
pero, en cambio, los “pioneers” de la nueva ciencia debían de moverse 
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por ella con más desembarazo que sus seguidores, sobre los que pesa 
ya una abrumadora bibliografía de casi ochenta años. Y, lo que es 
más importante, si aquellos viejos maestros pudieron agotar prácti- 
camente la materia en cada nueva y perfecta edición de textos papi- 
ráceos, es por aquella misma cosa de que antes dije que habla tam- 
bién Kenyon en su discurso, por la concreta limitación a que forzo- 
samente se veían sometidos en sus temas de estudio. 


Limitación numérica, en primer lugar. La capacidad de la inte- 


_ ligencia y de la memoria de un hombre no es ilimitada. Cuando se 


tienen ante sí diez, cien, mil papiros es relativamente fácil estable- 
cer nexos, trazar parangones, rastrear fuentes, esbozar árboles ge- 
nealógicos. Pero ¿habrían podido hacerlo, ni aun siendo los más sa- 
bios de entre los humanos todos, si los papiros hubieran sido, como 
ya empiezan a ser, centenas de miles, millones, decenas de millones? 

Y también limitación espacial. ¿Se ha pensado alguna vez en si 
habría podido existir la Papirología como ahora existe en el caso 
de que no sólo las secas arenas de Egipto, con Herculano y algunos 
terrenos igualmente áridos de Palestina o Mesopotamia, sino todos, 
absolutamente todos los países que se sirvieron del papiro —Grecia, 
Macedonia, Italia, la Galia e Iberia, etc.— hubieran devuelto a nues- 
tro mundo un incalculable montón de libros y documentos papirá- 
ceos? ¿Quién habría podido entonces establecer listas o catálogos? 
¿Quién podría conocer todos los tipos de letra, todas las manos de 
los infinitos escribas? ¿Podrían las mismas personas que hoy se co- 
nocen al dedillo los tributos y la administración municipal de los 
nomos egipcios mostrar igual competencia, al mismo tiempo, en lo 
que tocara a la imaginaria serie de papiros que anotase, por ejem- 
plo, los resultados de la exportación de maderas tracias durante va- 
rios siglos? Hay que confesar que la sola posibilidad de ello produce 
vértigos; y que convenir, sin demérito de nuestros gloriosos abuelos, 
en que se vieron favorecidos por esa limitación numérica, temporal 
y espacial de materiales de que antes hablaba. Y así se explica que 
haya podido bromear Kenyon imaginando la existencia, frente a la 
heterogénea y artificial Papirología, de una supuesta y colosal “Per- 
gamenología” que abarcara el estudio de la Historia, Instituciones, 
Derecho, Literatura, Paleografía, Música, Matemáticas, etc., de la 
Edad Media, es decir, todo aquello que, a lo largo de más de diez 
siglos, fué escrito en latín o en otras lenguas sobre pergamino. 

En el fondo el problema es parecido al que, más en grande, se 
plantea desde el punto de vista de la Literatura griega en general. 
¿Podría haber tan buenos especialistas en Sófocles como los hay si 
en vez de siete tragedias se nos conservaran las ciento veintitrés? 
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¿Conoceríamos tan bien a Lisias si pudiéramos leer los 425 discur- 
sos, auténticos o no, que se le atribuían? ¿Dónde quedaría esa mag- - 
nífica organización de que-tanto —a veces demasiado— nos jacta- 
mos los filólogos clásicos, con nuestros léxicos y nuestro Pauly-Wis- 
sowa y nuestras prosopografías, si el número de textos se nos mul- 
tiplicara por cien o por mil? 

Pero, en fin, vuelvo a lo que importa más y dejémonos de elaborar 
hipótesis en el vacío. Y lo que importa es que se nos está desmoro- 
nando entre las manos, año tras año, día tras día, ese bello edificio 
de la Papirología que con tanto entusiasmo e inteligencia construyeron 
los predecesores de nuestros predecesores. Y no es que haya habido 
descenso en la calidad y cantidad de los trabajos; ni mucho menos. 
Los Oxyrhynchus Papyri se publican a ritmo velocísimo y cada vez 
mejor editados; el Archiv fúr Papyrusforschung sigue adelante con 
languidez impuesta por la guerra y la especial situación de la Ale- 
mania actual; los boletines papirológicos de la Revue des Etudes 
Grecques contienen más noticias que nunca; las grandes empresas 
de la Papirología internacional, como el Sammelbuch o la Berichti- 
gungsliste, no se han interrumpido del todo... Pero basta, por ejem- 
plo, con asomarse a cualquier Congreso papirológico —yo he concu- 
rrido a los de París y Ginebra y tengo noticias directas del de Vie- 
na— para darse cuenta de que esta ciencia como tal tiene sus días 
contados. Porque aquellas rudas, pero más simples tareas de los pri- 
meros tiempos de Kenyon y Wilcken se han hecho tan complicadas, 
se han cargado con un tal lastre de bibliografía y disciplinas auxilia- 
res, han aumentado tanto en contenido e incluso en exigencias cien- 
tíficas, que la Papirología está a punto de reventar como una granada 
demasiado madura. Y quien con ciertas dotes de observación haya 
seguido de cerca alguna de las citadas reuniones habrá podido com- 
- probar que cada vez va habiendo menos cosas comunes entre tres 
grupos heterogéneos de participantes en ellas: el de los juristas o 
historiadores, especialistas en el Egipto grecorromano, más preocu- 

- pados por la epibolé y los precios del trigo en Alejandría que por los | 
nuevos textos de Cércidas o Timoteo; el de los interesados en la Pa- 
pirología literaria que, aunque quisieran, no podrían seguir bien, en 
estos tiempos de máxima especialización, las comunicaciones sobre 
vida o instituciones egipcias, y, finalmente, un grupo magnífico (a 
cuya cabeza pondríamos hoy, por ejemplo, a Edgar Lobel, que no 
se deja ver por cierto en los Congresos, y a C. H. Roberts), el de 
los papirólogos sensu stricto, perfectamente capacitados por su ad- 
mirable competencia para editar textos literarios o documentales in- 
distintamente, pero a quienes también la presión de las cosas va em- 
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pujando cada vez más a una pura misión de maravillosos técnicos 


en la ciencia del papiro, el rollo, el códice, la tinta y el escriba que 


consideran su misión cumplida cuando echan a rodar, para pasto de 
las disputas de los hombres, los textos perfectamente identificados, 
fechados y leídos, pero desnudos en el mayor grado posible de esa 
caduca ganga adicional de conjeturas entre corchetes que tanto ha 
desacreditado a muchos filólogos o seudofilólogos. 


La Papirología se nos desmorona. Ojalá me equivoque, iba a de- 
cir, pero no lo digo, porque en el fondo creo que debemos alegrarnos 
de ello. Siempre, naturalmente, que la nueva situación no repercuta 
en un aflojarse de la tensión científica, en un retroceso que eche a 
parder lo trabajosamente ganado durante casi un siglo. Eso sí sería 
lastimoso. Pero, en mi opinión, no lo sería tanto que se deslindaran 
los campos hoy día artificialmente unidos. 


Que los papirólogos sensu stricto de que antes hablaba no cejen 
en su tarea diplomáticopaleográfica; antes bien, que la amplíen, por- 
que bien pueden hacerlo. Que no se limiten al papiro, lo cual hoy ya 
no significaría nada. De una parte tenemos otros materiales escrip- 
torios antiguos, como los tejuelos u ostraca, las tablillas de madera 
o de plomo; los pedazos de tela del tipo del de la momia de Zagreb; 
los cueros, como los hallados, por ejemplo, en las famosas grutas del 
Mar Muerto. Hasta hoy no se tenía una idea clara acerca de si estos 
documentos debían o no ser estudiados por los papirólogos. Los os- 
traca, en general, eran publicados y catalogados juntamente con los 
papiros. ¿Por qué? Simplemente, porque en su mayoría proceden de 
Egipto. Pero ¿dónde debía terminar la Papirología en lo relativo a 
tablillas? Tenemos, por ejemplo, las de la Hécale de Calímaco. Como 
se trata de un autor tradicionalmente “papirológico”, había que ocu- 
parse de ellas también. Pero, ¿y otras tablillas de Egipto o de otros 
países? ¿Cuándo había de empezar la Epigrafía a habérselas con 
ellas? . 

Y, por otra parte, tenemos los pergaminos. En este aspecto hay 
tanta confusión, que algunos autores no se molestan siquiera en in- 
dicarnos que son pergaminos tales o cuales fragmentos incluídos en 
listas de papiros. El caso es frecuente: recuérdense, sin ir más le- 
jos, el pergamino berlinés de los Cretenses de Eurípides o el floren- 
tino de Gayo. Evidentemente, estos pergaminos merecen inclusión 
entre los papiros por haber sido desenterrados de entre la arena; 


. pero resulta que el “papiro” de Gayo es poco más o menos de la mis- 


ma fecha que el palimpsesto de Verona, y aún parece que puede haber 
sido escrito en Italia, aunque a Medea Norsa se lo hayan vendido 
en Egipto. Y entonces, ¿por qué incluir uno sí y otro no en la esfera 
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de interés del papirólogo? Y lo mismo ocurre, por ejemplo, con códices 
“bíblicos tan antiguos y prestigiosos como el Alejandrino, el Vatica- 
no y el Sinaítico. El hecho de que se hayan transmitido a través de 
las bibliotecas, ¿debe separarlos por completo de hojas de perga- 
mino como las del “papiro” florentino 1.297, que contiene trozos del 
Eclesiastés en un texto emparentado precisamente con el de aque- 
llos grandes unciales ? 


Y, al revés, ¿por qué excluir de los estudios papirológicos unos 
documentos tan interesantes como son los papiros medievales —de 
los que, por cierto, hay varios en España— y ello solamente por no 
proceder de los desiertos egipcios? Pero, más aún, ¿no es ridículo 
que los papiros de Herculano figuren como una especie de parientes 
pobres, mal estudiados y peor catalogados, a la puerta de servicio 
de nuestra ciencia y no ocupando el lugar que verdaderamente les 
corresponda, estén o no carbonizados? 
| Mas no hace falta derrochar muchas palabras para convencer de 
la urgencia de que se establezca una verdadera ciencia de los ma- 
nuscritos que, estableciendo entre la llamada hoy Papirología y la 
Epigrafía los necesarios puentes que con tanta insistencia y con tan-. 
ta razón exige Jean Mallon, acepte como materia exclusiva e ínte- 
gra de sus estudios toda clase de escrituras antiguas, sea cual sea 
el material empleado por los escribas o el procedimiento por el que - 
hayan llegado a nuestro poder. Esa sí que sería —que será algún 
día— una disciplina sistemática y coherente. : 

De otra parte quedarán —esos me preocupan mucho menos— los 
especialistas en Historia, Instituciones, Religión, Administración o 
Derecho del Egipto grecorromano, es decir, el núcleo mayor de los 
hoy dedicados a los estudios papirológicos. Gente extremadamente 
bien preparada y capaz de trabajar con toda eficacia si se les sumi- 
nistran ediciones irreprochables. 

Y, finalmente, el grupo de los que en realidad nos interesamos con 
preferencia por la Literatura griega —o latina en ciertos casos— 
desde el punto de vista general: un grupo en que contrastan con mi 
insignificancia personalidades tan relevantes como, por ejemplo, Paul 
Maas, Bruno Snell o Rudolf Pfeiffer. 

Pues bien; también este grupo debería, como dije, hacer examen 
de conciencia en lo que toca a sus futuras tareas. Tendríamos, en 
mi opinión, que preguntarnos todos si no estaremos inconsciente- 
mente corriendo el peligro de caer en culpable negligencia con res- 
pecto a textos no papirológicos que merecen por lo menos la misma 
atención que lo transmitido en papiros. 
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El fenómeno es psicológicamente explicable, y ciertamente tiene 
también una raíz histórica. El momento en que comenzaron a apa- 
recer los papiros venía a coincidir con un período de grave y peli- 
grosa decadencia en los estudios filológicos: aquel en que, después 
de las grandes épocas de los Renacimientos italiano y francés, pare- 
cía como si hubiese muerto de pronto aquel impulso entusiasta y 
productivo que había elevado a tan alto nivel esta clase de discipli- 
nas. Por entonces habían pasado a la historia para siempre las ge- 
niales personalidades de Lorenzo Valla y Pedro Victorio, Escalígero 
y Casaubon. La Filología, refugiada especialmente en Holanda, Ale- 
mania y Suecia, se hallaba, como hizo notar muy bien Wilamowitz, en 
manos de epígonos faltos de sentido crítico, de interés por los pro- 
blemas arqueológicos e históricos y quizá también de íntimo entu- 
siasmo en relación con los textos sobre los que trabajaban; y, por 
otra parte, la Literatura se había estancado en las aguas muertas de 
un falso y frío seudoclasicismo. Nada de extraño tiene que la noti- 
cia de los descubrimientos de Herculano haya sido como una ven- 
tana violentamente abierta por la que penetró a raudales, en el am- 
biente enrarecido por las sempiternas disquisiciones sobre los mis- 
mos problemas y el acumulamiento de dissertationes y emendatio- 


mes, el aire fresco y vivo de la auténtica realidad de los siglos an- 


tiguos. 

Y así, desde entonces, ha sido espectáculo usual el de la curiosidad 
infinita despertada por cada nuevo texto convertido infaliblemente 
en foco de la atención del mundo filológico: de modo que la apari- 
ción de cada papiro literario ha llevado siempre como escolta una 
estupenda cosecha de artículos de revista dedicados al fragmento re- 
cién publicado por las mejores mentes del Humanismo mundial. Tal 
sucedió hace años con los Peanes pindáricos o Los rastreadores de 
Sófocles; tal ha ocurrido en estos últimos con los fragmentos cali- 
maqueos, el trozo de la Níobe de Esquilo, el ostracon sáfico o el enig- 
mático retazo de la tragedia sobre el rey Giges. 


Muy explicable todo ello desde el punto de vista humano de estos 
filólogos atraídos por la novedad, un poco hastiados de la eterna no- 
ria de siempre repetidos problemas y aun convencidos de que entra 
dentro de sus obligaciones morales el dar su autorizada opinión so- 
bre el fragmento enigmático; pero quizá estemos haciendo mal al 
establecer barreras entre autores “papirológicos” y “no papirológi- 
cos”, al no procurar por todos los medios fundir en una sola co- 
rriente científica todos cuantos datos, traídos o no por los papiros, 
contribuyan a terminar de construir esa disciplina que aún hoy la- 
mentablemente presenta bastantes puntos oscuros y lagunas: la His- 
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toria de la Literatura griega o, aún mejor, la Ciencia de la Lite- 
- ratura griega. Y no se olvide que fuera de los papiros hay todavía 
- mucho que hacer: la mayor parte de las tragedias espera todavía co- 
mentarios tan maravillosos como el del Agamenón de Fraenkel; en 
los fragmentos cómicos queda una labor amplísima ante los futuros 
investigadores, y el corpus de los oradores griegos no ha progresado 
mucho, que digamos, desde los tiempos de Blass. 

Verdaderamente, la tela cortada es abundante y sugestiva. 


MANUEL F. GALIANO. 


NOTICTA DABA 


ACTITUDES INTELECTUALES 


os libros recientes, el uno publicado por los profesores de la 
ID) Facultad de Filosofía “Berchmannskolleg”, de Pullach (Mu- 
nich), el otro de autor italiano, el P. Carlo Giacon, $. J., pro- 
fesor de la Universidad de Padua, nos ofrecen ejemplos de actitu- 
des intelectuales, cuya noticia pensamos que podrá ejercer algún be- 
néfico efecto entre nosotros *. Nuestra vida intelectual necesita en 
verdad una urgente clarificación de actitudes, de conductas. Me re- 
fiero, sobre todo, a esa vida intelectual nuestra, que se profesa y dice 
rigurosamente católica. Tal profesión impone, sin duda, una inequí- 
voca adhesión a la verdad asimismo católica, sin cobardes concesio- 
nes a cuanto se opone abiertamente a esa misma verdad. Pero esa 
profesión impone también un reconocimiento sincero de las limita- 
ciones del propio saber, de su capacidad siempre actual de enrique- 
cimiento y de progreso; y, por otra parte, esa profesión no puede 
significar de ninguna manera cerrazón y clausura del propio espí- 
ritu a toda otra verdad. que pueda florecer en tierra extraña. 


Una actitud intelectual auténticamente católica debe aunar de 
modo equilibrado y armónico ambas exigencias: la de la adhesión 
inquebrantable a la propia verdad y la de la comprensión y gene- 
rosa abertura al espíritu de verdad y a la verdad lograda de los que 
no participan de la misma fe, de la misma concepción del mundo y 
de la vida. Y esto mucho más debe ser exigido al intelectual cató- 
lico, si se atiende a su misión apostólica, de conquista de las inteli- 
gencias no iluminadas por la verdad cristiana o no entregadas total- 
mente todavía a la plenitud de su luz; para ello tan necesaria es la 


1 Kant und die Scholastik heute, herausgegeben von JOHANNES B. LoOTZ, $. J. 
(Pullacher Philosophische Forschungen, Band 1). Pullach bei Múnchen, Verlag 
Berchmannskolleg, 1955; 280 págs. 24 X 15 cm. , 

GIACON, CARLO: 11 Movimento di Gallarate: i dieci Convegni dal 1915 al 1954. 
Padova, Cedam, 1955; 222 págs. 23 X 14 cm. 
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adhesión firme, no vacilante, a la verdad cristiana, como esa anchura, 
esa abertura del espíritu para comprender a los extraños, para saber 
aprender de sus verdades, y, sobre todo, para darles a entender que 
la profesión de la ciencia en el cristiano es verdadera profesión de 
amor al hombre y su verdad. Porque no es menester añadir que para 
la misma superación y vencimiento del error, no es menos necesaria 
la comprensión y el amor para con el que lo sostiene y lo defiende, y - 
esto significa, en el terreno científico, no esa actitud, por desgracia 
entre nosotros demasiado frecuente, puramente negativa, de las con- 
secuencias últimas erróneas de las doctrinas adversas, sino la vo- 
luntad eficaz, tantas veces penosa y ardua, de indagación serena y 
objetiva de los caminos que a ellas llevan, esto es, el pleno dominio 
de su proceso y de su génesis; sólo así, siguiendo su camino, convi- 
viendo en amor sus propios afanes de verdad, se le podrá mostrar 
al adversario el punto preciso donde comienza la sinrazón de su 
extravío y convencerle de su error. 


De este espíritu riguroso y comprensivo en el trabajo científico 
es buen ejemplo el volumen publicado por los profesores de Pullach. 
Con él inician una serie de monografías sobre problemas e historia 
de la filosofía. Su propósito es promover, a partir de la situación 
ideológica contemporánea, una Escolástica plenamente actualizada, 
en diálogo continuo con las direcciones no escolásticas de mayor vi- 
gencia en nuestros días. Del sentido e intención de este programa da 
clara idea este volumen primero de la serie. Kant y la Escolástica, 
hoy es su título. Sus autores están convencidos de que ante Kant, 
padre indiscutible del pensamiento contemporáneo, no se puede ya 
mantener la actitud de absoluta y cerrada repulsa de otros tiempos. 
El rechazar esta actitud no es fruto de un espíritu cobarde y ecléc- 
tico, de un irenismo, que honraría muy poco a los profesores de 
Pullach. Éstos, manteniéndose con firmeza en la línea de la mejor tra- 
dición escolástica, piensan que la obra de Kant no se puede apreciar 
en su justo valor, si en ella sólo se atiende a sus últimas consecuen- 
cias, sin duda en su mayor parte inaceptables. Kant debe ser estu- 
diado buscando en él el espíritu de verdad, que preside todo el pro- 
ceso de su pensamiento. Es menester para ello, sin apriorismos ni 
prejuicios de escuela, rehacer fielmente el itinerario de su mismo 
pensar. Sólo así se podrá descubrir cuanto hay en él de camino fe- 
cundo y al mismo tiempo el punto preciso y las causas de sus des- 
viaciones, de donde arrancan a su vez los errores y aporías, a que 
lleva finalmente su sistema. Así estudiado Kant, será posible descu-. 
brir también las coincidencias de su pensamiento con la Escolástica, 
los caminos comunes, y esto, sin duda, para gran beneficio de la Es- 


A 
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colástica misma, para una revalorización de su doctrina ante el pen- 
samiento de hoy. Este trabajo, piensan los profesores de Pullach, 
ha de rendir estimable servicio a la filosofía perenne, descubriendo 
una vez más cuanto hay de permanente y supratemporal en la Es- 
colástica y también en Kant. 


Con esta intención y espíritu, Josef de Vries, S. J.; Johannes B. 
Lotz, S. J.; Walter Brugger, S. J., se ocupan de la filosofía teorética 
de Kant; Emerich Coreth, S. J., examina la posición de Heidegger 
ante esa misma filosofía, y Josef Schmucker, profesor de Regensburg, 
estudia la ética kantiana. Sin duda que sus trabajos presentan plan- 
teamientos y desarrollos no siempre indiscutibles. Pero ahora nos in- 
teresaba sobre todo dar noticia de la postura intelectual que en ellos 
se refleja; es la actitud de espíritu antes descrita, y esos trabajos 
muestran de modo elocuente cuán fructífero es para la ciencia cris- 
tiana ese saber unir con equilibrio y armonía la rigurosa adhesión 
a la verdad tradicional y el dominio, comprensión y respeto de las 
ajenas formas de pensar. 


El libro del P. Giacon nos informa también de una actitud inte- 
lectual de filósofos cristianos, que bien merece ser conocida entre 
nosotros. Por iniciativa del mismo P. Giacon y de los profesores uni- 
versitarios Battaglia, Guzzo, Padovani, Stefanini, Sciacca y Castelli 
comienzan en 1945, en el “Aloisianum” de Gallarate, sede de la Fa- 
cultad Filosófica de los Jesuítas de la Italia septentrional, unas re- 
uniones anuales de filósofos italianos adherentes a una concepción 
cristiana de la vida. De esta ejemplar empresa, bajo el nombre de 
“Movimiento de Gallarate”, da el P. Giacon noticia en el presente 
volumen. Y en verdad la obra realizada en su primer decenio es muy 
digna de la crónica puntual que aquí nos ofrece el P. Giacon. El “Mo- 
vimiento de Gallarate” es, sin duda, una de las más felices y fecun- 
das iniciativas de la filosofía cristiana en nuestro tiempo. Nació esta 
obra del noble propósito de aquellos profesores, de fomentar con el 
mutuo contacto y relación un renacimiento cuanto fuera posible uni- 
tario de la filosofía cristiana en Italia; y esto llevado a cabo con la 
intención no menos noble y generosa de objetiva indagación de las 
corrientes filosóficas no cristianas de nuestra época, para extraer de 
ellas cuanto fuera posible integrar en la misma filosofía cristiana, 
cuanto pudiera servir para su mayor actualización y vigencia en el 
mundo de hoy, y, por supuesto, para superar cuanto en esas direc- 
ciones ajenas haya de inaceptable y erróneo. Y el propósito de los 
estudiosos reunidos en Gallarate ha sido llevado a efecto con tan 
perseverante alteza de miras, con tan serena y limpia objetividad, 
que a sus discusiones han podido acudir también ilustres represen- 
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tantes del pensamiento no cristiano, con innegable fruto para todos 
del libre y sincero contraste de las respectivas posiciones. El “Mo- 
vimiento de Gallarate”, por la eficaz realización de su propósito y 
por la amplia difusión de sus trabajos con la puntual publicación de 
sus “Actas”, ha sido también benéfico allende las fronteras italianas; 
lo ha sido, sin duda, de modo particular para los filósofos extranje- 
ros gentilmente invitados a participar en sus coloquios. 

No cabe aquí pormenorizada referencia de la siempre interesan- 
te y valiosa aportación que las discusiones de Gallarate ofrecen para 
el mejor esclarecimiento de los temas en ellas tratados. Los once 
volúmenes de “Atti” de los Convegni ya publicados son la más elo- 
cuente demostración del fruto logrado. A nuestro propósito interesa 
-más subrayar aquí un valor, que no es, a nuestro juicio, menos im- 
portante que el contenido científico de esas reuniones: es el valor 
de ejemplaridad, que ofrece esa perseverante convivencia de tan ilus- 
tres profesores italianos; en sus reuniones de Gallarate nos dan un 
admirable ejemplo de la mejor solidaridad y colaboración científica; 
por encima de todas las diferencias doctrinales —y entre ellos las hay . 
ciertamente y muy profundas, dentro del común denominador de 
cristianos—, por encima de todas sus particulares significaciones per- 
sonales o institucionales, el “Movimiento de Gallarate”, en su pro- 
pósito y en su realidad, es modelo de actitud intelectual, de lo que 
- debe ser la vida científica, y más entre cristianos. Gallarate es, en 
pocas palabras, magnífica lección de práctica sociología del saber. 

Esta actitud intelectual, este espíritu de solidaridad y conviven- 
cia bien merece, repetimos, recordarse entre nosotros, en esta nues- 
tra vida intelectual, tan proclive, también entre los católicos, a las 
banderías y facciones. Es este un mal ya viejo y al parecer de cura- 
ción difícil. Muy lejos está de ese espíritu de convivencia y colabo- 
ración, que inspira el “Movimiento de Gallarate”, la situación que 
reflejan estas líneas, escritas por un profesor de la Universidad de 
Madrid a principios de este siglo: “Continuamos persuadidos de las 
poquísimas trazas de regeneración filosófica que se advierten en nues- 
tra Patria, merced a la influencia, cada día más potente, de los 
cenáculos de todo género. En efecto: sin independencia de espíritu 
-no puede haber originalidad filosófica y la independencia no es po- 
_sible en esta desventurada tierra, donde todo proper se traduce 
inevitablemente en cuestión de partido...” 


RAMÓN CEÑAL, $. J. 
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LA ENSEÑANZA DEL ESPAÑOL EN LOS ESTADOS UNIDOS 


E L español es hoy la lengua moderna que tiene más alumnos en 
los Estados Unidos. Esto es un hecho del que cualquier uni- 
versitario español puede darse cuenta con sólo pensar en los 
muchos compatriotas suyos que desde hace unos decenios cruzan el 
Atlántico para hacer, temporal o definitivamente, una profesión de 
la enseñanza de la lengua y de la cultura patrias. La experiencia, para 
aquellos que van y vuelven, es interesante, y sería digna de un estu- 
dio sumamente revelador de ciertas incompatibilidades de los espa- 
ñoles, y aun de cualidades latentes que sólo afloran en presencia de 
factores extraños. Los que se quedan —las razones de predilección 
son diversas— conservan, no hay duda, aquellas virtudes más carac- 
terísticas del espíritu nacional, liman las aristas más salientes que 
entorpecen la ambientación e incluso propagan a sus descendientes 
de la primera generación algo de lo que todavía es transmisible. Des- 
pués, nada. El enorme poder asimilador del medio norteamericano 
iguala a todos, sea cual fuere su ascendencia, y sólo el apellido, man- 
tenido por los españoles con más orgullo y tesón que otras minorías 
raciales, revela la ligera vinculación a España. Si a esto añadimos 
que la cuota anual de inmigrantes españoles admisibles, de un total 
de 154.000, sólo es 250 (frente a los 65.000 de Gran Bretaña o los 
26.000 alemanes), podemos deducir que no es nuestra presencia fí- 
sica allí lo que provoca ni favorece este interés especial hacia nues- 
tra cultura, cuyo primer paso es el conocimiento de la lengua. 

Se puede objetar, con razón, que no sólo es este interés “desinte- 
resado” lo que origina el fenómeno. En efecto, hay factores comple- 


jos que si no provocan, al menos, favorecen esta atracción: política: 


comercial, mercado abundante de profesorado nativo —los hispano- 
americanos—, una creencia muy extendida, pero discutible, de que 
el español es más fácil que las otras grandes lenguas extranjeras que 
se enseñan (francés y alemán), etc. Esta teoría de la “facilidad” del 
español la apoyan algunos con el hecho de que sólo en los estudios 
en que el español es una alternativa con las otras dos lenguas cita- 
das, es donde realmente se dan las cifras mayoritarias que destacan 
a nuestra lengua como preferida; pero que en las esferas donde el 
interés por una u otra lengua no obedece ya a razones de comodidad, 
el español ya no disfruta de esa posición privilegiada. Esto es cierto 
en parte. Entre 1950 y 1954 el total de grados de Master y Doctor 
otorgados en francés supera al de español, e incluso en alemán, len- 


2 


- gua que no tiene más que la décima parte de alumnos que el español, 


A 


A 
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se otorgaron más grados de doctor que en nuestro idioma. Y decimos 
que esa objeción es cierta en parte porque, expresada así, oculta dos 


hechos importantes: 1, que obtienen el título de Bachelor * más alum- 


nos en español que en ninguna otra lengua, clásica o moderna, y 2, que 
el francés y el alemán son desde muy antiguo lenguas favorecidas de 
las universidades y Colleges ? norteamericanos, poseen un gran plan- 
tel de profesores especializados y representan, en suma, la entrada 
a dos culturas que, por las razones que sean, han gozado de más po- 
pularidad en Norteamérica que la española, por lo menos en el este 
de los Estados Unidos; y así, por inercia, las universidades siguen 
ofreciendo y dedicando más atención a la enseñanza de las lenguas 


tradicionales que al español, que pasa todavía por lengua advenedi- 


za en muchos centros docentes. 


EL AUGE DEL ESPAÑOL. 

Hace ya casi cuarenta años, el ilustre profesor español Miguel Ro- 
mera-Navarro, recientemente fallecido en Tejas, publicó un intere- 
sante libro, El hispanismo en Norteamérica (Madrid, 1917), en cuya 
introducción señalaba con satisfacción el hecho de que hubiera 200 
universidades y centros superiores y 765 escuelas secundarias don- 
de se enseñaba español. Hoy sólo las Escuelas Normales (Teachers 
Training Schools) que tienen español en su plan superan aquella ci- 


fra —son 221—, es decir, el 78 por 100; y una proporción semejante 


puede suponerse en los 840 universidades y Colleges que otorgan 
grados académicos. En las escuelas secundarias las cifras son aún 
más elocuentes: según una información efectuada en 1954, más de 
8.500 escuelas de esta categoría (High-schools; edad, catorce a die- 
cisiete años) enseñan lenguas modernas y puede considerarse que el 


Le " 


español forma parte del plan de estudios de la mayor parte, ya que 


es la lengua moderna extranjera con más elevado número de alumnos. 
- Resulta algo difícil calcular el número de alumnos de español 


en High-school. Sabemos que en octubre de 1952 el total de alumnos - 


de uno y otro sexo de este grado era en los Estados Unidos de 7.266.000 
(The World Almanac, 1955). Guiados por datos de la revista PMLA* 


1 Recuérdese que el título de Bachelor se otorga en la universidad, gene- -S 


ralmente después de dos años de estudios. 


2 Un College es una institución superior que puede otorgar grados aca- 
ddlémicos, pero inferiores, en general, a los de las universidades. 


3 Publications of the Modern Language Association of America. 
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(septiembre 1955), basados en cifras de 1954, que da para el espa- 
ñol un 7,3 por 100 de la población escolar, podríamos calcular que 
el número de alumnos de español en las escuelas secundarias norte- 
americanas sería de 520.000. Pero el total que da para 41 Estados 
la revista P. M. L. A. es de 320.000, por lo cual no parece aventurado 
estimar en 400.000 la cifra real. Tanto estas impresionantes cifras 
absolutas como el porcentaje sobre la población escolar son realmen- 
te sorprendentes; más aún si los comparamos con el 5,6 por 100 de 
alumnos de francés o el 0,8 por 100 de alumnos de alemán —propor- 
ción esta última que si se tiene en cuenta la considerable participa- 
ción étnica de hablantes alemanes en la formación de los Estados 
Unidos, resulta sumamente baja, especialmente al compararla con el 
27 por 100 de antes de la primera guerra mundial—. La causa polí- 
tica de este decrecer es fácilmente adivinable en vista de las dos gue- 
rras que en este espacio de tiempo ha sostenido con Alemania la na- 
ción norteamericana. 


En la marcha ascensional del español como materia del curricu- 
lum escolar, debe haber operado, sin duda, un fenómeno demográfico 
importante, a saber, el paulatino desplazamiento del que pudiéramos 
llamar “centro de gravedad” de la población (center of population) 
hacia el suroeste, es decir, de las zonas de recia raigambre anglosa- 
jona hacia los antiguos dominios de España. Desde 1790 a 1950 este 
punto, situado entonces 23 millas al este de Baltimore, se ha despla- 
zado, aproximadamente, 12 grados al oeste y 60 millas al sur, apro- 
ximándose a Méjico, California y todas las zonas de habla española. 
Aunque la triste condición material de los hispanohablantes de este 
país no parecía favorecer el desarrollo de su lengua, el hecho es que 
en realidad el incremento del interés apuntado en estas páginas debe 
mucho a la presencia de viejas minorías de habla española que se 
remontan a la primera escuela inaugurada por los franciscanos en la 
Florida en 1528. 


EL INTERÉS POR EL ESPAÑOL EN LOS DISTINTOS ESTADOS. 


Estos precedentes históricos que acabamos de señalar tienen to- 
davía reflejo hoy en la distribución geográfica de los alumnos de es- 


-_ pañol. Conocida es la tenaz pervivencia de nuestro idioma en el sur- 


oeste norteamericano, objeto de valiosos estudios especializados por 
Hills, Espinosa y otros. Esto explica por qué todavía hoy el mayor 
porcentaje de alumnos de español en las escuelas y universidades nor- 
teamericanas lo da esta zona: 21 por 100 en Nuevo Méjico, 20,5 por 
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100 en Arizona, 19 por 100 en California y Nevada. No hay datos de 
Tejas. Todo esto sin incluir los alumnos que siguen estudios de es- 
- pañol en las escuelas primarias de estos Estados. 


Si el interés por nuestro idioma resulta natural en zónas en que 
desde hace siglos se ha hablado la lengua de Castilla, resulta suma- 
mente halagúeño y sorprendente, en cambio, ver cómo en regiones 
tradicionalmente orientadas hacia la cultura anglosajona o francesa, 
escandinava o alemana, se advierten síntomas de orientación hacia la 
lengua de Cervantes. Ocurre además que algunas de estas regiones 
o Estados son zonas de gran densidad de población, y así el 12,5 por 
100 del Estado de Nueva York significa 60.000 alumnos de español 
en el Estado de mayor población absoluta del país, alcanzando un to- 
tal aproximado a los 80.000 de California. ¿Causas? Una de impor- 
tancia es, sin duda, la enorme masa de población portorriqueña que 
se ha avecindado en la ciudad de Nueva York y que se estima entre 
medio millón y un millón de hispanohablantes, no sometidos a las res- 
tricciones de cuota nacional inmigratoria aludida más arriba, por ser 

ciudadanos norteamericanos. Es, en cambio, sorprendente que en 
Ohío o Pennsilvania, cuya conexión con lo español es difícil de es-- 
tablecer, hay 18.000 alumnos y 28.000, respectivamente; o en Nueva 
Jersey alcancen los estudiantes de español el 13,7 por 100 (22.000) de 
la población escolar. El escaso interés por el español en determinados 
Estados corre paralelo al desinterés por toda lengua moderna o an- 
tigua. Este es el caso de Dakota (Norte y Sur), Arkansas, Mississippi, 
Alabama. Los únicos Estados todavía firmes en los viejos reductos 
de la cultura anglosajona y orientados como ésta, con preferencia 
hacia el francés, son los del Nordeste: Vermont, Maine, Massachus- 
sets, Rhode Island y Connecticut, pero con intensidad variable, aun- 
que en alguno de ellos existe una escuela de verano dedicada al espa- 
ñol, de gran renombre. 


PROFESORADO. 


¿Cómo se consigue llevar el español a toda esta inmensa pobla- 
- ción escolar? La enseñanza no es muy intensa. Casi la mitad de los 
alumnos tienen sólo dos años de español, sólo un 57 por 100 pasan 
del segundo al tercero. 

No poseemos datos concretos sobre el número de profesores de- 
dicados a divulgar nuestro idioma en aquel país. La revista “Hispania”, 
órgano de la Asociación de Profesores de Español y Portugués, regis- 
tra que esta Sociedad contaba en diciembre de 1955 con 4.625 socios; 
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pero aunque no todos los profesores de español están asociados, tam- 
poco son profesores todos los socios inscritos. Aun sin menospreciar 
la importancia del portugués, que se enseña en las escuelas secun- 
darias de dos Estados (Massachussets y Rhode Island) y en varias 
Universidades, puede estimarse que para el volumen de alumnado 
apuntado más arriba, se necesitan, aproximadamente, tantos profe- 
sores como la cifra de socios citada. De la importancia de la Asocia- 
ción da idea la misma revista “Hispania”, publicada sin interrupción 
desde 1917 y que aparece ahora en cuatro cuadernos de más de 100 
páginas cada uno, donde tienen cabida lo mismo artículos de pura téc- 
nica metodológica, que estudios de crítica e historia literaria, ensa- 
yos diversos e información amplia sobre la cultura española e hispa- 
noamericana. Esta Asociación organiza reuniones anuales de profe- 
sores, facilita colocaciones a sus socios, establece premios para los 
alumnos, fomenta la correspondencia escolar y coopera, en fin, de ma- 
nera constante en la tarea de difundir la cultura española en los Es- 
tados Unidos. 

En un plano menos especializado que la Asociación de Profesores 
de Español y Portugués realiza una labor semejante la M. L. A. 
o Asociación de Profesores de Lenguas Modernas, con 8.000 socios, 
cuyo órgano, la P M L A, ya citado, alcanza una gran difusión. Esta 
Asociación facilita o promueve cursos de adiestramiento para el pro- 
fesorado de lenguas modernas. 

Estas Asociaciones, y otras muchas, son las que, a falta de inter- 
vención estatal, constituyen realmente la base de toda coordinación 
de esfuerzos, métodos o aspiraciones de los profesores de español en 
aquel país. Sin ellos, el esfuerzo individual, que puede cuajar en éxi- 
tos colectivos en las Universidades importantes, llevaría la vida mor- 
tecina que les espera a las actividades aisladas en nuestra época. 


LA UNIVERSIDAD. 


Según el número citado de la revista P L M A (septiembre de 1955), 
en la primavera de dicho año se envió a las universidades y centros 
superiores de los Estados Unidos y Canadá un cuestionario con el 
que se trataba de averiguar las actividades de dichos centros en el 
terreno de las lenguas modernas. De 953 centros, respondieron 678. 
Según estas respuestas, los 678 centros de enseñanza superior que 
enviaron datos tenían en su plan de estudios 2.091 cursos de espa- 
ñol, entre los cuales se encuentran cursos de principiantes, de avan- 
zados, de traducción, de literatura, de metodología de la lengua, etc. 
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- Sesenta de estos centros comunicaban asimismo que tenían organiza- 


dos cursos en países de habla española para alumnos de tercer curso. 


universitario (junior year abroad). Efectivamente, incluso en España 
tenemos experiencia de estos cursos que facilitan en un año el domi- 
nio del idioma Y el conocimiento del país. Se pueden citar centros 
como el Smith College, Middlebury College y la Georgetown Univer- 
sity, que han tenido cursos en Madrid en colaboración con los pro- 
fesores españoles; la universidad de San Francisco, que viene cele- 


brando un curso de verano en Valencia, la Educational Travel Asso- 


ciation, que organiza hace seis años uno o dos cursos en Madrid en 
los meses de julio y agosto, en colaboración con el Instituto de Cultu- 
ra Hispánica. La mayor parte de estas instituciones, por motivos com- 
prensibles de transporte, organizan, o colaboran en los que se cele- 
bran, algunos cursos en ciudades mejicanas —Saltillo, Guadalajara, 
Potzcuaro, Méjico, Monterrey, etc.— o en Cuba. 


Hay además centros norteamericanos, como el aludido más arri- 


ba, que organizan en el verano cursos intensivos de español por el 
sistema de internado. Por experiencia conocemos los resultados po- 
sitivos logrados en unas semanas de convivencia, en las cuales, aparte 
del profesorado español o hispano-hablante, son invitados estudiantes 
de habla española como refuerzo en las horas de mera conversación, 
juegos u otras actividades. 

Al revés que en las escuelas secundarias, parece haber un interés 
más uniforme —por lo menos a juzgar por el número de cursos ofre- 
cidos— en las universidades y colegios superiores, ya que, según las 
respuestas contenidas en el cuestionario arriba citado, existe el mis- 
mo número de cursos de principiantes que de cuarto grado. La ex- 
plicación puede residir en el hecho de que el descenso normal que cabe 
esperar entre los que inician el estudio de un idioma en la universidad, 
viene compensado por el número de los que, de primera intención, y 
en virtud de sus conocimientos preuniversitarios, se encuadran di- 
rectamente en cursos de tercero o de cuarto grado. 


Los requisitos y conocimientos exigidos para la obtención de un 


grado universitario varían según el centro. Como en toda la vida aca- 


démica norteamericana, se da suma importancia a la bibliografía. Si 


D: 


ya en los cursos intermedios es requisito insoslayable la lectura de las 


obras literarias contenidas en las reading lists o listas de lecturas, la 


consecución de los grados superiores exige conocimientos bibliográ- 


ficos directos que harían temblar a muchos de nuestros alumnos de 


Filología, pero que son fáciles de lograr dada la perfecta organiza- 


ción de las bibliotecas universitarias. 


¿Sirve para algo todo. este costes de profesores ? ¿Cuáles son 
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los frutos que cosechan todos estos centenares de alumnos de espa- 
ñol? ¿Gana algo con esto la tan traída y llevada comprensión entre 
los pueblos? Es difícil contestar de manera categórica a cualquiera 
de estas preguntas. Lo que sí merece la pena destacar, y esto es lo 
que tratábamos de hacer, es el interés por nuestra lengua como pri- 
mer escalón para el conocimiento de la cultura hispánica y de paso 
para la comprensión espiritual del mundo que constituyen las gen- 
tes de habla española. Hay alumnos entusiastas, hay profesores ex- 
celentes, hay evidentes signos de comprensión. Existen, en cambio, 
en el reverso de la medalla, casos evidentes de fracaso, de conocimien- 
tos epidérmicos, de indiferencia absoluta o de total cerrazón a lo úni- 
co serio que merecería la pena comprender, nuestro mundo espiri- 
tual. De todos modos, el esfuerzo es loable, los resultados alcanza- 
dos halagijeños y el deseo de acercamiento, indudable. 


E. LORENZO. 


PRIMER CONGRESO INTERNACIONAL DE LATÍN VIVO 


EL 2 al 7 de septiembre se ha celebrado en Avignon el Primer 
Congreso Internacional de Latín Vivo. Este Congreso ha sido 
organizado por el Ministerio de Educación Nacional de Fran- 

cia, en colaboración con la Universidad de Aix-en-Provence y del gru- 
po de l' Alliance Francaise juntamente con el Ayuntamiento de Avig- 
non, presidido por el señor Daladier, antiguo Presidente del Consejo 
de Ministros. 

Los trabajos de organización los ha dirigido M. J. Capelle, anti- 
guo Rector de la Universidad de Nancy y en la actualidad Director 
General de Educación en el Africa Occidental Francesa. 

Han asistido unos 300 congresistas procedentes de 24 países di- 
ferentes, representando un buen número de universidades, revistas 
científicas y centros de enseñanza. Francia, Italia y Bélgica han man- 
dado representación oficial del Ministerio de Educación. 

El Congreso se ha celebrado, dentro del mayor entusiasmo y de 
una ejemplar compenetración entre los congresistas, en la Sala Con- 
sistorial del Palacio de los Papas de Avignon. Ha habido cuatro se- 
siones plenarias: ; 

La primera sobre la simplificación de la gramática latina, presi- 


dida por el profesor Bayet, de la Sorbona, actual Director de la Es- 
cuela Francesa en Roma. 


. 
| 
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La segunda, sobre la unificación de la pronunciación latina, pre- 
sidida por el profesor Tosatti, Presidente del Instituto de Estudios 
Romanos. 

La tercera, sobre los principios lexicográficos que deben regir 
la adaptación del latín a la vida moderna, presidida por el profesor 
Jiménez Delgado, C. M. F., Decano de la Facultad de Humanidades 
Clásicas de la Universidad Pontificia de Salamanca. 7 

La cuarta, sobre la renovación pedagógica del latín, en orden a 
utilizarlo como lengua viva. Presidió esta sesión el profesor Baugniet, 
Rector Honorario de la Universidad de Bruselas y Presidente de la 

- Asociación Mundial de Universidades. 

En este Congreso se han estudiado y discutido numerosas e im- 
portantes comunicaciones y ponencias. Las ponencias base fueron 
estas cuatro: 


La simplificación de la gramática latina, por el profesor Juan 
Bayet, de la Sorbona. 

La pronunciación del latín, por el profesor Burch, de la Univer- 
sidad de Kiel y Presidente del Deutscher Philologen-Verband. 

Vocabulario del latín moderno: Conatos y directrices, por el pro- 
fesor Pacitti, Director de la Oficina Latina del Instituto de Estudios 
Romanos. 

Pedagogía del latín con relación a la enseñanza, por el profesor 
Beach, del Trinity College, de Harford (U. $. A.). 

Participaron profesores de los siguientes países: Holanda, Italia, 
Bélgica, Alemania, Francia y Venezuela, y fué muy importante la in- 
tervención del señor Volckringer, Doctor en Farmacia, Representan- 
te del Ministerio de Sanidad de Francia, sobre los servicios que pue- 
de prestar a la salud pública el uso internacional del latín entre los 
farmacéuticos. 

España ha tenido en este Congreso una representación reducida 
en número, si se la compara con la de otros países, vero de gran 
encacia por la colaboración que ha prestado en las diferentes sec- 
ciones y actividades del Congreso. 


El Padre Jiménez Delgado, además de presidir, como se ha dicho, 
una de las cuatro sesiones generales y de formar parte de la Co- 
misión de Lexicografía, presentó una comunicación abogando por 
el latín como lengua internacional. En dicha comunicación expone las 
razones a favor de dicha tesis y enumera las tentativas realizadas 
hasta el presente en diferentes países, en orden a la actualización 
del latín, y da cuenta de los principales recursos bibliográficos de que 
pueden echar mano los congresistas para el triunfo de esta idea. Por 
fin recoge el pensamiento de varios autores sobre el particular. Con 
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el ilustre Antonio Bacci, resalta: “Nemo revera doctus, qui latinam 
linguam ignoret.” Concluye expresando el deseo de trabajar pro aris 
et focis para extender más y más el conocimiento y la práctica del 
latín, hasta llegar a imponerle como vehículo obligado de comunica- 
ción en el terreno científico y político. 

El Padre José María Mir, C. M. F., presentó otra comunicación 
sobre la necesidad de renovar la terminología latina adaptándola a 
la vida moderna, corroborando sus puntos de vista con atinadas apli- 
caciones. La experiencia del P. Mir en el terreno lexicográfico quedó 
patentizada a lo largo de sus explicaciones y todos los congresistas 
apreciaron y elogiaron públicamente la labor que la revista española 
“Palaestra Latina”, de la que dicho Padre es Director, viene desarro- 
llando desde su fundación en 1930. Además, el P. Mir hizo la de- 
mostración del latín enseñado por discos, con unas lecciones que 
escucharon con placer y aplaudieron los congresistas. El P. Mir os- 
tentaba en el Congreso la representación oficial de la Sociedad Es 
pañola de Estudios Clásicos. 

En la sesión de clausura intervino por la universidad de Co- 
millas el P. Sánchez Vallejo, S. J., premio internacional de Prosa 
Latina en el Primer Certamen Vaticano, celebrado hace dos años. 

También asistió al Congreso en calidad de Director de la revista 
“Helmantica”, de Salamanca, el Rvdo. P. Manuel Díaz Ledo, $. D. B., 
Profesor de la Universidad Pontificia. 


EX * * 


Entre las conclusiones se acordó celebrar el Segundo Congreso 
Internacional de Latín Vivo en 1958 en Bruselas, con motivo de la 
Exposición Internacional que ha de tener lugar en dicho año en la 
capital de Bélgica. 


FREDERICK SODDY j 


L 22 de septiembre se extinguía en el Royal Sussex County Hos- 
pital, de Brighton, la vida de uno de los sabios que más han 
contribuído con su obra a ensanchar las fronteras de la cien- 

cia contemporánea, al hacer penetrar el espíritu escrutador del hom- 
bre en los recónditos misterios de la estructura íntima de la materia. 
Para muchos, el nombre del casi octogenario doctor Frederick Soddy 
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—Catedrático jubilado de química de la universidad de Oxford— ca-- 
- rece de la aureola de gloria y celebridad que nimba a otras figuras 
ilustres de la ciencia como Curie, Planck o Fermi. Fué el prototipo 
del científico retraído y silencioso que rehuye los honores oficiales; 
su obra, que en 1922 le valió el Premio Nobel de Química, por su pro- 
pia naturaleza tenía que permanecer al margen de la curiosidad de 
los no entendidos, pero basada en los cimientos que hace medio si- 


glo echaron sir William Ramsay y lord Rutherford, los dos grandes 


compatriotas y maestros de Soddy, constituye una decisiva aporta- 
ción a la ciencia nuclear actual. 


Nacido en 1877 en Eastbourne, el joven Soddy ingresó en 1894 en 
el colegio universitario de Aberystwyth, después de terminar sus es- 
tudios de enseñanza media. El joven estudiante de química, de dieci- 
siete años, no tardó en llamar la atención por la originalidad de sus 
ideas y su brillante argumentación, ambas un tanto “no ortodoxas” 
y apartadas de la química tradicional de los Vernan Harcourt, F. D. 
Chattaway y otras prestigiosas figuras del claustro de Oxford, como 
ha recordado oportunamente sir John Russell en una comunicación 
publicada en “The Times” *. Era una química nueva la que intuía 
Soddy, fruto precisamente de este pensamiento fecundo que se apar: 
taba por completo de las concepciones y nociones consagradas por la 
generación anterior. Esta actitud le permitió percatarse en seguida 
de la trascendencia de los ensayos y descubrimientos de Rutherford, 
- bajo cuya dirección pasó a trabajar en las postrimerías del siglo en 
la Universidad McGill, de Montreal (Canadá), realizando una serie de 
experimentos sobre radiactividad que hoy se consideran clásicos en - 
los anales de la ciencia. En 1903-1904 regresó a Londres, donde con- 
tinuó al lado de Ramsay trabajando en la misma especialidad. Cuan- 
do, en 1904, fué nombrado profesor de físicoquímica y radiactividad 
de la universidad de Glasgow, Soddy —que a la sazón contaba vein- 
tisiete años— era un investigador sobremanera calificado en estos 
campos del saber. > 

Durante los diez años que permaneció en la universidad de Glas- 
gow escribió varias obras de singular importancia, que le dieron re- 


nombre. En 1904 apareció el pequeño volumen titulado Radioactivity, : 


seguido en 1909 de The Interpretation of Radium, durante mucho 
tiempo una obra clásica de texto y consulta, a la que el autor añadió 
en 1920 un capítulo consagrado a la estructura del átomo. Este libro 
fué totalmente revisado y puesto al día en 1932, al publicarse la obra 
titulada The Interpretation of the Atom, texto fundamental y una 
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de las más importantes aportaciones a la física nuclear en aquellos 
años. En 1910, Soddy fué elegido miembro de la Royal Society, y en 
1914 pasó a desempeñar una cátedra de química en la universidad 
de Aberdeen, para regrosar en 1919 a Oxford, donde le fué encomen- 
dada la cátedra Lee de química de esta universidad. Fué esta la etapa 
más difícil de su vida «ul servicio de la ciencia —“trágica” la llama 
lord John Russell —, pues no consiguió obtener las instalaciones de 
laboratorio que consideraba indispensables para el progreso de sus 
trabajos, ni los fondos necesarios. En 1936, la muerte de su esposa 
puso fin a un matrimonio de entrañable felicidad, sumiendo al ilus- 
tre investigador en una profunda tristeza y soledad a las que ya 
nunca lograría sobreponerse del todo. 


El fundamental descubrimiento de Soddy son los elementos de 
iguales propiedades químicas, pero diferentes pesos atómicos, lla- 
mados isótopos, de incalculable importancia para las aplicaciones pa- 
cíficas de la energía nuclear. Este descubrimiento, hecho ya en 1913, 
y sus trabajos posteriores le valieron el Premio Nobel de química 
en 1921. 

La obra científica de Soddy estaba terminada en 1936, y durante 
los veinte últimos años de su vida un silencio creciente fué envolvien- 
do la figura —que no la obra— de este pensador solitario. Tal vez 
contribuyeran a ello los espectaculares avances de la física nuclear, 
a los que él —un poco olvidado— tan sustancialmente había contri- 
buído con su teoría de la desintegración atómica. Sin embargo, el 
desarrollo y las pruebas de armas nucleares hicieron que Soddy al- 
zara su VOZ agorera para pedir un control internacional de las armas 
atómicas. “Los políticos y los técnicos están emprendiendo ensayos 
sin tener la más ligera idea de cuáles puedan ser los resultados.” Ta- 
les fueron sus palabras cuando en julio de 1955 se adhirió a la 
gestión de otros diecisiete científicos galardonados con el Premio No- 
bel (procedentes de seis países), para prevenir al mundo contra la 
amenaza de las armas nucleares, susceptibles de contaminar con sus- 
tancias radiactivas y aun de destruir a países enteros. Refiriéndose 
concretamente a las pruebas de bombas de hidrógeno, Soddy sostuvo 
que estaban “contaminando la atmósfera de radiactividad y que es 
un desatino afirmar que esas pruebas son inocuas”. Soddy expuso 
también su opinión de que el empeoramiento general de las condi- 
ciones climáticas observado desde 1945 está en relación con las prue- 
bas continuas de armas atómicas y de hidrógeno. Otros científicos, 
como el profesor Hahn, de Alemania, no comparten este criterio, 
que el doctor Soddy sostuvo hasta su muerte con firmeza. 

Al margen de sus trabajos científicos, Soddy sentía un vivo in- 


- 
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terés por los temas de Educación y Economía, a los que dedicó no 
pocos ratos de ocio. En 1922 publicó su libro Cartesian Economics 
y, en 1926, Wealth, Virtual Wealth, and Debt. En 1943 escribió otra 
obra de economía, titulada The Arch-Enemy of Economic Freedom, 
y en 1949 apareció su última obra, ésta de divulgación, en que relata 
la historia del descubrimiento y la liberación de la energía atómica 
(The Story of Atomic Energy). Pocos, en efecto, podían relatar tan 
autorizadamente como él esta maravillosa historia. * 

En 1953, una Memoria, cuya autora es Mrs. Muriel Howarth, rin- 
dió tributo a los méritos científicos de Soddy, y en 1955 el anciano 
investigador fué galardonado con la Albert Medal. Sirvan estas líneas 
de justo homenaje a la labor de un hombre que contribuyó decisiva- . 
mente al estado actual de nuestros conocimientos sobre la estructura 
del átomo y, de este modo, al de la moderna ciencia nuclear con todas 
sus implicaciones. 


DEL MUNDO TN TEE CAD 


Por undécima vez se celebraron en el pasado mes de septiembre, 
en Ginebra, los Rencontres internationales que anualmente vienen re- 
uniendo en esa ciudad a figuras representativas de las ciencias del 
espíritu de numerosos países para el diálogo y el estudio de temas 
. de actualidad en este campo. En los “Encuentros” de este año pro- 
nunciaron conferencias el escritor católico francés M. Daniel Rops, 
el catedrático de griego de la universidad de Ginebra, prof. Victor 
Martin, sobre la figura de Sócrates; el prof. Jean Bayet, catedráti- 
co de la Sorbona y director del Instituto Francés de Roma, sobre la 
“Herencia mediterránea”; el historiador belga M. Jacques Pirenne, 
sobre “Humanismo y humanismos”, y M. Nadjin Oud-Dine Bamma- 
te, miembro de la delegación del Afganistán en las Naciones Unidas, 
sobre la tradición musulmana en el mundo de hoy. 

El tema general de esta XI reunión era “Tradición y renovación”, 
que ya en años anteriores había sido abordado en los Rencontres 
ginebrinos desde diversos puntos de vista. 


E xx +* 


La India y los países del sudeste de Asia conmemoran en este año 
el XXV centenario de la muerte de Gautama Buddha, el fundador de 
la religión budista. Oficialmente, el período comprendido entre mayo 
de 1956 y el mismo mes del año 1957 ha sido declarado “Año de 
Buddha”, cuyo comienzo lo marcó la sesión de clausura del VI con- 
cilio budista (Chattha Sangayana) celebrado en Birmania con parti- 
cipación de representantes de todos los países budistas. El más im- 
portante de los solemnes actos conmemorativos promete ser el gran 
“symposium” budista que se celebrará en la India, país natal del 
fundador, en el corriente mes de noviembre. En Aurangabad, el doc- 
tor Ambedkar, portavoz de la casta de los “intocables”, ha fundado 
un seminario budista, destinado a convertirse en foco de proselitismo 
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budista. Conviene recordar a este respecto que la política oficial de 
la India considera el mensaje de paz de la religión budista como uno 
de sus postulados fundamentales. 


E 


Con asistencia de delegados de 21 países, entre ellos España (re- 
presentada por los señores Pericot, Almagro, Beltrán y Serra Rá- 
fols), se reunión en el mes de julio en Lund (Suecia) el Comité per- 
manente del Congreso Internacional de Ciencias Prehistóricas y Pro- 
tohistóricas. Entre los acuerdos tomados por esta entidad destaca 
por su importancia la aprobación de las gestiones realizadas para la 
integración del congreso en la UNESCO, dentro de un régimen de 
autonomía. La UNESCO ha concedido ya una subvención inicial de 
1.700 dólares que se asignan a tres empresas paralelas que vienen 
realizándose en el plano internacional al servicio de las ciencias pre- 
históricas, a saber: la publicación de los Inventaria Archaeologica, 

la preparación del diccionario de voces científicas (en español, fran- 
- cés, alemán e inglés), con miras a unificar internacionalmente la no- 
menclatura, y la publicación de la Bibliografía arqueológica del Pa- 
leolítico. 
E E 


Editado por el Consejo nacional de Investigaciones, de Francia 
(Centre national de la recherche scientifique), ha salido a la luz el 
primer volumen del Annuaire francais de droit international. La im- 
portante obra ha sido preparada por el grupo de auditores y ex au- 
ditores franceses de la Academia de Derecho internacional de La 
Haya, bajo la dirección de Mme. Suzanne Bastid. El volumen dedica 
atención preferente al estudio de los problemas más importantes que, 
en el plano internacional, han surgido o se desarrollaron en el curso 
del año 1955, sin considerar de un modo prolijo los aspectos doctri- 
nales ni teóricos. Temas de especial interés abordados en este primer 
tomo son el de las bases militares en el extranjero, las inmunidades 
fiscales de los agentes diplomáticos, la utilización pacífica de la ener- 
gía atómica, las convenciones francotunecinas y la condición jurídi- 
ca del Vietnam del Norte, entre otros. 


X R 


En el pasado mes de septiembre se celebró en Avignon el primer 
Congreso internacional del “latín vivo”, con asistencia de 150 con- 
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gresistas venidos de 25 países, entre los que figuraban el Vaticano 
y la Rumania comunista. La finalidad de esta reunión era estudiar 
los medios y procedimientos adecuados para convertir el latín de 
nuevo en una lengua viva y universal, capaz de servir de vehículo 
de comunicación entre todos los pueblos cultos, como lo fuera en el 
Renacimiento y, en el siglo xvni, el francés. Como medida adecuada 
fué aprobada una conveniente selección de los textos escolares lati- 
nos, en el sentido de que, por su interés, se utilizasen en la enseñanza 
también los escritos de autores medievales y de los siglos XVI al XVIII. 

Los organizadores del Congreso, patrocinado por el ministerio 
francés de Educación, la Academia de Aix-Marsella, la ciudad de 
Avignon y Alliance francaise, fueron M. Jean Capelle, ex rector de 
la universidad de Nancy, y el editor M. E. Aubanel. (En la Sección 
de “Noticias breves” de este número de ARBOR, el lector encontrará 
una información más detallada sobre este Congreso.) 


k * »* 


En septiembre ha fallecido en Rittsteig (Baviera), a la edad de 
setenta y siete años, el ilustre poeta y escritor alemán Hans Carossa, 
cuya lírica sosegada, entrañable y profunda ha dejado su impronta 
duradera en las modernas Letras alemanas. Entre sus principales 
obras son de citar Eine Kindheit (“Una infancia”), Verwandlungen 
einer Jugend (“Mudanzas de una juventud”), Fiúhrung und Geleit 
(“Guía y acompañamiento”), Jahr der schónen Túuschungen (“El año 
de las hermosas ilusiones”), Geheimnisse des reifen Lebens (“Miste- 
rios de la vida madura”), Der Arzt Gion (“El médico Gion”), las 
poesías completas y Rumánisches Tagebuch (“Diario rumano”), este 
último, el diario del poeta con sus anotaciones de la primera guerra 
mundial. 


Fx O» 


Otra gran figura de la Alemania literaria y artística que desapa- 
rece es el autor dramático Bertold Brecht (más conocido como Bert 
Brecht), quien falleció en Berlín en el pasado mes de agosto a los 
cincuenta y ocho años. Hay en la obra de Brecht elementos violenta- 
mente innovadores y realistas —especialmente al dar realce a las du- 
ras aristas de la vida cotidiana— que comunican a sus piezas un ex- 
traordinario vigor y atractivo. La más conocida y celebrada es su 
Dreigroschenoper (1929), que le dió fama internacional y le valió una 
inmensa popularidad; el éxito de esta obra se debe, no obstante, en 
buena parte, a la música de Kurt Weill, con quien se asoció poste- 
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_riormente para otras producciones. Brecht, quien ya en 1922 había 


sido galardonado con el premio Kleist por sus primeras obras Trom- 
meln in der Nacht y Baal, simpatizaba por entonces con los elemen- 
tos comunistas. El régimen nacionalsocialista le obligó(a emigrar, y 
hasta 1948 no regresó a Alemania, fundando en 1949 su propia com- 
pañía dramática, en unión de su esposa. Así surgió la compañía del 
Berliner Ensemble, que venía representando las obras de Brecht bajo 
la dirección personalísima del autor. La muerte le sorprendió en el 
sector oriental, donde residía y trabajaba desde su regreso a Ale- 
mania. 
XX X% 


Investigadores de la universidad de California (Berkeley) han 
descubierto una nueva partícula atómica, hasta ahora desconocida, 
el antineutrón, que posee idéntica masa que el neutrón, pero un mo- 
mento magnético contrario. Al aproximarse un antineutrón a un 
neutrón, ambas partículas se transforman en energía. 


Bruno Pontecorvo, el célebre investigador nuclear británico que, 
en 1951, se pasó a la Unión Soviética, trabajará en el Instituto uni- 
ficado de Investigaciones nucleares creado por el bloque de los paí-- 
ses comunistas en Dubno (URSS), según informaciones procedentes 
de Moscú a fines de septiembre. Se recordará que Pontecorvo des- 
apareció en 1951 de Gran Bretaña ignorándose su paradero hasta 


1955, año en que, por vez primera después de su deserción, apareció 


en público en una conferencia de prensa celebrada en la capital rusa. 


- Desde 1952 es ciudadano soviético; reside con su familia en la citada 


ciudad de Dubno, ciudad exclusivamente atómica que el Gobierno 
soviético ha puesto a disposición del referido Instituto. Se supone 
que con anterioridad Pontecorvo tomó parte activa en la prospec- 
ción de uranio y el montaje de instalaciones a, en la China 


comunista por cuenta de la URSS. 


XX * % 


En un número reciente, la revista Civilta Cattolica, publicada por 
la Compañía de Jesús en Roma, critica duramente la obra del filóso- 
fo francés Jacques Maritain Humanismo integral, aparecida por pri- 
mera vez en 1936 y reeditada en 1950. Según el crítico de la conocida 
revista romana, las ideas de Maritain, expresadas en el citado libro, 
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se acercan mucho a las de Benedetto Croce, filósofo inmanentista 
“negador de toda trascendencia”. Conviene recordar aquí que, ya en 
1950, el obispo de Astorga había denunciado en una carta pastoral 
sobre “la restauración cristiana del orden político” la “absurdidad” 
de las teorías de M. Maritain. 

M. Maritain, quien abrazó la fe católica en 1906, a los veinticua- 
tro años de edad, fué durante la primera guerra mundial profesor 
de filosofía en el Institut catholique; en 1917, la Santa Sede le confi- 
rió el grado de doctor ad honorem en filosofía de las universidades 
romanas; en 1918 fué elegido miembro de la Academia romana de 
Santo Tomás de Aquino, y de 1945 a 1948 desempeñó el cargo de 
embajador de Francia cerca de la Santa Sede. 


k * 


A mediados de agosto, Francfort fué el escenario de un impor- 
tante Congreso de la Iglesia luterana alemana, que congregó en esta 
población a varias decenas de miles de congresistas, entre ellos a unos 
- 20.000 de la zona soviética de Alemania. En numerosas ponencias y 
en coloquios y discusiones se estudiaron temas fundamentales, tales 
como la situación espiritual de la mujer que trabaja, la convivencia 
en el matrimonio, el problema de las generaciones y la situación re- 
ligiosa en la zona soviética de Alemania. Sin embargo, tiene singu- 
lar relieve la moción dirigida por una de las comisiones a la Iglesia 
luterana alemana, solicitando la implantación de la confesión auri- 
cular individual. Este tema fué discutido ante un auditorio de más 
de 5.000 personas, de las que muchas se confesaron, resultando in- 
suficiente el número de ocho pastores habilitados al efecto. Se hace 
constar a este respecto que en tiempos de Lutero la confesión auricu- 
lar (en la forma en que este sacramento se viene dispensando secu- 
larmente en la Iglesia católica) era todavía práctica corriente entre 
los protestantes. 

Xx k * 


Bajo los auspicios de la universidad de Basilea y del Fondo na- 
cional suiza para la Investigación científica (creado en 1952), se vie- 
nen publicando en ediciones comentadas muy completas y cuidadas, 
a cargo de destacados especialistas, las obras y biografías de los prin- 
cipales pensadores e investigadores nacidos en esa ciudad, como el 
jurista e historiador de la cultura Bachofen, Burkhardt y el filólogo 
Woólfflin. En cuanto al gran historiador Jacobo Burckhardt, en 1947 
-la casa editorial B. Schwabe € Co., de Basilea, emprendió la publi- 
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cación de su extensa biografía, a cargo de Werner Kaegi, de la que 

han salido a la luz hasta ahora dos tomos de los cuatro de que cons- 
tará la obra. Paralelamente, el Dr. Max Burckhardt ha iniciado en 
la misma editorial la publicación de la edición completa de las cartas 
de su ilustre antepasado, edición cronológica que en su día cons- 
tará de nueve volúmenes, de los que hasta la fecha han aparecido los 
tres siguientes: tomo 1, con las cartas correspondientes al período 
1818-1843 (1949); tomo II, 1843-1846 (1952); tomo III, 1846-1858 - 
(1955). Se trata de una edición profusamente anotada y comentada, 
modelo en su género. 


E E 


Se registra una notable y muy curiosa semejanza entre las dos 
grandes revistas ilustradas America y U. R. S. $., editadas, res- 
pectivamente, por Estados Unidos y la Unión Soviética para ser ven- - 
didas y servir de vehículo de propaganda de Norteamérica en Rusia 
y viceversa. Ambas revistas, que se publican y distribuyen en virtud 
de un convenio “ad hoc”, tienen 75 páginas, el mismo formato e idén- 
tica tirada (50.000 ejemplares). La revista rusa es vendida en Esta- 
dos Unidos al precio de 20 centavos, y la norteamericana en la Unión 
Soviética, a 5 rublos. En cuanto al contenido, las dos publicaciones 
tratan de convencer a sus lectores con iguales técnicas fotográficas 
y criterios de redacción virtualmente idénticos del elevado nivel de 
vida y de lá prosperidad que reinan en sus respectivos países de ori- 
gen. En U. R. $. $. se ilustra gráficamente la jornada de un obrero 
ruso; en America, la de un trabajador norteamericano. Una confron- 
tación de las dos publicaciones hace pensar que las técnicas de pro- 
paganda y captación psicológica empleadas por los “grandes” a am- 
bos lados del telón de acero no difieren apenas. La revista rusa no 
menciona para nada a Stalin ni habla de comunismo; en cambio, en 
la norteamericana se evita toda referencia al serio problema racial 
de Estados Unidos. 


Como primer estudio de una trilogía del australiano Lloyd Ja- 
mes Austin, profesor de literatura francesa en la Universidad de 
Cambridge, ha aparecido en la editorial del “Mercure de France” la 
monografía titulada L”Univers poétique de Baudelaire. Los dos estu- 
dios restantes estarán consagrados a Mallarmé y Valéry. Partiendo 
en su trabajo del soneto Correspondances, Austin analiza en este es- 
tudio fundamentalmente la mutación del simbolismo francés en la 


! 
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obra de Baudelaire. En la segunda parte de su estudio hace un aná- 
lisis de los cinco sentidos, tal como se manifiestan en la obra del poeta 


francés. 
R * »* 


Ha salido a la luz el primer tomo de la “Biografía alemana” (Die 
grossen Deutschen. Deutsche Biographie. Propylien Verlag bei Ull- 
stein. Berlín, 635 págs.), la gran obra biográfica dirigida por H. Heim- 
pel, Theodor Heuss (presidente de la República Federal alemana) y 
el escritor Benno Reifenberg. Este primer volumen —la obra com- 
pleta constará de cuatro— abarca desde el año 742 (fecha de naci- 
miento de Carlomagno) hasta 1714. La notable introducción, un en- 
sayo sobre “Las medidas de la apreciación histórica”, ha sido escrita 
por el profesidente profesor Heuss. Entre un total de 39, figuran en 
este tomo, escritas por historiadores y especialistas de renombre, las 
biografías de Carlomagno, Federico 1 Barbarroja, San Alberto Mag- 
no, Nicolás Cusano, Santa Isabel de Hungría, Lutero, Durero, Cra- 
nach, Copérnico, Keplero, Gutenberg, Fugger, Paracelso y Wallen- 
stein. Es criterio de los editores incluir también las biografías de gran- 
des austríacos y suizos, por cuanto interpretan el término “alemán” 
en un sentido más cultural que político. 


*  *% 


Tres juristas occidentales han asistido como observadores al pro- 
ceso de Poznan, instruído contra los principales encartados en el le- 
vantamiento anticomunista de los obreros de aquella región de Po- 
lonia, en agosto. Se trata de M. Jules Wolff, presidente de la Liga 
de los Derechos del Hombre, de Bélgica; Alfred-Fernand Legal, ca- 
tedrático de la Facultad de Derecho de Montpellier, y Mr. Elwyn 
Jones, diputado inglés, los tres invitados por el Gobierno polaco. En 
cambio, éste ha denegado la petición de asistir al proceso de una 
delegación de la Asamblea consultiva del Consejo de Europa. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


-IV CONGRESO INTERNACIONAL DE MEDICINA INTERNA. 
(Madrid, 19-23 de septiembre.) 


Formando parte de la serie de congresos importantes que la entra- 
da del otoño ha traído a Madrid, ha tenido lugar el IV Congreso In- 
ternacional de Medicina Interna, organizado reglamentariamente por 
la Sociedad Internacional de Medicina Interna. Sus fechas fueron del 
19 al 23 de septiembre y reúne una serie de particularidades que es 
oportuno subrayar, pues no se trata de una reunión cualquiera de cien- 
tíficos. 


En primer lugar el hecho, elocuente por su sola presencia, de tra- 
tarse de un Congreso de Medicina Interna. El gran público curioso, 
y por desgracia también el público especializado, se va acostumbrando 
a esta minifundización de la Medicina en pequeños reinos, cada uno 
de los cuales trata de acrecentar su importancia. Es cierto que las 
técnicas nuevas han dado carta de naturaleza al técnico, y que el 
saber enciclopédico queda reservado a mentes ciclópeas, por lo que 
cada médico al elegir una parcela adecua su propio esfuerzo. De aquí 
que lo que lleva ganado el ejercicio médico en afinada eficacia lo pierda 
en unidad; cada día va siendo más difícil para el paciente atribuir a 
quién debe su mejoría o ante quién tiene que quejarse de su empeo- 
ramiento; las enfermedades graves van siendo arrinconadas por estos 
parcelarios ahincados, pero el enfermo corriente de todos los días, 
de escasa o mediana gravedad, está empezando a sufrir más en su 
psique que en su soma esta despreocupación del politecnicismo por lo 
que tiene una comprobación experimental. El hombre especialista, 
lejos de su ventana o agujero por el que mira su parcela, comprende 


8 
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difícilmente que no todo el campo esté sano. Por estos días un viejo 
médico moderno escribe: “*... el médico mejor y más afortunado tiene 
infinitas lagunas cada día que sólo se pueden colmar con el amor al 
enfermo”. Y con el conocimiento fundamental de toda la patología, : 
cabría añadir. Este congreso, pues, que no se dirige a ninguna parcela, 
sino a todo el sistema, tiene una renaciente oportunidad. A más espe- 
cializaciones, más urgente necesidad de hombres que hagan la Medi- 
cina Clínica en toda su humana complejidad, en toda su integradora 
unidad. Que el apelativo de internista lleva encadenada la misión más 
ardua en nuestra hora médica. 


Labor de hombres integradores la de este congreso, fiel a su con- 
signa también en la elección de los temas a tratar, que, aparte el 
coloquio sobre el estado actual de la Medicina Interna, han sido “El 
papel de las suprarrenales en la patogénesis y evolución de las enfer- 
medades internas” y “Asma bronquial y enfisema”. Dos temas de in- 
dudable carácter patogénico que habrían de remover en su estudio y 
discusión casi todos los aparatos y sistemas de la economía humana. 
En la exposición se cargó la mano sobre los problemas de patología, 
fisiopatología y datos en la órbita de ellos, más que en la terapéutica, 
que habría de ser dada por añadidura. En el aluvión de información 
investigadora que los últimos decenios nos están trayendo, esta labor 
de tejer los hilos aportados es no solamente excelsa, sino de inme- 
diata utilidad; no a todos los médicos se les puede exigir sabiduría, 
pero a los sabios sí se les puede exigir un alivio en la labor de los 
que no lo son. 


Por último, la forma adoptada para el desarrollo de los temás es 
también una aplicación moderna y oportuna. Desaparecen las agota- 
doras, largas y pesadas ponencias, y se sustituyen por una introduc- 
ción a la materia —la primera por Marañón, la segunda por Jiménez 
Díaz—, como la raya de salida de una competición olímpica, y una 
serie de pequeñas y parciales ponencias, encomendadas a los mejores 
especialistas del mundo, 14 para el primer tema, 22 para el segundo. 
Se evita así el peligro de la hipertrofia de una escuela, con su señuelo 
proselitista de idea, y se deja un amplísimo margen al diálogo y la 
discusión, acogidos en posteriores comunicaciones libres. 

Entusiasmo, competencia, número, calidad, valor operativo, son 


notas marginales que fueron coloreando las tensas y trabajosas jor- 
nadas de este congreso. 


SEBASTIÁN GARCÍA DÍAZ. 
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VII REUNIÓN DEL CoMITÉ INTERNACIONAL DE TERMODINÁMICA 
Y CINÉTICA ELECTROQUÍMICAS, EN MADRID. 


En los días comprendidos entre el 17 y el 22 de septiembre ha 
tenido lugar en Madrid la VIII Reunión del C. 1. T. C. E., organiza- 
da por el secretario nacional de la Sección española, profesor don' 
Antonio Ríus Miró, director del Instituto de Química Física “A. de 
G. Rocasolano”, del C. S. de I. C., asistido por el personal científico 
del mismo. Las actividades científicas se han desarrollado en los 
locales de este Instituto. 

El C. I. T. C. E. está constituído por un grupo de investigadores 
interesados en los mismos problemas fundamentales de la Termo- 
dinámica y Cinética Electroquímicas y actúa sobre bases no lucra- 
tivas, en un ambiente de la máxima cordialidad. Las actividades de 
este Comité se iniciaron en 1949 (Bruselas), y desde entonces se han 
realizado sin interrupción reuniones anuales en los principales cen- 
tros de investigación electroquímica de Europa. El conjunto de co- 
municaciones y discusiones habidas en cada una de esta reuniones 
ha ofrecido en todos los casos una sincera visión de conjunto de las 
actividades investigadoras de los respectivos centros. 

La idea central que ha animado las actividades del C. I. T. C. E., 
desde su creación, ha consistido en fomentar la colaboración de gru- 
pos de investigadores en líneas de trabajo según determinadas orien- 
taciones, bajo las normas de una comprensión y estimación mutuas. 
Con ello cabe esperar una rápida y segura fundamentación cientí- 
fica de la investigación electroquímica que, por su conocido interés 
técnico, se ha venido desarrollando en gran parte sobre fundamentos 
empíricos. 

Con este punto de vista, la labor de este Comité se ha venido rea- 
lizando mediante la creación de grupos de estudio que, a su debido 
tiempo, cuando se ha conseguido interesar en sus actividades a un 
número suficiente de investigadores, pasa a constituir una- comisión. 
Al frente de cada una de estas comisiones se nombra un informador, 
encargado de orientar las actividades de la misma y hacerse cargo 
de las conclusiones obtenidas y propuestas habidas durante su ac- 
tuación. En este sentido se han constituído las comisiones y grupos 
de estudio cuyas sesiones de trabajo han tenido lugar durante esta 
VII Reunión de Madrid. 

La Junta directiva del C. I. T. C. E., como ha quedado constituí- 
da al final de esta VIII Reunión, está formada por las siguientes per- 
sonalidades: Presidente, prof. T. P. Hoar, Universidad de Cambrid- 
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ge (Departamento de Metalurgia); vicepresidente, prof. P. Van Rys- 
selberghe, Universidad de Oregon (presidente saliente); prof. E. Lan- 
ge, Universidad de Erlangen (Instituto de Química Física); doctor 
M. Pourbaix, Universidad de Bruselas (secretario general) ; profesor 
G. Valensi (Universidad de Poitiers); prof. J. O."M. Bockris (Univer- 
sidad de Pensilvania), y prof. U. Traghard (Escuela Técnica Superior 
de Estocolmo). ; 


Las comisiones y grupos de estudios hasta ahora constituídos son 
los siguientes: Comisión 1: Diagramas de tensión-ph (informador: 
M. Pourbaix, Bruselas); Comisión 2: Nomenclatura y definiciones 
electroquímicas (informador: P. Van Rysselberghe) ; Comisión 3: Mé- 
todos experimentales en Electroquímica (informador: H. Fischer, 
Karlsruhe, representado en esta VII Reunión por N. Ibl, Zúrich) ; 
Comisión 4: Pilas y acumuladores (informador: J. P. Brenet, Estras- 
burgo); Comisión 5: Corrosión (informador: M. Pourbaix) ; Grupo de 
estudio 1: Cinética electroquímica (informador: W. K. F. Wynne-Jo- 
nes, Newcastle); Grupo de estudio 2: Semiconductores (informador: 
E. Billig, Aldermaston). Bastan estos tíulos para darse cuenta de 
que las actividades del C. I. T. C. E. abarcan una parte muy funda- 
mental de la Electroquímica, si bien quedan todavía sectores que po- 
drán ser objeto central de la actividad de futuras comisiones. 

Las actividades de la Sección española se iniciaron desde la crea- 
ción del Comité. El primer secretario nacional fué el prof. E. Jime- 
no, y a su cese, en 1953, fué sucedido en este cargo por el profesor 
A. Ríus. Las primeras comunicaciones fueron presentadas en la II Re- 
unión (Milán, 1950), y a partir de la V Reunión (Estocolmo, 1953), 
la contribución española a las actividades del C. I. T. C. E. ha sido 
ininterrumpida y cada vez más extensa. La mayor parte de estos tra- 
bajos han sido realizados en el Departamento de Electroquímica del 
Instituto de Química Física “A. de G. Rocasolano” (Madrid) ; ha con- 
tribuído también el Instituto del Hierro y del Acero, y en esta VIII Re- 
unión se ha presentado un trabajo realizado en la Universidad de 
Barcelona (Sección de Electroquímica, correspondiente al Instituto 
“A. de G. Rocasolano”, dirigida por el profesor J. Ibarz). La cola- 
boración española a esta VIII Reunión ha encajado dentro de las si- 
guientes comisiones: Métodos experimentales, Corrosión y Cinética 
electroquímica, lo cual responde, naturalmente, a las orientaciones de 
la investigación electroquímica que se realiza en los centros antes 
mencionados. : 

Según la costumbre establecida por este Comité, el período de 
trabajo destinado a cada una de estas Reuniones anuales se divide 
en dos partes; durante los primeros días se reúnen las comisiones 
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y grupos de estudio por separado y los trabajos y ponencias presen- 
tados se exponen y discuten con detalle; a continuación, en sesiones 
plenarias, se exponen los resultados obtenidos en la discusión y un 
breve resumen de los trabajos presentados. Para la inauguración de 
estas sesiones plenarias se designa alguna personalidad nacional re- 
presentativa, y para esta VIII Reunión se invitó al Excmo. Sr. D. José 
Ibáñez Martín, presidente del C. S. de 1. C., quien tuvo palabras de 
agradecimiento para con los participantes extranjeros y nacionales ' 
-y de elogio con respecto a los objetivos y forma de trabajar del Co- 
mité Internacional de Termodinámica y Cinética Electroquímica. 

El hecho de haberse realizado en los locales del Instituto de Quí- 
mica Física las sesiones científicas de esta Reunión, ha permitido a 
los participantes poder visitar detenidamente los laboratorios de este 
Instituto y darse cuenta exacta de las líneas de trabajo que en los 
diversos sectores de su especialidad se están desarrollando. Los co- 
mentarios a este respecto han sido amplios y la opinión expresada 
es que la orientación y actuación de este Instituto es perfectamente 
comparable a la de un buen centro extranjero de investigación en 
Química Física. 

La generosidad de las empresas industriales y entidades públi- 
cas, que con su ayuda han contribuido a la organización de esta Re- 
unión, ha permitido que todos los actos se pudieran realizar con 
brillantez y la máxima atención a los participantes. 


J. LLOPIS. 


XV CONGRESO INTERNACIONAL DE HISTORIA DE LA MEDICINA. 
(Madrid-Alcalá de Henares, 22-29 septiembre de 1956.) 


Por segunda vez, desde 1935, ha correspondido a Madrid ser la 
sede de la reunión que, cada dos años, celebra la Sociedad Interna- 
cional de Historia de la Medicina. Con tal motivo, el pabellón cen- 
tral del Consejo Superior de Investigaciones Científicas acogió el día 
22 de septiembre, en sesión de apertura, a historiadores médicos de 
veinticuatro países, que, unidos por idéntica afición científica, escu- 
charon mi bienvenida de rigor como secretario, admiraron la glosa 
del presidente del Congreso, profesor Laín Entralgo, al lema del 
mismo —Quae sint, quae fuerint, quae mox ventura trahantur, de Saa- 
vedra Fajardo—, y se conmovieron ante la loa que el presidente de 
la Sociedad, profesor Wickersheimer, hizo de la Historia de la Me- 
dicina Española. El ilustrísimo señor director general de Enseñanza 
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Universitaria declaró inaugurado el Congreso en nombre del minis- 
tro de Educación Nacional. 

Tras la casi obligada y siempre sorprendente visita a Toledo del 
domingo 23 —donde el doctor Marañón agasajó y el académico de 
Bellas Artes profesor Téllez acompañó a los directivos en la visita 
artística—, las sesiones científicas se celebraron regularmente, ma- 
ñana y tarde, simultáneamente en dos salas, por el gran número de 
comunicaciones habidas, en el Instituto de Cultura Hispánica, los 
días 24, 25, 26 y 27. El doctor Underwood hizo el recuerdo necroló- 
gico del profesor Neuburger, y pronunciaron, además, conferencias 
extraordinarias los profesores Pazzini (italiano), sobre La Medicina 
en el Arte del Renacimiento Italiano; Fulton (estadounidense), sobre 
la Historia del Reflejo Condicionado; Leibbrand (alemán), sobre Las 
teorías psicopatológicas en la Antigúedad Clásica; Wickersheimer 
(francés), sobre Los edificios hospitalarios a través de los tiempos, 
y de Pina (portugués), sobre Humanismo y Educación médica en Por- 
tugal. 

Las comunicaciones leídas en la Sala A se agrupaban en tres gran- 
des temas: 1. La Península Ibérica y la Medicina árabe; II. Relaciones 
médicas entre el mundo ibérico y los restantes países de Europa, y 
111. La iconografía médica del siglo XVI. Este último tema fué com- 
pletado con una impresionante exposición biblio-iconográfica que ofre- 
ció —seguida de una amable recepción— el decano de la Facultad de 
Medicina en la nueva Biblioteca de la Ciudad Universitaria. 


En la Sala B se leyeron las comunicaciones sobre “temas libres” 
presentadas por setenta y seis congresistas, completadas, asimismo, 
con una exposición permanente de publicaciones histórico-médicas de 
los propios asistentes y de los comunicantes que, no pudiendo asistir 
personalmente, las remitieron. 


En sesión plenaria especial, representantes de los países concu- 
rrentes hicieron una cordialísima salutación oficial al Congreso; acto 
que resultó doblemente simpático y atractivo por su variante nume- 
rador de personalidades y su común denominador de amor a España, 
cálidamente expresado, sin excepción, en nombre de Alemania, Arge- 
lia, Argentina, Bélgica, Brasil, Cuba, China, Dinamarca, Estados Uni- 
dos, Francia, Guatemala, Holanda, Honduras, Inglaterra, Israel, Ita- 
lia, Polonia, Portugal, Rumania, Rusia, Suecia, Suiza y Yugoslavia. 

Se visitó el Museo del Prado, expertamente guiados por el señor 
Llorente, y fueron ofrecidas otras recepciones por la Diputación Pro- 
vincial, el Ayuntamiento —en los Jardines de Cecilio Rodríguez—, y 
en el mismo Instituto de Cultura Hispánica, donde, además, el gran 
pianista José Cubiles dió un magnífico eoncierto privado. 
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Por fin, los congresistas dedicaron el día 28 a visitar El Esco- 
rial, amablemente atendidos por el coronel Ortega, admirando la ex- 
posición de manuscritos árabes y hebraicos sobre cuestiones médi- 
cas, preparada al efecto por los Padres Agustinos del Monasterio. 

En la mañana del sábado 29, tras la aprobación plenaria de las 
mociones especiales presentadas, se reunió el Comité Permanente de 
la Sociedad Internacional de Historia de la Medicina, dando cuenta 
su secretario, doctor Sondervorst, de las actas anteriores y de los nue- 
vos miembros propuestos. A continuación el profesor Ivolino de Vas- 
concellos comunicó la próxima celebración en Brasil del 1 Congreso 
Panamericano de Historia de la Medicina y, dudándose que la mayo- 
ría pudiera desplazarse a Estados Unidos, adonde invitaba el pro- 
fesor Fulton, se acordó celebrar en Montpellier, aceptando el ofreci- 
miento anterior de su decano —personalmente transmitido por el an- 
tiguo discípulo de Cajal, prof. Turchini (congresista) —, el XVI Con- 
greso Internacional de Historia de la Medicina, del año 1958. 


La simpatía hacia España, frecuentemente reiterada a lo largo 
de las sesiones y recepciones, quedó relevantemente manifiesta en el 
acto de clausura, que, con asistencia de máximas personalidades na- 
cionales y locales, tuvo lugar en el paraninfo de la Universidad Com- 
plutense, con intervención de los doctores Laín Entralgo, presidente 
del Congreso; Sondervorst, secretario de la Sociedad; Martínez-Du- 
rán, de Guatemala, en representación de los países americanos; Tur- 
chini, de Montpellier, en representación de los europeos; Marañón, en 
nombre de los médicos españoles, y Wickersheimer, presidente de la 
Sociedad Internacional de Historia de la Medicina. El señor director 
de Relaciones Culturales declaró clausurado el Congreso. 


Tras un breve festival español en el patio, y un atento saludo del 
alcalde de Alcalá de Henares, los congresistas regresaron a Madrid 
para despedirse —celebrada la cena oficial en el Hotel Palace, donde 
hizo la ofrenda el profesor Oliver, delegado español de la Sociedad—, 
con el recuerdo de las palabras del profesor Laín: “Nos reunimos como 
congresistas y nos depedimos como amigos”. Portadores de esa amis- 
tad hispánica, los historiadores de la Medicina regresan a sus veinti- 
cuatro países de origen con la unánime expresión del trato cordial 
y el grato deseo de regresar a las tierras de Arnaldo de Vilanova, 
Letamendi, Cajal...; y quizá esta vez no tarden veinte años —como 
la anterior— en pisar de nuevo tierra española, pues ya se apuntó 
con júbilo la posibilidad de abreviar el intervalo, aprovechando un 
no muy lejano Congreso de Historia de las Ciencias a celebrar en 
Barcelona... 

Presidía el Comité de Honor $. E, el Jefe del Estado, y han for- 


ie 
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mado la Comisión organizadora los doctores Laín Entralgo, presi- 
dente; Oliver (de Zaragoza) y Granjel (de Salamanca), vicepresiden- 
tes; Palafox, secretario médico; Albarracín, vicesecretario y tesorero; 
señor Bela, secretario técnico. Como vocales primeros representaban 
la Historia de la Farmacia los profesores Roldán y Folch, seguidos 
del bibliotecario, señor Lasso de la Vega, y de los doctores Castillo 
de Lucas, Paniagua y Giménez Girona, miembros casi todos ellos del 
Instituto “Arnaldo de Vilanova” de Historia de la Medicina (Conse- 
jo Superior de Investigaciones Científicas) que, con el asesoramiento 
técnico del de Cultura Hispánica, organizó el Congreso. 


Cierre, en fin, esta escueta reseña, la noticia del fruto más in- 
mediato que, sin duda, dará esta reunión, consistente, con toda pro- 
babilidad, en la formación oficial de la Sociedad Española de Histo- 
ria de la Medicina, tal vez muy cercana, si los hechos siguen, como 
es de esperar, a las últimas ideas vertidas y recogidas tras la cordial 
reunión que aquí rememoro. Si tan acertada determinación se con- 
firmase, podría valer para cambiar el satírico dicho italiano, y decir 
de nosotros: “Si quieres hacer algo amistoso y efectivo, haz un Con- 
greso... como éste.” Quiera Dios que los hechos no desmientan las 
esperanzas. 


SILVERIO PALAFOX MARQUÉS. 


TI CURSILLO INTERNACIONAL DE PALEONTOLOGÍA 
Y I REUNIÓN INTERNACIONAL DEL TERCIARIO. 
(Sabadell, 4-14 de julio.) 


_ CICLO DE CONFERENCIAS SOBRE “EL PROBLEMA 


DE LA EVOLUCIÓN ORGÁNICA”. 
(Barcelona, 3-16 de julio de 1956.) 


Por tercera vez se han celebrado los Cursillos Internacionales de 
Paleontología, de Sabadell, con lo que estas asambleas científicas afir- 
man y elevan su significación, adquieren la madurez de la continui- 
dad y se sitúan, fuera de discusión, entre los hechos científicos de 
más relieve e importancia que se producen hoy en nuestra patria. 

Al III Cursillo, que se había de celebrar en julio del año en cur- 
so, incorporó su promotor y director, el doctor Crusafont, una nue- 
va iniciativa, celebrando a la vez una 1 Reunión —siempre la modes- 
tia de un nombre bien sencillo— del Terciario. 

Aunque las comunicaciones y conferencias de una y otra asamblea 
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se hayan de publicar en sendos volúmenes independientes, en reali- 
dad se entrelazaron ágilmente, en el decurso de esos diez días en 
los que se desarrolló también un ciclo sobre el tema “El problema de 
la Evolución Orgánica”, que, iniciado por el Consejo Súperior de In- 
vestigaciones Científicas, quedó para su realización a cargo del mis- 
mo señor Crusafont, compuesto por sendas conferencias de cuatro 
de los profesores y asistentes extranjeros al 11I Cursillo. 

Los representantes extranjeros en estos actos han casi doblado 
el número de veinte del año anterior. 


El profesor doctor J. Piveteau, profesor de Paleontología de la 
Sorbona y miembro del Instituto de Francia, disertó en el Ciclo de 
conferencias de Barcelona sobre La Evolución en los Primates en 
general y en el Hombre, y en el TIT Cursillo sobre La historia paleon- 
tológica del encéfalo de los Primates —exponente esta última lección 
de los interesantes resultados a que puede llegar la Paleoneurología, 
ciencia en que trabaja intensamente un equipo, bajo su dirección, en 
París. E 


El profesor doctor P. Leonardi, profesor y director del Instituto 
de Geología de la Universidad de Ferrara, en el ciclo sobre la Evolu» 
ción, sobre El hecho de la evolución en los animales superiores, y en 
el III Cursillo sobre La Evolución finalística o Teleogénesis, confe- 
rencias que tuvo la gentileza de escribir y leer en castellano. 

El profesor doctor Rev. P. F. M. Bergounioux, O. F. M., profesor 
y director del Laboratorio de Geología del Institut Catholique de 
Toulouse, en el ciclo sobre la Evolución, sobre Las bases cientificas 
de la Evolución, y en el IT Cursillo, sobre Los Mastodontes de la 
Europa Occidental, problema relacionado con las especies nacientes. 

El profesor doctor G. H. R. von Koenigswald, profesor de Paleon- 
tología de la Universidad de Utrecht, en el IM Cursillo, sobre Cien 
años del Hombre de Neanderthal, en conmemoración del centenario 
de su descubrimiento. 

El R. P. R. Lavocat, del Museo de Historia Natural de París, 
en el ciclo de conferencias sobre la Evolución, sobre Evolución y 
Teología. 

El doctor J. Viret, director del Museo de Historia Natural de Lyon, 
en el IM Cursillo, sobre Las modalidades de la evolución vistas a tra- 
vés de la superfamilia Suoidea. 

El doctor H. Tobien, director de la sección de Paleontología del 
Museo de Historia Natural de Darmstadt, en el III Cursillo, sobre 
Las extracciones en el yacimiento de mamiferos pontiense de Hówe- 
negg —una interesante comunicación con riqueza de exponentes grá- 
ficos del método empleado en esa gran excavación—. 
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El profesor doctor Casteras, de la Universidad de Toulouse, acom- 
pañó a los profesores españoles doctor L. Solé Sabarís, de la Uni- 
versidad de Barcelona, y doctor J. M. Fontboté, de la de Granada, 
que dirigían el estudio sobre el terreno de los Pirineos catalanes. 
Entre los asistentes ilustres de otros países recordamos también al 
doctor Wannacott, del Museo Británico (Historia Natural), al pro- 
fesor B. Kurtén, de la Universidad de Helsingfors; al profesor Don- 
ner, de la misma Universidad finlandesa; al doctor Ball, del Museo 
Británico (Historia Natural); al profesor R. J. G. Savage, de la Uni- 
versidad de Bristol; a la doctora señorita C. Dechaseaux, colabora- 
dora del doctor Piveteau en la Sorbona; a la doctora señora A. Schnorf, 
del Museo de Historia Natural de Lausana; al R. P. F. Crouzel, del 
Instituto Católico de Toulouse, con otros jóvenes geólogos y paleon- 
tólogos de Italia (Institutos Geológicos de Roma y E Fran- 
cia y Holanda. 

La participación activa de los profesores españoles consistió en 
las explicaciones generales y detalladas, en estaciones sobre el terre- 
no, de la Geología de los Pirineos catalanes por los citados doctores 
Solé Sabarís y Fontboté —con la colaboración del ingeniero de Mi- 
nas señor Ríos y del doctor Masachs—, que encontraron en los es- 
pecialistas del extranjero el más vivo interés y una excelente impre- 
sión del trabajo y del mérito de nuestros geólogos; y en las lecciones 
del TIT Cursillo: ; 

El profesor B. Meléndez, profesor de la Universidad de Madrid 
y director de la sección de Paleontología del Museo Nacional de Cien- 
cias Naturales, disertó sobre La Tafonomía al servicio de la Paleon- 
tología, resumen y enfoque de varias cuestiones tocantes a la fosili- 
zación y sus aplicaciones a cuestiones más generales, que despertó 
desde su inserción en el programa una notable expectación. 

El profesor J. M. Fontboté, profesor de la Universidad de Gra- 
nada, habló sobre La tectónica de fractura en la orogénesis pirenaica. 

El doctor J. F. de Villalta, investigador del C. S. de I. C., dió 
cuenta de los Resultados de una campaña de excavaciones en la cuen- 
ca de Calatayud-Teruel, realizada con el doctor Crusafont. 

El doctor M. Crusafont dió cuenta de Un estudio de los Carnívo- 
ros por métodos goniométricos, exposición sumamente compendiada 
de un trabajo exhaustivo, en el que se deduce toda la sistemática y la 
filética del grupo Carnívoros (Fisípedos) de las variaciones correlati- 
vas de dos ángulos, a y f, tomados en la muela carnicera inferior y 
superior, respectivamente —uno normal y otro paralelo al plano de 


_Imasticación—: exponentes que el autor ha sabido descubrir del des- 


arrollo correlativo de las funciones cortante y triturante, fundamen- 
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tales en el régimen de vida de estas fieras. Un resumen algo extenso 
de este trabajo, en el que ha sido muy valiosa la colaboración del 
señor J. Truyols, ha sido traducido al inglés —para su publicación 
en la revista “Evolution”, personalmente, por el profesor de la Uni- 
versidad Columbia, de Nueva York, doctor G. G. Simpson, quien ha 
recogido estas ideas y sus expresiones gráficas para hacerlas objeto 
de las lecciones de su cátedra—, cosa que también ha hecho en la 
suya de Helsinki el eminente paleontólogo B. Kurtén. 


El biólogo doctor R. Margalef, de Barcelona, que ha colaborado 
también con el doctor Crusafont en varios trabajos de éste, tuvo pro- 
posiciones y desarrollos muy interesantes en el symposium sobre la 
doctrina de la Evolución, del Cursillo de Sabadell, que pusieron de 
manifiesto la conveniencia de un diálogo frecuente y una mayor apro- 
ximación entre paleontólogos y biólogos actuales (especialmente ge- 
néticos) para la aclaración de muchas de estas cuestiones. El Abbé R. 
Lavocat y el R. P. Bergounioux, O. F. M., compartieron con el doc- 
tor Margalef lo principal de este notable y animado debate. 

Como colaboración extraordinaria, el profesor M. Fusté, de la 
Universidad de Barcelona, hizo la presentación del cráneo de tipo 
neandertalense, reciente hallazgo —raro aún en nuestra patria— del 
señor Spanhi en la Cueva de la Campana, de Píñar, provincia de Gra- 
nada, a cuya región viene éste consagrando sus trabajos desde hace 
algunos años; y expuso unas sugerencias originales sobre la orienta- * 
ción de la región occipital en cráneos neandertalenses. 


Entre la cincuentena de comunicaciones presentadas a la I Reunión 
del Terciario, se cuentan algunas firmas tan autorizadas como las de 
G. H. R. von Koenigswald (Universidad de Utrecht), J. Viret (Museo 
de Lyon), C. Dechaseaux (Sorbone), H. Tobien (Museo de Darmstadt), 
F. Hernández-Pacheco (Universidad y Museo, Madrid), I. Parga Pon- 
dal (Lage), M. Ruiz de Gaona, Sch. P. (Tolosa), R. Margalef (Bar- 
celona) y un lote de ellas, que presentaban individualmente o en di- 
versa colaboración, Crusafont, Villalta, Truyols y Miralles. Desper- 
taron interés dos del doctor O. Riba (Madrid), contribuciones al es- 
tudio estratigráfico de la cuenca del Tajo; un grupo de cinco presen- 
tadas por el equipo que dirige J. M. Fontboté en Granada —la mayo-. 
ría se refieren a esta cuenca miocénica, y algunas se han hecho con 
la colaboración ilustre de G. Colom (Sóller) —, y otras cinco muy im- 
portantes enviadas por autores de la U. R. $. S.: J. A. Orlov, V. Gro- 
mova y E. I. Beljaeva. 

Esta abundancia de comunicaciones y su importancia y altura, 
así como el extenso campo de interés cuya medida es la concurrencia 
de especialistas, sobre todo del extranjero, hacen pensar en un des- 
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arrollo futuro de esta iniciativa de Crusafont, que, por fuerza, ha 
de buscar nuevos cauces. Las Reuniones Internacionales del Tercia- 
rio —creo que podemos adelantarnos y hablar ya en plural— han na- 
cido este año en Sabadell, por obra de una convocatoria que si de 
algo pecaba era de tímida. Pero ha quedado patente que el Terciario 
da mucho de sí, y puede pensarse en una convocatoria y reunión pe- 
riódicas, a celebrar cada vez en escenario distinto, con la estructura 
de una Asociación o Sociedad Internacional del Terciario, cuya cons- 
titución y bases invitamos desde aquí a estudiar para su pronta y 
urgente realización. 


E. AGUIRRE, $. l. 


EL CONGRESO DE PERFECCIÓN Y APOSTOLADO. 


A este Madrid, que está aventajando en “turismo intelectual” a 
las ciudades de más abolengo artístico de la península, se le han que- 
dado estrechos sus hoteles y residencias para poder hospedar a los 
millares de congresistas de toda índole que dieron por coincidir aquí 
en la segunda mitad de septiembre. De tales congresos, el más curio- 
so y, sin duda alguna, el más nutrido, fué el Nacional de Perfección 
y Apostolado, que convocó en la villa a casi seis mil eclesiásticos de 
todos los colores entre sacerdotes diocesanos, religiosos, a y 
miembros de institutos seculares. 


¿Puede calificarse de “hecho cultural” una asamblea en cuyas se- 
siones se abordaron temas como la oración mental y el adiestramiento 
ascético de los novicios? Para mucha gente de la calle el Congreso 
sólo alcanzaba a sotanas y hábitos con sus problemas más cerrada- 
mente profesionales, sin la menor referencia al mundo profano. No ha 
sido verdad esto. Siendo cierto que-los congresistas dedicaron diez 
jornadas consecutivas —23 de septiembre a 3 de octubre— a dialo- 
gar sobre “lo suyo”, el resultado global de los coloquios acusa una - 
intensa preocupación del estamento eclesiástico español por los mis- 
mos temas que nos ocupan, que nos acaloran y hasta nos dividen a los 
hombres de corbata. 


Desde un ángulo muy peculiar, eso sí. Las más de treita ponencias 
diarias reconocían un eje común, definido por las dos ideas-madres 
del Congreso: “Perfección y Apostolado”, una pareja de conceptos 
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estrictamente espirituales que, cayendo dentro del más riguroso “ecle- 
siasticismo”, exigían también una atención a las circunstancias am- 
bientales en las que los hombres de Iglesia, por imperativo evangé- 
lico, han de ser luz, sal y fermento. E 


Al principio —de esto hace casi dos años— se pensó tan sólo en 
un congreso que convocara a los religiosos propiamente tales, de am- 
bos sexos, para estudiar los requisitos del propio perfeccionamiento 
en orden a un progreso en la vida interior y en la santidad. Se pre- 
tendía también poner al día estas milicias de la Iglesia, siguiendo las 
fases sucesivas de renovación del propio espíritu evangélico, adap- 
tación —en los elementos variables— a las exigencias de nuestro 
tiempo y coordinación de las numerosísimas familias religiosas para 
mutuo apoyo y para lograr, a las órdenes de la Jerarquía, una mayor 
efectividad en tareas comunales de rango ecuménico, nacional o dio- 
cesano. 


- Existía el precedente de otros congresos similares celebrados en 
Argentina, Canadá, Estados Unidos y Colombia, sobre este mismo 
esquema y con resultados francamente magníficos. La onda espiri- 
tual que motivó estas concentraciones religiosas —siempre se conta- 
ron por millares los religiosos y monjas asambleístas— se inició en 
Roma en noviembre de 1950 con el Congreso Mundial de Religiosos. 
El alto dicasterio romano, a cuyo cargo corre la dirección suprema 
del millón doscientas mil personas consagradas a Dios en vida reli- 
giosa con que cuenta la Iglesia, ha sido el organismo promotor de 
esta poderosa corriente que, en sólo un lustro, ha logrado confede- 
rar a las dos terceras partes de los religiosos y religiosas del mundo. 


Las ambiciones del Congreso de Madrid eran todavía más an- 
chas. Un egregio compatriota nuestro, el Rvdmo. P. Arcadio Larrao- 
na, C. M. F., piloto de este movimiento, como Secretario de la citada 
Sagrada Congregación de Religiosos, sugirió hace unos meses que se 
ensancharan los cauces de la Asamblea de Madrid dando cabida en 
ella a todos los sacerdotes diocesanos e invitando a los Obispos es- 
pañoles a intervenir activamente en las ponencias y coloquios. Esta 
nueva experiencia obligaba a un planteamiento más complejo al par 
que tropezaba con la inminencia de unas fechas que pisaban los talo- 
nes a la Comisión organizadora. Puede decirse que el montaje del 
Congreso, tal como se ha realizado, se articuló a comienzos de ve- 
rano y ha sido una batalla contra el reloj y contra el termómetro. Ni 
el tier po ni el calor han mermado :.. actividad del equipo de religio- 
sos y zacr.utes que han preparado el Congreso. El Obispo Auxiliar 
de Madrid, Dr. Lahiguera, estaba al mando de la comisión general 
organizadora, en la que se integraban otras dos, para el clero dio- 
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cesano y para los religiosos, respectivamente, a las órdenes de Mon- 
señor Tarancón, Obispo de Solsona, y del M. R. P. Aniceto Fernán- 
dez, O. P., presidente de la Confederación Española de Religiosos. 
Sin esta entidad, que cuenta en nuestra patria con cuatro años de 
vida fecunda, y sin el recién constituído Secretariado del Episcopado 
español, a cargo del mismo Obispo de Solsona, no hubiese resultado 
practicable un Congreso de tales dimensiones. 

Porque a Madrid acudieron en la última decena de septiembre nada 
menos que seis mil eclesiásticos. Es ésta, desde luego, una cifra glo- 
bal, habida cuenta de que muchos asambleístas no pudieron encargar 
a tiempo su tarjeta y asistieron como “alumnos libres” a las sesiones. 
Los números exactos son estos: 


PRELADOS QUE ASISTIERON 


Cuatro Eminentísimos Sres. Cardenales. 

Excmo. y Rvdmo. Sr. Patriarca Obispo de Madrid-Alcalá. 
Cuatro Execmos. Sres. Arzobispos. 

Veintisiete Excmos. Sres. Obispos. 


INSCRITOS.—ESPAÑA 


Sacerdotes del Clero Secular ...... 64 DÍiOCOsis 0 ano cp aA TE 1.003 
Sacerdotes del Clero Regular ...... 40 Congregaciones .................. 1.188 
Institutos Seculares .................. 4 Modalidades ..................... 55 
TU AA AI 2 Modalidades ce 3 
DOTE 110 2.249 

A e de a e El 141 Congregaciones ................ 2.270 
Institutos Seculares .................. 18 Modalidades. “o circa caos 102 
ESOO da an io 13 Modalidades > .o tao 55 
COTAL AAA 172 2.977 
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OI id 5.226 
: 297 ió 


Inscritos. —Extranjero AAA at de MOR 27 


TOTAL GENERAL INSCRITOS 
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La convocatoria, la inscripción, el hospedaje y el acoplamiento en 
las diversas secciones de todos estos heterogéneos asambleístas, im- 
plicaba, por fuerza, un intenso trabajo organizativo que ha corrido 
a cargo de los tres vicesecretarios: el P. Gerardo Escudero, C. M. F., 
para la Comisión General; D. Doroteo Martín Berzal, para la Comi- 
sión del Clero Diocesano, y el P. Lucas García, O. S. A., para los re- 
ligiosos. Más de 60.000 cartas se han cursado y recibido en el cuartel 
general del Congreso, Claudio Coello, 32, 1.2, Madrid. Si tenemos en 
cuenta que en el programa figuraban doscientos treinta ponentes y 
que estaban invitados a colaborar con sus comunicados varios cen- 
tenares de eclesiásticos, podremos imaginar la cantidad de cuartillas 
mecanografiadas que han pasado por este Secretariado. La labor se 
había deslindado previamente en varios subsecretariados, que tenían 
confiada la propaganda, el hospedaje, la censura de ponencias, la aten- 
ción protocolaria a las personalidades asistentes, la organización téc- 
nica de los servicios comunes —transportes, altavoces, orientación— 
y otras tareas. Cuatro o cinco volúmenes llenará la Memoria del Con- 
greso, en la que aparecerán reproducidas, en redacción escueta, las 
ponencias y comunicados dictados en el Congreso. 


El programa general ofrecía nada menos que cuarenta extensas 
páginas de apretada grafía, expresivas de un temario desglosado en 
cinco secciones: común para todos los asambleístas, sección de re- 
ligiosos, sección de religiosas, sección de sacerdotes diocesanos y sec- 
ción de Institutos seculares. 


A la primera, cuyo escenario de cada mañana era el espléndido 
salón de la Escuela de Estomatología de la Ciudad Universitaria de 
* Madrid, acudían de cuatro a cinco mil congresistas. En la presiden- 
cia figuraban los Cardenales y Arzobispos presentes y, enfrente de 
ellos, en una presidencia inferior, los Prelados, en número que nin- 
gún día bajó de los veinte. Los temas de la sesión común se referían 
a cuestiones de valor teorético y práctico universal, dentro del mar- 
co de la consagración a Dios. Sería prolijo y también injusto poner- 
nos a citar nombres que nos llevarían, por rigor de objetividad, a 
poner a continuación una lista de más de 200 eclesiásticos, todos de 
firma valiosa en el momento religioso actual de España. Baste sa- 
ber que el Congreso ha sido un muestrario de las mejores figuras de 
nuestro clero, que ciertamente ha descubierto, incluso a muchos de 
los presentes, un venero semiignorado de primeras figuras. 


La mañana solía repartirse entre la citada sesión común a prime- 
ra hora y otras cuatro subsiguientes, llamadas generales, en las que 
se reunían, respectivamente, los cuatro bloques de congresistas. Estas 
sesiones generales bajaban ya a un terreno más concreto de actua- 
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ción apostólica, sin olvidar los temas netamente ascéticos y de for- 
mación espiritual. Se sometieron a estudio —y muchas veces a re- 
visión— los vigentes sistemas de preparación espiritual y científica 
para los sacerdotes de ambos cleros. También las religiosas, más con- 
cretamente las superioras y maestras de novicias, contrastaban en 
sus sesiones diversos pareceres en orden a la aceptación, para sus 
menesteres formativos, de todas las adquisiciones que ponen al ser- 
vicio del mundo de hoy, eclesiástico o civil, las ciencias psicológicas 
y pedagógicas. Toda la rica orientación, moderna y profunda a un 
tiempo, que debe la cristiandad de hoy a $. S. Pío XII, fué la base de 
ponencias y coloquios en un franco ambiente de diálogo. A algunas 
de estas reuniones del final de la mañana llegaron a acudir hasta doce 
Obispos, en actitud, no solamente presidencial, sino francamente di- 
rectiva y dialogal, en ejemplar fraternidad de congresistas. Los te- 
mas de estos coloquios que más pueden interesar de puertas afuera, 
fueron los referentes al mundo universitario en todas sus acepciones 
y a la labor de la Iglesia con la masa obrera. La presencia eficiente 
de la Teología en nuestra cultura, en la labor apostólica en los Co- 
legios Mayores, la revisión y mejoramiento de la enseñanza de la 
religión y otros puntos de vitalísima actualidad, circularon día tras 
día por las filas de los asambleístas y obtuvieron una unificación de 
criterios para actuar mancomunadamente a las órdenes de la Je- 
rarquía. Algo parecido ocurrió con las ponencias sobre temas socia- 
les que, en las mismas referencias de la prensa diaria, fueron segui- 
das con peculiar atención. 


Hablar de las sesiones de la tarde, en las que estos cuatro blo- 
ques se llegaban a subdividir en treita reuniones diferentes, nos lle- 
varía también a un volumen denso de crónica. Baste saber, tan sólo, 
que ninguna de estas reuniones parciales tuvo una asistencia inferior 
a los 300 congresistas. Las religiosas, los religiosos y demás asisten- 
tes, daban con sus cifras impresionantes, público para treinta con- 
gresos simultáneos. 


Sólo el clero secular celebraba simultáneamente ocho sesiones, a 
las que acudían, según el temario correspondiente, los párrocos, los 
consiliarios, los superiores de seminarios, los directores de ejercicios 
y otros grupos diferenciados por el respectivo quehacer apostólico. 
Entre tanto, los religiosos, religiosas e institutos seculares, se cita- 
ban en los salones de cuatro edificios diferentes para hablar del apos- 
tolado de la enseñanza, de la beneficencia, el aprovechamiento apos- 
tólico de las modernas técnicas de difusión —prensa, radio y cine— 
y, sobre todo, de la propia formación intelectual y cultural, para cu- 


Crónica cultural española 329 


brir, cada vez con más rigurosa calidad humana y sobrenatural, los 
frentes que la Iglesia ha asignado a cada grupo de fuerzas. 

El Congreso ha sido organizado por la Sagrada Congregación de 
Religiosos y presidido personalmen:e por su Eminentísimo Prefecto, 
el Cardenal Valerio Valeri. Con él ha venido a la asamblea el Reve- 
rendísimo P. Arcadio Larraona, alma de toda esta serie de congre- 
sos y capitán efectivo del de Madrid. Otra insigne figura vaticana, la 
de Monseñor Samoré, Secretario de Asuntos Eclesiásticos extraordi- 
narios, ha traído a las sesiones la visión pontificia sobre muchos de 
los problemas debatidos y, sobre todo, ha enriquecido la temática de 
los diálogos con sus exposiciones sobre los problemas de la Iglesia - 
en Hispanoamérica. : 

Este ha sido, en más que escueta síntesis, el magno Congreso Na- 
cional de Perfección y Apostolado, que marca ciertamente un hito . 


- de importancia en la historia eclesiástica de nuestra patria y que 


sienta un valioso precedente para la serie de asambleas similares que 
Roma tiene en proyecto un otros puntos de la Cristiandad. 


ANTONIO MONTERO. 


VÁMONOS AL CINE. 


Los graves varones que asisten a los congresos científicos suelen 
abandonar de cuando en cuando sus profundas deliberaciones para 
divertirse un poco; la excursión turística, la comida, o, a veces, co- 
milona, más o menos etiquetera, y los bailes regionales, en que no 
pueden faltar zapateados y castañeteos, están en el orden del día. 
El lector, fatigado por la asistencia a cinco o seis congresos a través 
de las páginas anteriores, no debe privarse tampoco de tan lícitas ex- 
pansiones; no siendo cosa de ponerse a comer aquí mismo y no pu- 
diendo ofrecerle coche para viajar, me tengo que limitar a invitarle 
al cine; vámonos, pues, al cine, aunque no incite a ello el tiempo, es- 
tas maravillosas tarde de otoño en Madrid, una de las cosas que me- 
jor hechas le salen a la naturaleza todos los años. 

Y vámonos, además, a ver películas españolas, pues con estas 
vueltas que, para marearse, da el mundo, resulta que ahora son mu- 
chas veces mejores que las americanas, y acabarán siendo mejores 
que las que vienen de Italia si siguen empeñándose allí en tomar cur- 
vas cada vez más peligrosas. Nuestras películas llenan ahora las sa- 
las de la Gran Vía, hasta el punto de agotar más de una vez sus lo- 


calidades, lo que quiere decir que dan tanto dinero como pueden dar 
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otras y consiguen premios en certámenes internacionales, aunque, 
la verdad sea dicha, estos certámenes parecen estar algo pachuchos 
desde hace años. 


La conquista ya iniciada del público, la muy aceptable calidad de 
sus medios técnicos, el poco valor de la mayor parte de lo que llega 
de fuera y todos esos jaleos de importación y exportación que tan 
pocos mortales son capaces de entender, dan a nuestra cinematogra- 
fía una excelente oportunidad para cuyo aprovechamiento sólo hace 
falta lo que, por ser hombres, nos hace falta siempre: talento, ma- 
teria, por lo que se ve, bastante extraña, pero sin la que no se puede 
ir a ninguna parte, como lo demuestra tanta “tonteríascope” colorea- 
da como se traga uno en cuanto se descuida un poco. 


Talento precisamente es lo que han empleado Luis G. Berlanga y 
su colaboradores, principalmente Leonardo Martín, inventor de la idea 
central del argumento, al hacer su película Calabuch, que nos pre- 
senta la vida de un pequeño pueblo adonde va a dar con sus huesos un 
sabio viejecito escapado de su tierra porque no quiere saber nada de 
nada. La obra, de una alegre y poética irrealidad, se apoya en una 
serie de tipos simpáticos y más o menos absurdos a quienes ocurren 
cosas lo suficientemente divertidas para pasar un buen rato enterán- 
dose de ellas. 


Naturalmente, por ser una obra estimable, si se rasca un poco 
la superficie pueden obtenerse provechosas moralejas, pero los auto- 
res han tenido el acierto de dejar casi íntegramente a cargo del es- 
pectador tan delicada tarea. Existe el peligro de que alguien estime 
que Calabuch, como pueblo y tal como se le presenta, puede ser un 
modelo práctico de vida social, sin advertir la irrealidad sobre la que 
está montado. Ya sabemos todos que hay evasiones imposibles y que 
el hombre no es en su estado actual fundamentalmente bueno, pero 
nadie duda que tomando en serio algunas de las ideas y sentimientos 
que inspiran la vida de ese pueblín podríamos vivir bastante mejor 
de lo que vivimos y es posible que por eso y por el sano optimismo 
con que nos refresca sea por lo que la Oficina Católica Internacional 
del Cine haya otorgado a Calabuch su premio del último festival de 
Venecia. Hay mujeres que no nos conmueven tanto por su hermosura 
como por su talento y salero; a las películas, al fin y al cabo del gé- 
'nero femenino, les pasa lo mismo, y éste creo yo que es el caso de 
Calabuch, que, sin ser una cima del séptimo arte, es una película que 
merece verse, lo que no es poco. 


Parece ser que lo malo de los niños prodigio es que crecen; a Pa- 


blito Calvo, que si no es un prodigio es por lo menos un chaval bas- 
tante simpático y un extraordinario artista cinematográfico, le pa- 
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sará lo mismo y llegará un día en que los dos seremos más viejos 
y ya no podré darme el gusto de verle en la pantalla. Mientras llega 
ese día, que llegará por mucho que uno no quiera, yo seguiré pasando 
buenos ratos en su compañía si, como hasta ahora, anda en manos 
de un director que sepa lo que se hace. Ladislao Vajda ha hecho con 
él y con el extraordinario Antonio Vico una película que resulta bas- 
tante bien y a la que el público asistente al último concurso interna- 
cional de cine de Berlín concedió el segundo puesto, a poquísima dis- 
tancia del primero, en sus preferencias. Mi tío Jacinto, que es la pe- 
lícula, versión de un cuento del escritor húngaro Andrés Lazslo, nos 
refiere la vida durante un día de un novillero que se encuentra en la 
miseria y de su industrioso sobrinillo, buenas personas los dos, aun- 
que un poco golfos a la fuerza. Un suburbio de Madrid, el Rastro, y, 
durante un rato, la Plaza de Toros, son los escenarios de esta película, 
que es como un relato de nuestra picaresca al que se hubieran añadi- 
do el sentimentalismo y la ternura de que, para bien o para mal, ca- 
recía en sus despiadadas versiones literarias; esa es la principal di- 
ferencia, pues las traídas por el tiempo con sus accidentales mudanzas 
apenas si quitan a lo esencial; pícaros hubo y habrá siempre en esta 
tierra y la cosecha de los últimos años no es precisamente de las 
menos abundantes. 


El pasado año se concedió, no sin cierta sorpresa, uno de los pre- 
mios de literatura al libro Embajadores en el infierno, de Palacios y 
Luca de Tena. A causa quizá del éxito vopular de la obra, verdadera- 
mente grande y significativo, de la importancia histórica de los he- 
chos relatados y de sus posibilidades de explotación cinematográfica, 
ha sido llevado ahora al cine, con el mismo título, en una película, di- 
rigida por José María Forqué, aceptable, aunque no excesivamente 
brillante en cuanto película. 

La inverosímil hazaña de estos prisioneros españoles, para cuya 
posibilidad se busca, no siempre con buena fe, una explicación sufi- 
ciente, está planteada en la película de un modo excesivamente per- 
sonal para los tiempos en que ahora vivimos, y esto es quizá lo que la 
hace rara y chocante para algunos. No se llega a ver, quizá porque 
tampoco se ha procurado mucho que se vea, que el heroísmo perso- 
nal y todas las virtudes humanas que aquí son exaltadas no se oponen 
tanto a voluntades contrarias, que podrían ser exasperadas hasta de- 
cidir aniquilarlas, como a todo un conjunto despersonalizado, a una 
a modo de máquina cuyas reacciones no son previsibles ni siempre 
explicables psicológicamente. Sea de ello lo que sea, la película re- 
sulta estimable y conmovedora, pese a sus baches, para todos los que 
con mayor o menor ingenuidad seguimos creyendo en los valores que 


AAN 
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exalta y, a la hora de los reparos, sacaríamos a relucir dos, uno de 
forma y otro de fondo. 


Hacer vivir el paso del tiempo es, sin duda, tarea artísticamente 
difícil y por ello es disculpable que muchas veces no se consiga. En 
esta obra el comienzo y el final no guardan debida proporción con la 
parte central, los largos años de cautiverio, y es lástima porque en 
hacer sentir la angustia y la esperanza de esos días estaba probable- 
mente uno de los recursos más eficaces para el buen logro artístico 
de la película. Hay en ella una cierta falta de ritmo interior, un pre- 
ludio demasiado largo y un final prematuro en cuanto que no “ma- 
dura” suficientemente en lo que le antecede. 


No tengo autoridad ni motivo suficiente alguno para poner en tela 
de juicio lo que esta película nos narra, pero hechos como éstos, al 
ser contados, adquieren cierto simbolismo, y desde esa perspectiva 
su relato puede ser veraz y, al mismo tiempo, insuficiente. Se quiera 
o no, ésta es una película, o “la” película, de la División Azul, y ésta, 
al menos en sus comienzos, si fué algo necesariamente militar y del 
Ejército, fué principalmente política y falangista. La película, sin 
embargo, es de significación casi exclusivamente militar, y el simple 
soldado, voluntario tantas veces de excepcionales cualidades morales, 
aparece en ella como necesitando en demasía la ayuda de sus oficia- 
les. Ya digo que en el plano de los hechos concretos puede haber sido 
así, pero desde el “hecho” general que fué la División Azul esta vi- 
sión podría considerarse parcial en el sentido más originario de la 
palabra. 


El cine como industria necesita tanto las películas de excepción 
como las que podríamos llamar “de relleno”, sin dar a los términos 
excesivo tono de menosprecio; van éstas destinadas a sostener el fue- 
go, no precisamente sagrado, de una afición devoradora, de un ham- 
bre de ver, cuya consecuencia es que lo que intentan saciarla acaben 
sin ver más allá de sus narices. Una de estas películas, perfectamente - 
justificable, es Expreso de Andalucía, que, a pesar de inevitables 
puerilidades, hará pasar a mucha gente un rato entretenido. Por eso, 


-y por completar la lista de películas españolas recientes, la menciona- 


mos aquí. 

Y ya está bien de cine, amigo lector, pues si seguimos a este paso 
Vamos a salir a película por congreso, y a ti los que te mandan y 
a mí mi director nos van a decir que no nos tomamos las cosas en 


serio, lo que, gracias a Dios, tiene su parte de verdad, pero no convie- 
ne que se sepa. 


ALFONSO CANDAU. 


1 


- 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


El 26 de agosto se efectuó en Santander, con extraordinaria so- 
lemnidad, el traslado de os restos mortales de Menéndez y Pelayo 
a la Catedral de dicha ciudad, donde reposarán desde ahora en .el 
mausoleo obra del escultor Victorio Macho. El fúnebre cortejo fué 
presidido por $. E. el Jefe del Estado, y la misa de Requiem, de pon- 
tifical, fué oficiada por el arzobispo de Tarragona, doctor Arriba y 
Castro. En el paraninfo de la Universidad Internacional “Menéndez 
y Pelayo”, también bajo la presidencia del Jefe del Estado, se cele- 
lebró una sesión académica en la que pronunciaron discurso don José 
María Pemán, don Florentino Pérez Embid y el ministro de Educa- 
ción Nacional, don Jesús Rubio. Se leyeron también unas palabras 
del obispo de Málaga, don Angel Herrera. A continuación fué inaugu- 
rada la Casa de la Cultura de Santander, terminando los solemnes 
actos conmemorativos con el celebrado en la Biblioteca “Menéndez y 
Pelayo”, en el curso del cual se entregaron los premios concedidos en 
los concursos nacionales convocados por el Patronato Nacional del 
Centenario del gran escritor montañés. 


En Londres, como inauguración del curso de invierno del Ins- | 
tituto de España, disertó el 5 de octubre don Gonzalo Fernández de - 
la Mora sobre “Menéndez y Pelayo, España y los ingleses”. 


El Gobierno de Colombia ha promulgado un decreto en el que, 
tras presentar a la juventud colombiana como ejemplo la vida y la 
obra de Menéndez y Pelayo, dispone la organización de un ciclo de 
conferencias sobre su obra, que el Instituto “Caro y Cuervo” elabore 
una biografía de Menéndez y Pelayo y que se instale su retrato en 
la sala de honor de dicho Instituto. 


XK k * 


Se ha firmado un acuerdo sobre la participación española en las 
tareas de la Agencia Europea de Productividad. España llevará a 
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cabo la edición para todos los países de lengua española de las selec- 
ciones de artículos técnicos publicados en Europa. 


R OR OR 


El día 9 de octubre, coincidiendo con la apertura del curso aca- 
démico, fué inaugurada la nueva Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad de Madrid, enclavada frente a la Facultad de Filosofía y 
Letras y de traza arquitectónica semejante a la de ésta. El edificio, 
que consta de cinco plantas, ocupa una extensión de treinta mil me- 
tros cuadrados; tiene dieciséis aulas, dos de ellas con capacidad para 
quinientos alumnos y cuatro para cuatrocientos, pudiendo recibir en- 
señanza en él más de cinco mil estudiantes. Su construcción se ha 
llevado a cabo en el plazo de seis meses. 


X Y Xx 


En el pasado verano han fallecido algunas destacadas figuras de 
la vida cultural española. A fines de julio murieron los doctores don 
Adolfo Hinojar y don Carlos García Peláez, profesores los dos del 
Hospital Provincial de Madrid e ilustres representantes de nuestra 
medicina. En su residencia del Tibidabo, en Barcelona, falleció el pin- 
tor Javier de Winthuysen. Nacido en Sevilla en 1874, Winthuysen, 
además de una importante obra pictórica, llevó a cabo una labor de 
gran trascendencia en la creación, restauración y conservación de 
jardines de valor histórico-artístico. En 1930 apareció el primer tomo 
de su libro Jardines históricos de España. El 18 de agosto, en Gine- 
bra, murió don José Plá Cárceles, político y escritor muy conocido, 
autor, entre otros volúmenes, de El alma de Gibraltar. 


K E 


En la Universidad Pontificia de Salamanca se desarrolló del 5 al 
25 del pasado mes de agosto, el noveno Curso de Verano de Huma- 
nidades Clásicas y Lengua y Literatura españolas, al que asistieron 
más de un centenar de profesores de toda España. En la misma Uni- 
versidad se celebró posteriormente un nuevo Curso de Estudios Etico 
Sociales, organizado, como los anteriores, en colaboración con la De- 
legación Nacional de Sindicatos. En el desarrollo de este curso in- 
tervinieron, entre otros, los PP. Zamayón, Riera, Rincón, Urdanoz, 
De Dios, Arredondo y Peinador, y los señores Leal, García Martín y 
Domínguez. 
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Entre las conferencias dictadas recientemente en Madrid merecen 
destacarse las del profesor Schneider, de la Universidad de Kiel, 
quien, a mediados de octubre, inició en el Instituto de Racionaliza-. 
ción del Trabajo un curso de cinco semanas sobre “Control de cos- 
tes en las empresas”. El profesor Huggnis, de Chicago, disertó en 
la Cátedra de Urología de la Facultad de Medicina sobre “Hormo- 
nas y cáncer”. En la misma cátedra habló también el 26 de septiem- 
bre el doctor Watschinger, de Viena, acerca del riñón artificial. 

El Instituto de Derecho Procesal, en colaboración con el Colegio 
de Abogados de Madrid y la Escuela de Práctica Jurídica, ha orga- 
nizado una serie de coloquios sobre “El ejercicio judicial de las ac- 
ciones arrendaticias urbanas”; la primera reunión se celebró el día 
27 de septiembre último. 


Según noticias aparecidas en la prensa de Madrid, recientemente 
se han producido importantes hallazgos arqueológicos. En el curso 
de unas excavaciones dirigidas por don Antonio Beltrán, profesor de 
la Universidad de Zaragoza, en las proximidades de Fuentes de Ebro, 
se han hallado restos que permiten asegurar la existencia de una 
ciudad romana, de la segunda mitad del siglo 1 y de nombre des- 
conocido. 

En la provincia de Ciudad Real, en las cercanías de Santa Cruz 
de los Cáñamos, se han encontrado restos, también romanos, de una 
muralla y dos recintos octogonales de carácter funerario, en cuyo in- 
terior se han hallado fosas con restos humanos y vasijas funera- 
rias. Se ha descubierto también un sarcófago de piedra blanca, gran 
número de tejas, bases de columnas, capiteles y otros objetos. 


KR E 


La “Biblioteca Selecta”, de Barcelona, ha superado ya los dos 
cientos volúmenes. A partir del número 201 de la colección, el tomo 
primero de las Obras Completas de José Plá, los editores han varia- 
do el formato de esta importante serie, que se presenta ahora ma- 
terialmente de forma más adecuada al gusto actual. Merece resal- 
tarse este notable esfuerzo editorial, que tan decisivamente viene 
contribuyendo al mejor conocimiento de los autores y las obras más 
interesantes de la rica literatura catalana. 


XK E 


Cuatro pintores españoles han sido recientemente premiados en 
Italia, en el concurso internacional de San Vito Romano. Joaquín Va- 
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quero Turcios y Francisco Echauz se han repartido con un pintor 
egipcio el primer premio de dicho concurso, en el que se han conce- 
dido también medallas de plata al artista catalán Jaime Muxart y 
al aragonés Mariano Villalta. 


En Madrid, y por iniciativa de don Eduardo Sotomayor, se ha 
constituíddo en los últimos días de septiembre le Sociedad de Biblió- 
filos Venatorios, cuya presidencia ostenta el conde de Yebes, y que 
se propone publicar las obras más valiosas sobre caza, tanto anti- 
guas como modernas. 


Con asistencia de más de un centenar de delegados extranjeros, se 
celebró en Madrid desde el 3 al 9 de septiembre el X Congreso inter- 
nacional de Ciencias Administrativas. En la sesión de apertura pro 
nunciaron discursos don José Gascón y Marín, presidente de la sección 
española del Instituto Internacional de Ciencias Administrativas, a 
quien se nombró presidente de honor del Congreso; el presidente del 
comité ejecutivo del mismo Instituto, Mr. René Cassin; el director 
general, M. P. A. Schillings, y el señor Ministro de Educación Nacio- 
nal, don Jesús Rubio. El examen de los temas se llevó a cabo en tres 
comisiones, presididas por los profesores Flanne, Days y Sympson. 
Además de numerosas ponencias y comunicaciones, se discutieron am- 
pliamente los procedimientos para la preparación y realización de 
reformas administrativas. Se designó para la presidencia del Instituto 
al señor Frants Huass, embajador de Dinamarca en Alemania, quien 
anunció que las próximas reuniones de la organización se celebrarán 
en Yugoslavia en 1957, y en Bruselas en 1958. 


kk + 


El 11 de septiembre último comenzaron en Barcelona las reunio- 
nes del Año Geofísico Internacional, que durante unos días congrega- 
ron en la capital catalana a especialistas de todo el mundo; cincuenta 
países estuvieron representados en las mismas. 


x *x Xx 
Del 10 al 17 de septiembre, bajo los auspicios de la U.N.E.S.C.O., 


se celebró en Barcelona el Congreso Internacional de Derecho Com- 


. 


y 
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parado, cuyo acto de inauguración fué presidido por el presidente 
del Tribunal Supremo, don José Castán Tobeñas. Asistieron al Con- 
greso representantes de cuarenta países, que estudiaron, entre otros 
_temas, los siguientes: “Estado comparativo de los medios jurídicos de 
“asegurar la estabilidad de la familia”, “Los problemas de la recepción 
de los derechos extranjeros en la India”, “Los derechos sucesorios del 
cónyuge superviviente” y “La regla audi alteram partem en derecho 
administrativo comparado”. Presidida por el profesor Yntema, de la 
universidad de Michigan, se reunió la Comisión de Coordinación de 
Centros de Derecho Comparado; el profesor Sola Cañizares, nombra- 
do recientemente secretario general de la Academia Internacional de 
Derecho Comparado de La Haya, informó sobre la labor llevada a cabo 
y presentó el catálogo de Centros de Derecho Comparado de todo el 
mundo, cuya edición española acaba de realizarse, así como el primer 
volumen de un boletín informativo, en francés. Se estudiaron im- 
portantes aspectos de la coordinación entre los centros que se ocupan 
de esta materia. El ministro español de «Justicia, señor Iturmendi, 
presidió la sesión de clausura del Congreso; terminado éste, comen- 
zaron sus trabajos los participantes en la primera reunión internacio- 
nal para la unificación del Derecho. 


+ + > 


Cumplimentando uno de los acuerdos del Congreso de Educación 
celebrado en Quito en 1954, la Oficina de Educación Iberoamericana, 
que tiene su sede en el Instituto de Cultura Hispánica, ha organizado 
un Seminario Iberoamericano de Enseñanzas Técnicas, cuyas tareas 
se desarrollaron en Madrid del 1 al 13 del pasado mes de octubre. Las 
conclusiones de este Seminario y las que se obtengan en el próximo 
que se celebre serán presentadas al III Congreso de Educación, que 
se reunirá el año que viene en Ciudad Trujillo, para que, una vez apro- 
badas por éste, se envíen a todos los gobiernos adheridos. Las tareas 
de este Seminario fueron dirigidas por el profesor de la universidad 
de Madrid D. Armando Durán, y se orientaron a realizar un estudio 
realista de los problemas presentados por la creciente necesidad de 
técnicos y a proponer soluciones prácticas para los mismos. Los estu- 
dios han versado sobre seis puntos fundamentales: organización ad- 
ministrativa de las enseñanzas técnicas, preparación del personal do- 
cente, ejercicio profesional relacionado con la técnica, alumnos, esta- 
blecimientos docentes y consignaciones presupuestarias para estas 
enseñanzas. Han participado en el seminario delegados de Brasil, Co- 
lombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, España, Guate- 
mala, Honduras, Filipinas, Nicaragua, Panamá y Perú. Entre los pro- 
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yectos examinados se encontraban el de la creación de un centro para 
la formación del profesorado de enseñanzas técnicas medias y otro 
sobre bases y fundamentos de un Instituto Iberoamericano de Inves- 
tigación y Enseñanzas Técnicas. 


* * * 


Los premios nacionales del centenario de Menéndez y Pelayo, de 
cuya solemne entrega se hace mención al comienzo de este noticiario, 
han sido otorgados a los siguientes señores: “Biografía documental 
de Menéndez y Pelayo” (50.000 pesetas), a don Enrique Sánchez 
Reyes; “Menéndez y Pelayo y la Hispanidad” (50.000 pesetas), a don 
Guillermo Lohman Villena; “La idea de España en Menéndez Pelayo” 
(50.000 pesetas), a don Eugenio de Bustos Tovar; “Menéndez y Pe- 
layo y la Universidad de su tiempo” (25.000 pesetas), a don Alfredo 
Carballo Picazo. El quinto premio, para un estudio sobre “Menéndez 
y Pelayo como historiador de la literatura”, dotado con 50.000 pese- 
tas, no fué concedido. 

La Junta local del Centenario, de Santander, acordó otorgar el Pre- 
mio “Conde de Ruiseñada”, de 20.000 pesetas, al estudio sobre “Me- 
néndez y Pelayo y Cantabria” realizado por don José Simón Tabarga. 


* »* * 


Con asistencia de destacados especialistas españoles y represen- 
tantes de Portugal y Alemania se celebró, en Santiago de Compostela, 
a primeros de septiembre, el IV Congreso de Ginecología, Obstetricia 
y Estirilidad, cuyo comité organizador estuvo presidido por el cate- 
drático de Santiago doctor Novo González. A fines del mismo mes se 
reunió en Madrid la Unión Profesional de Ginecólogos y Obstetras 
(U. P. I. G. O.); presidía el comité ejecutivo de esta reunión el doctor 
Luque, y asistieron a ella delegados de Francia, Estados Unidos, Haití, 
Noruega, Portugal, Marruecos, Turquía, Argelia, Italia, Suiza, Ingla- 
terra, Bélgica, Alemania, Grecia, Holanda, Suecia y España. Las de- 
liberaciones se centraron, fundamentalmente, en problemas prácticos 
de carácter social, tratándose, entre otros temas, el de la previsión y 
seguros en relación con la medicina y el de la ayuda necesaria a los 
mádicos jóvenes. 


Del 24 al 28 de septiembre se reunió en Málaga el XXXIV Congre- 
so de la Sociedad Oftalmológica Hispanoamericana, al que asistieron 
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— £70 congresistas. Entre las tareas científicas del mismo figuró la dis- 
cusión de la ponencia que sobre “manifestaciones oftalmológicas de la 
diabetes mellitus”, presentó el profesor Palomar, de Zaragoza, des- 
tacando también la conferencia del doctor Castroviejo sobre la cirugía 
de la catarata. Se concedió la primera medalla de la Sociedad al doctor 
Arruga; el premio anual de la misma se otorgó al doctor Marcelo Ca- 
rreras, de Madrid. 


ES 
y 


El Premio de novela “Concha Espina”, dotado con 50.000 pesetas, 
por el Ayuntamiento de Torrelavega, ha sido concedido a don Ricardo 
Fernández de la Reguera, por su novela Bienaventurados los que 
aman. Este premio se otorga anualmente durante la celebración de 
la Semana de Arte, Ciencias y Letras, que este año se celebró del 8 
al 14 de octubre. Entre los actos celebrados, merecen destacarse la ex- 
posición de arte, el certamen de fotografía artística, el ciclo de lec- 
ciones en homenaje a Menéndez y Pelayo, y las conferencias de don 
Carmelo Viñas, don José María de Cossío y don Gregorio Marañón. 
Además del premio literario, se conceden anualmente otros dos: el de 
ciencias sociales “Hormilio Alcalde del Río”, y el de ciencias aplicadas 
“Leopoldo Bárcena”, de 25.000 ptas. cada uno. 


, + * * 


A mediados de septiembre último se inauguró en Alcalá de Hena- 
res la Casa de Cervantes, reedificada sobre el lugar en que nació el ' 
gran escritor; se proyecta instalar en ella una biblioteca y un archivo 
de microfilms, en los que se recogerán los más importantes estudios 
cervantinos publicados en todo el mundo. 


* * + 


Doña Carmen Kurz, escritora, residente en Barcelona, ha obtenido 
el Premio de Novela “Planeta”, dotado con 100.000 ptas., que se con- 
cedía. este año por quinta vez. La novela premiada se titula El desco- 
nocido. Se presentaron al concurso 187 obras. 


BIBLIO CRA 


HISTORIOGRAFÍA ANGLOSAJONA MODERNA (111) 


HISTORIA FOTOGRÁFICA. 


El número de historiadores registrados en los anales de las ar- 
tes literarias, simplemente, es muy superior, no cabe duda, al de los 
historiadores que se imaginan dedicados a una tarea exclusivamente 
científica. Como prototipo de estos últimos, con toda su soberbia —y 
sus limitaciones— pongamos a Bury. ¡Cuántas verdades, sin embar- 
go, debemos a los que, pretendiendo legarnos una crónica, nos de- 
jaron en herencia una obra de arte! Pero el tema, que me ciño tan 
sólo a sugerir, nos llevaría lejos del propósito inicial de este comen- 
tario. Sea suficiente a los historiados actuales —sin exclusivismos 
poco o nada caritativos— reconocer el valor de todas las opiniones 
honradas y laboriosas en el quehacer histórico, incluso el valor de 
las “corazonadas”, ya poéticas, ya plásticas, como la que tuvo el 
gran Mathew Brady, desde mediados a los postreros años del si- 
glo xIx, con su celo fotográfico. 

No con perfil difuso, sino con trazos enérgicos, dejó Brady im- 
presa su personalidad en Norteamérica. La historia lograda por Ban- 
croft con su pluma la remató, no menos cabalmente, Brady, con sus 
primitivas y asombrosas máquinas fotográficas. Ha dicho Ortega que 
es la Historia —aquí con mayúscula— como el oído con que oímos 
los ruidos de la selva indómita, el mare magnum de lo confuso e inin- 
teligible que nos ha precedido. Las cámaras de Mathew Brady* han 
sido los ojos con los cuales vemos hoy la magnífica historia de esa 
segunda parte del siglo xIx, tan cerca y, engañosamente, tan lejos 
de nuestra sensibilidad. A las tres colecciones ya existentes de pla- 
cas fotográficas procedentes del taller de Brady —en los National 
Archives, en la Library of Congress y la de Frederich Hill Meser- 


1 HORAN, JAMES D.: Mathew Brady. Historian with a Camera. Picture Colla- 
tion by Gertrude Horan. Nueva York, Crown Publishers Inc., 1955; 244 págs. fo- 
lio, con centenares de ilustraciones. 
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ve—, los autores de la obra que comentamos han localizado una 
cuarta, riquísima, que dormía en Washington, en el hogar de L. C. Han- 
dy, heredero de Brady. Esta colección, adquirida en 1954 por la Li- 
brary of Congress —por 25.000 dólares—, y en la que se procede a un 
concienzudo trabajo de investigación y catalogación, no será de li- 
bre consulta hasta 1964. 


¡Experiencia inolvidable la de los descubridores del tesoro, al exa- 
minar las vetustas placas fotográficas! Volvían a la vida hombres 
y mujeres de pasadas generaciones, sonrientes y cejijuntos, afeita- 
dos y barbudos, decentes e indeseables, estadistas y conspiradores, 
guerreros y artistas... La vida de Mathew Brady se desliza, para la his- 
toria, a partir del 14 de febrero de 1894, en que logra captar la ima- 
gen del Presidente Polk, en el comedor de la Casa Blanca. Día so- 
lemne, éste, diez años después de la famosa sesión de la Academia 
de Ciencias de Francia, en la que Arago diera a conocer la teoría 
y la práctica del maravilloso hallazgo de Louis Jacques Mandé Da- 
guerre. Hasta 1839 el mundo había vivido ciego para con las gene- 
raciones pasadas. Con el nacimiento de la fotografía, rasgado el velo 
de los ojos, la humanidad podría ver la historia. 


La vida aventurera de Brady pasa de Norteamérica a Europa; 
de las grandes ciudades a los villorrios; del taller a los campos de 
batalla; de las llanuras infinitas a las cúspides montañosas; del ho- 
gar humilde a los salones aristocráticos... La emoción de la historia, 
tan filosófica y poéticamente expresada por Trevelyan, rebosa de au- 
tenticidad indiscutible en estos centenares de reproducciones fotográ- 
ficas. Son en su mayor parte de personajes y ocurrencias pertenecien- 
tes a la historia norteamericana. ¿Pero no estamos ya convencidos 
de que toda historia nacional es ya, desde el pasado siglo, historia 
universal? La bibliografía, las notas y los índices completan esta obra 
fundamental para futuros historiadores de los tiempos modernos. 


LA OPINIÓN, DATO HISTÓRICO DESDEÑADO. 


El ideal para todo historiador consciente será siempre compren- 
der el pasado en toda su plenitud, para lo cual habrá de echar mano 
de los elementos a su alcance, incluso los que se inclina a desdeñar, 
con frecuencia por pereza o por carencia de afinidad temperamental 
para con ellos. El más omitido quizá sea el de la opinión pública en 
un período histórico determinado. A llenar uno de los innumerables 
vacíos existentes en los dominios de Clío se dirige la obra del profe- 
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sor de la Universidad de Pennsylvania Lynn M. Case?, ceñida a la 
opinión pública francesa, sobre la guerra y la diplomacia, durante 
el Segundo Imperio. Empresa erizada de obstáculos si pensamos en 
la ausencia de libertad de prensa y de elecciones, salvo los últimos 
y moribundos años del flamante Imperio de Napoleón II. El autor 
ha logrado vencer los obstáculos gracias, principalmente, a los in- 
formes secretos de los procuradores generales, los prefectos y los 
embajadores extranjeros con residencia en París. 

Sube de punto el valor de la obra al reflexionar sobre la impor- 
tancia que adquiere el factor opinión pública, lo mismo en los asun- 
tos de política interior que en los de política internacional. Recorde- 
mos que, excepto en Rusia, las monarquías constitucionales se ex- 
tienden por toda Europa, y que el sufragio se liberaliza en Inglaterra, 
en Francia, en España —con sus altibajos—, en Italia y en los Es- 
tados alemanes. La prensa diaria se convierte, ayudada por el telé- 
grafo y la paulatina desaparición del analfabetismo, en el medio más 
poderoso y difusor de la opinión. Todas las clases de la sociedad im- 
primirán su influjo en la marcha de los asuntos nacionales y ex- 
tranjeros. Circunscribiéndose a Francia, en los decenios mediales del 
siglo xIx, se echa de ver el peso de la opinión pública en la guerra de 
Crimea, en las perspectivas que para las redoradas águilas imperia- 
les ofrece el proceso de la unidad italiana, en la insurrección polaca 
y la guerra dinamarquesa, en la guerra austroprusiana, en las com- 
pensaciones y armamentos con que soñara el teatral émulo del pri- 
mer Napoleón y, finalmente, en el laborioso engendro y estallido del 
choque francoprusiano. Incluso la prensa con grilletes de los años 
más despóticos resquebraja una cohesión nunca lograda con firmeza. 

Notas minuciosas y especificativas, por capítulos, cierran el volu- 
men, que gravita aplomadamente sobre fuentes archivísticas de París 
y los centros departamentales, así como de Bruselas, Berna, Londres 
y Washington. Huelga referirnos a los libros y las colecciones de 
periódicos, consulta indispensable para el acertado encuadre de los 
fondos archivísticos relacionados. 


Los ESTUARDO Y SU TIEMPO. 


En la infinita pululación de aconteceres singulares que llenan la 
historia se destaca el de aquellos pueblos que se erigen, motu proprio, 
en maestros de los demás. Arrebatados unos por la fe religiosa, pre- 


2 CASE, LYNN M.: French Opinion on War and Diplomacy during the Sec- 
-ond Empire. Filadelfia, University of Pennsylvania Press, 1954; 340 Pgs. 
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tendieron imponer “su interpretación” incluso en la sede del Sumo 
Pontífice de aquella misma fe. Otros han querido imponer a los de- 
más su filosofía; otros, su método. Los ingleses, poseídos -de un atá- 
vico afán de superioridad, han pretendido enseñar siempre a los de- 
más la manera de vivir. Salvas raras excepciones, individuales y co- 
lectivas, generaciones de ingleses desde el siglo XvI1 hasta nuestros 
días se persuadieron de la verdad cincelada por un gran patriota, 
Milton, expresada al pie de la letra en los términos que siguen: Let 
not England forget her precedence of teaching the nations how to 
live. El vocablo clave de la sentencia anterior —verdad que no ha 
llegado a convencer a los naturales de países no británicos— ha ins- 
pirado el título de la última obra del historiador William Mc. Elwee 3, 
una historia política del Seiscientos en Inglaterra. 

Noble y esperanzador el doble propósito perseguido por el autor 
en la configuración de su obra: de una parte, concertar armónica- 
mente los compartimientos estancos en que la especialidad y no la 
ciencia —vale la pena puntualizar— suele dividir la historia en eco- 
nómica, constitucional, social, política y literaria; de otra, colmar 
en lo posible el abismo, que algunos pretenden ahondar cada vez 
más, entre las obras de eruditos para eruditos y aquellas otras crea- 
das para uso de estudiantes e ilustración del gran público culto. 

El contenido propio de la obra se desliza por toda la extensión 
de los decenios estuardianos —enn sus años de apogeo, de desmayo 
y de colapso final—, hasta los días activísimos de Guillermo III y de 
María, de Ana y de los hannoverianos, días de rebeldía, de lucha y 
de orgullo, elemento este último del que nunca se vió huérfana a 
Inglaterra. Comienza, por de contado, con la puesta del “más glo- 
rioso sol que hasta entonces brillara en el firmamento inglés”, la 
reina Isabel I, después de sus cuarenta y cuatro años de reinado, bas- 
tantes más de los que solía alcanzar la vida media del hombre en 
aquel siglo. Efectuado el cambio de dinastía sin el pánico ni la his- 
teria que amagaban los postreros días de la vieja soberana, se sus- 
tituye a los Estuardos, al cabo de la centuria, por voluntad y ley. 
parlamentarias. Acto preñado de significación para el futuro de una 
gran nación marítima, trascendente, con el tiempo, para los pueblos 
latinos del continente. 

Aun cuando el autor alega desde un principio, con excesiva mo- 
destia, no manejar fuentes inéditas y de primera mano, es de lamen- 
tar que en las relacionadas al final de cada capítulo —con orden y co- 
mento pedagógicamente expuestos— no se mencione bibliografía con- 


3 ELWEE, WILLIAM MC.: England's Precedence. Londres, Hodder and Stough- 
ton, 1956; 304 págs. + 12 ilustraciones, 5 mapas y 1 cuadro genealógico. 
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tinental. (Recordaría yo al autor, por ejemplo, que una obra de peso 
para su estudio, de Gregorio Marañón, está ya traducida al inglés.) 
Las listas cronológicas, los esquemas de batallas y el estilo narra- 
tivo, animado y vivo, coadyuvan al prurito pedagógico proseguido 
por el profesor Mc. Elwee de su último libro, editado con la pulcritud 
acostumbrada en las ediciones inglesas. 


EL OCHOCIENTOS INGLÉS. 


Una intención enteramente pedagógica es la que preside la edi- 
ción de las Rockliff New Project Series, en las que encajan los vo- 
lúmenes de historia ideados por Arthur B. Allen: Britain before His- 
tory, Norman England, The Middle Ages, The Spacious Days of Queen 
Elizabeth, Stuart England, Eighteenth Century England y el que da 
pie a este comentario, dedicado a darnos una visión panorámica, en 
compartimientos estancos, de la primera mitad del Ochocientos en 
la Gran Bretaña *. Volúmenes redactados * e ideados, escribía antes, 
por el profesor Allen, con información, ilustraciones auténticas y múl- 
tiples sugerencias encaminadas a facilitar investigaciones propias 
dentro de los cincuenta años primeros en un siglo tan henchido de 
acontecimientos de toda índole. 

En nueve secciones se divide este que pudiéramos llamar compen- 
dio y arsenal de datos de medio siglo. La primera, dedicada a las fi- 
guras sobresalientes, ofrece siluetas de grandes estadistas y refor- 
madores, junto a las de la reina Victoria y el Príncipe Consorte. La 
dedicada a exploración y expansión traza las vidas de los más gran- 
des viajeros y las etapas de desarrollo de Norteamérica y de los países 
que con el tiempo habían de integrar la Commonwealth. Espacio pre- 
ferente se dedica al ambiente social, sacado de los periódicos, revis- 
tas y escritores de la época, reflejando así la vida del rico y del pobre. 
El contenido de las demás secciones se deduce claramente de sus 
respectivos títulos, en torno a la música y a la arquitectura, a la 
literatura, la ciencia y la enseñanza, al transporte, las comunicacio- 
nes y el comercio, a los inventores y las invenciones, al traje y a la 
moda. Lo mismo la división especificada como la de los dos tomos 
dedicados a la centuria décimonona demuestran, conviene reiterarlo, 


el propósito metódico y pedagógico de la colección, a la que le falta 


4 , ALLEN, ARTHUR B.: The Nineteenth Century up to 1850. Londres, Rockliff 
Publishing Corporation, 240 págs. y numerosas ilustraciones. 


5 El primero de los anteriormente relacionados se debe, por excepción, a 
la pluma de Robin Place. 
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únicamente una más cuidada revisión tipográfica, que evitaría erra- 
tas como Malibras por Malibrán, la cantante, y otras de menor en- 
tidad. 


UNA INSTITUCIÓN: EL PARLAMENTO. 


A la vista del reciente libro de Stanley Hyland *, se comprende que 
la copiosa bibliografía sobre el Parlamento británico, tal vez la más 
típica y orgullosa institución de Albión, podría enriquecerse mucho 
más con sólo seguir los pasos del autor por los olvidados materiales 
archivados en la biblioteca de la Cámara de los Comunes. Fuentes 
impresas y manuscritas, coetáneas de los sucesos narrados en este 
volumen, dejan entrever la enorme cantidad de fuentes inéditas que 
esperan al paciente y curioso investigador que se interese por ellas. 
Materiales todos que el erudito colector de peregrinas noticias ha 
logrado redondear y matizar con las informaciones correspondientes 
de las publicaciones periódicas de la época. Las reseñas de las se- 
siones parlamentarias eran para los ingleses —como lo fueron siem- 
pre para los españoles— indigestas. Se necesitaba una mano hábil 
que presentara su contenido con decencia y concisión, la concisión 
que incluso a los oradores británicos tenía que faltarles en la impro- 
visación. 

De peregrinas califiqué las noticias y tal es, por ejemplo, el ha- 
llazgo en el Atlántico por el bergantín Renovation, en 1851, de un 
iceberg sobre el que se mantenían dos veleros en perfecto estado de 
conservación. Tales, igualmente, las que nos adentran en crisis par- 
lamentarias surgidas en ocasiones a raíz de graves acontecimientos, 
y otras debidas a motivos fútiles, aun cuando provocadores de tu- 
multos populares. Las láminas, reproducidas de otras tantas estam- 
pas contemporáneas —todas minuciosamente documentadas—, así 
como las selectas notas bibliográficas, dan relieve y calidad al libro, 
por otra parte, finamente editado. 


") 


SOBRE LA “COMMONWEALTH”. 


De otra institución genuinamente británica, o mejor, anglosajo- 
na, se ocupa con pericia y ciencia el profesor canadiense Frank H. 


6 HYLAND, STANLEY: Curiosities from Parliament. Londres, Allan Wingate, 
1955; 212 págs. + 11 láminas. 
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Underhill “: la Comunidad Británica de Naciones, sin duda, como acla- 
ra el subtítulo, un experimento de cooperación entre naciones. ¿Ser- 
virá algún día para establecer armónica y estrecha colaboración en- 
tre todas las del mundo? 

Reúne el libro las conferencias pronunciadas en el Commonwealth 
—Studies Center, de la Universidad Duke, financiado por la Carne- 
gie Corporation. Conferencias facilitadas por las múltiples facetas 
de fructífero estudio ofrecidas al investigador por la Commonwealth. 
Describámosla como la asociación de Estados independientes unidos 
por intereses similares y tradiciones comunes. En ella, los estadistas 
dirigentes de- los diversos Estados se reúnen ocasionalmente para 
recíprocas consultas, prescindiendo en absoluto de solemnes cere- 
monias y sin que sus acuerdos obliguen bajo penas ni sanciones. Cada. 
uno de sus miembros ha heredado en cierto grado instituciones y 
tradiciones que fomentaron el crecimiento de la Gran Bretaña. Cada. 
uno cuenta con territorio propio y con historia propia. 

Y, como saben muy bien los entendidos, esto no es todo. Es pre- 
ciso recordar que se compone de ocho Estados nacionales: El Reino 
Unido de la Gran Bretaña y el Norte de Irlanda, Canadá, Austra- 
lia, Nueva Zelanda, Africa del Sur, India, Pakistán y Ceilán. Hay 
que recordar igualmente una gran variedad de otras comunidades, 
algunas que han roto todo vínculo británico, como Irlanda, Birma- 
nia, Egipto, Israel y el Irak. Otras, que intentan quebrantarlo o, en 
su ascensión personalista, aspiran ya al título de “miembros” con 
entera responsabilidad, como los ocho primeramente enumerados. Ci- 
temos a Chipre, Maita, Nigeria, Costa de Oro, Kenya, Federación 
africana del Centro, Norte y Sur de Rhodesia y Nyasaland, Malaya, 
Guayana británica, Indias Occidentales británicas... Más de cuaren- 
ta dependencias, en más o en menos, que entre las dos primeras gue- 
rras mundiales han configurado la Commonwealth, y que, por esta. 
última razón, deben estudiarse sin perder los contactos con el resto 
del mundo. De particular interés resulta comprobar, al margen de lo 
anterior, que “todos los caminos de la Como conducen a 
Washington”. 

Con este horizonte, el profesor Underhill desarrolla sus confe- 
rencias empezando por el Imperio liberal de la era Victoriana, sigue 
con la primera Commonwealth surgida entre los años 1920 y 1930, 
para continuar con la segunda, a partir del término de la segunda 
guerra mundial. Seguimos los procesos y evolución de esta famosa. 
Comunidad desde sus precedentes americanos de 1774 hasta las pers- 


7 UNDERHILL, FRANK H.: The British Commonwealth. An Experiment in 
Co-operation among Nations. Durham, Duke University Press, 1956; 128 págs. 
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pectivas que le esperan en el futuro. El autor ha preferido reunirlas 
- deduciéndolas de un agudo artículo de sir Fred Clarke, publicado 
ha más de un cuarto de siglo. Las personas inteligentes, hoy día, en 
el área anglosajona, están convencidas de que la Britania rules the 
waves —la monarquía misteriosa y mágica, la nobleza, la Iglesia de 
Inglaterra, el acento de Oxford-B. B. C....— pertenece ya a un pasa- 
do que no puede volver; pero, en cambio, aseguran que habrá de 
extenderse y ganar terreno una serie de logros englobados bajo el 
epígrate de British with a small b: tradición de libertad y de dig- 
nidad individuales, el hábito de llegar a las decisiones por la dis- 
cusión, el espíritu de tolerancia, el gusto por el compromiso, el sen- 
tido de las limitaciones, la solidaridad social, la independencia en lo 
judicial, la prensa libre, la libertad de los partidos políticos, iglesias 
libres y libre asociación de los trabajadores. 
- En apéndice, ha tenido el autor el acierto de incluir escogidas no- 
tas bibliográficas referidas no únicamente a libros, sino también a 
publicaciones periódicas, conferencias y discursos en torno al tema 
de la Commonwealth, referencias sacadas de todos los ámbitos por 
donde aquélla se ha extendido. 


CIUDADES DE OCCIDENTE. 


Así reza el título de la edición española de esta obra —Golden 
Ages of the Great Cities, en la edición original—, fruto de varios 
autores, la mayoría anglosajones, presentados compendiosamente por 
el prologuista, sir Ernest Barker ?. Son ensayos históricos sobre once 
famosas ciudades del mundo occidental, en las épocas culminantes 
de su civilización y de su influencia cultural..., según el criterio de 
los sintetizadores de loz respectivos ensayos. La importancia de la 
empresa se deduce ya de la etimología, pues con efecto, los vocablos 
ciudad y urbe entrañan conceptos tan plenos de contenido como ci- 
vilización y urbanidad, en torno a los cuales sería pueril divagar en 
este comentario. En esto no hay discusión posible. Pero sí la hay 
en cuanto a la selección de ciudades que aquí se nos ofrece. Y no 

. porque no merezcan el lugar que ocupan las que en el libro son ob- 
jeto de acertados ensayos interpretativos ?, sino porque, al margen 


6 VARIOS: Ciudades de Occidente. Edades de Oro de grandes ciudades. Ver- - 
sión española de Juan Petit. Barcelona, Seix Barral, 1956; 332 págs. Y 166 ilus- 
traciones. ; 

9 Atenas, en la época de Pericles, por Sir Maurice Bowra; Roma bajo los 
Antoninos, por Jéróme Carcopino; Constantinopla cristiana, por Steven Doug- - 
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de otras que pudieran muy bien haber sido incluídas con los mismos 

honores, está la cuestión de los “momentos” aquí captados. ¿Fueron 
esos, sin apelación, los mejores o más representativos? El París del 

Tercer Imperio, el del barón Haussmann —incluso con sus orope- 

les— tiene perfectísimo derecho a ser considerado como uno de los 

momentos más brillantes de la capital del Sena, para nosotros, in- 

mersos en la febril actividad de la segunda mitad del siglo xx, de mu- 

cha mayor trascendencia que el París de Luis XIV. 


Pero el ejemplo aducido al final del párrafo anterior, que fácilmente 
podría desdoblarlo referido a otras varias ciudades, ni empequeñece la 
obra objeto de esta nota bibliográfica ni disminuye el interés de sus ca- 
pítulos. El primero y lógico acierto es el de haber empezado por el mun- 
do mediterráneo y terminar, camino de Occidente, por “el pulso eléc- 
trico”, Nueva York, “motor central del mundo” para los que descon- 
fían del auge eslavo. Otro acierto es el de poner de manifiesto, pese a la 
diversidad de autores, la continuidad ininterrumpida de la civilización _ 
occidental, de la que se deriva la unidad de los ensayos interpretativos, 
jalones de una peregrinación espiritual por los ámbitos de nuestra ma- 
yor riqueza: nuestra historia. Para el lector español resultan valiosos 
los capítulos dedicados a Madrid y a Barcelona, redactados con ameni- 
dad y ponderación —como, en general, todos los del libro— por el co- 
nocido hispanista Trevor Davies y el medievalista catalán, de solvencia 
acreditada, Enrique Bagué. Un complemento habitual en el centro edi- 
tor que ha sacado a luz esta obra es la ilustración, una vez más gene- 
rosa, elegante y, en parte, inédita. 


MR. FRANKLIN. 


Para el bien logrado goce anticipado de la laboriosa y fecunda edi- 
ción que de la correspondencia de Benjamín Franklin están preparan- 
do, conjuntamente, la American Philosophical Society y la Universidad 
de Yale, ninguna fecha mejor que la de este año y, concretamente, la 
del 17 de enero último, en que se cumplieron los doscientos cincuenta 
del nacimiento de “la armoniosa multitud humana”, según frase de 
Carl Van Doren, definidora de Franklin. Veintisiete cartas se ven aquí 


las; Barcelona gótica, por Enrique Bagué; la Florencia de los Médicis, por 
Harold Acton; la Roma de los Papas renacentistas, por Cecil Sprigge; la Re- 
pública de Venecia, por Víctor Cunard; Madrid bajo los Austrias, por R. Tre- 
vor Davies; París-Versalles, por Jacques Chastenet; la Viena de Metternich, por 
Alan Pryce-Jones; Londres del Jubileo, por Roger Fulford, y Nueva York del 
siglo XX, por Robert Waithman. 
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agrupadas *, cartas que reflejan la polifacética personalidad del pri- 
mer norteamericano que alcanzó fama mundial; algunas conocidas, 
otras inéditas a familiares y amigos; a científicos y artistas; a polí- 
ticos, filósofos, artesanos y bellas damas. 

El décimo de los varones y décimoquinto de los hijos de Josiah 
Franklin, fabricante de candelas de la ciudad de Boston, había de vi- 
vir lo suficiente para ver elevarse al pueblo norteamericano de su 
condición colonial y horizontes de campanario a la independencia po- 


lítica y unión nacional. Fué Benjamín Franklin la figura central de 


la portentosa madurez de un pueblo destinado a no menos portentoso 
futuro.*“Tiempos que merecen cobijarse bajo el epígrafe de “la edad 
de Franklin”. Su rica personalidad se multiplica en las de periodista, 
científico, autor e inventor; dirigente político, administrador de co- 
rreos, diplomático; hombre ocurrente, filósofo y estadista; gran na- 
dador y... a los setenta cumplidos, galanteador sin rival por el gra- 
cioso desenfado con que supo celebrar y rendir homenaje al eterno 
femenino. Escritor elegante, claro e incisivo, en un solo día es capaz 
de escribir cartas sobre materias tan diversas como canales, propa- 
ganda antiesclavista, búsqueda de obreros para una fábrica de vidrio, 
prestación de juramento, rendición de cuentas postales, cultivo del 
gusano de seda, aptitudes para el negocio, selección de libros para 
una biblioteca, establecimiento de una fábrica de clavos y las in- 
versiones de capital inglés en el Hospital de Pennsylvania. 

Lector infatigable de toda clase de publicaciones —hecha excep- 
ción de las controversias religiosas—, los impresores norteamerica- 
nos le tienen por su “santo patrón”. Estas cartas personales, en es- 
pera de los veinticinco volúmenes que se preparan de la correspon- 
dencia completa (conocida), en una y otra dirección, de la cordialí- 


sima figura del gran patricio, se agradecen por la intimidad que nos 


presentan, intimidad de un gran fautor de historia; por la finura de 


- 


la edición, la transparencia de los óleos y fidelidad de bustos y gra- 


bados que se reproducen; la breve y enjundiosa introducción del edi- 
tor y el utilísimo esquema cronológico de la vida de Franklin. 


CIVILIZACIÓN SUDAMERICANA. 


Un modelo de manual sobre la entrañable esencia del mundo his- 
panoamericano lo acaba de dar a luz el profesor Schurz, respaldado 


10 MR. FRANKLIN: A Selection from his Personal Letters. Edited by Leo- 
nard W. Labaree and Whitfield J. Bell, Jr. New Haven (Yale University Press) 
y Londres (Geoffrey Cumberle, Oxford University Press), 1956; 62 págs. en 4.2 
mayor + láminas policromas. 
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por la fecunda y larga experiencia de sus enseñanzas *. En los Co- 
loquios T.orteameriranos que la pasada primavera se celebraron en 
el marco inolvidabic “> Santiago de Compostela, tuve ocasión de sa- 
ludar y oír a Mr. Schurz, en la actualidad dedicado a la tarea de 
educar a jóvenes norteamericanos para vivir y trabajar en Sudamé- 
rica; con anterioridad, diplomático, historiador, hombre de negocios, 
profesor, viajero y consejero de esas veinte repúblicas sudamerica- 
nas que en este libro, compendiosa y científicamente, se examinan 
hasta el cogollo. Un modelo de manual, escribía, en cuanto, hasta la 
fecha, es en su género el más autorizado sobre la civilización y la 
cultura de Hispanoamérica, que aquí, no por chinchorrerías políticas, 
se titula América Latina. Probablemente, por costumbre adquirida 
con el tiempo, sin que la adjetivación le impulse a disminuir el des- 
bordante influjo biológico cultural de España en América. La dedi- 
catoria, donosamente ofrecida a las sombras de Cortés y Bernal Díaz, 
de Gonzalo de Oviedo y Herrera, del Inca Garcilaso y Cieza de León; 
a los padres Acosta y Vázquez de Espinosa, así como a Richard Ha- 
kluyt, a William Dampier, John Stephens y Basil Hall, descubren 
desde un principio la mucha lectura y copiosa documentación —de- 
mostrado todo ello en las notas— que fundamentan la obra, sólida- 
mente vertebrada del profesor Schurz. 

Admirable el estudio, prolijamente detallista, de esas tres insti- 
tuciones básicas de la civilización sudamericana: la familia, la ciu- 
dad y la iglesia católica. Seguro el pulso del autor al describir el am- 
biente físico-meteorológico de ese Nuevo Mundo en el que vemos 
moverse a los indios aborígenes, a los españoles, al negro y los mes- 
tizos, a los extranjeros, rindiendo siempre justicia a la conquista 
y a la colonización hispánicas, ahuyentando las tinieblas de la leyen- 
da negra y cantando verdades. Por ejemplo, que las veinte naciones 

_sudamericanas —hoy todas repúblicas, aun cuando tres pasaran por 
un breve período de monarquía— entienden la democracia, por lo 
general, de manera distinta a como se estila en Norteamérica; que 
esas veinte naciones pudieran muy bien quedarse en catorce, y su 
vida sería mucho más próspera y feliz, dado que la nacionalidad es 
negocio carísimo; que las querellas intestinas en que, a juzgar por 
la prensa, desgarran su normal desenvolvimiento, no son tan graves 
como esa misma prensa sensacionalista nos quiere hacer creer; que 
esas repúblicas están en pleno desarrollo, y los diversos elementos 
étnicos que las integran, contra las apariencias, aún no se han amal- 


11  SCHURZ, WILLIAM LYTLE: This New World. The Civilization of Latin Ame- 
rica. Londres, George Allen and Unwin Ltd., 1956; 430 págs. 4- numerosos di- 
bujos y mapas. 
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gamado por completo, lo que explica la falta de conciencia nacional, 
al estilo europeo; que de la satisfactoria asimilación de los ingre- 
dientes étnicos depende, precisamente, el futuro de esas repetidas 
veinte piezas del mosaico hispanoamericano, para las que el atuendo 
europeo podrá no impedirlas ser más indias que europeas, y que ese 
futuro está condicionado por factores económicos y políticos, que re- 
legarán a la leonera de trastos inútiles los sueños de autarquía. 


ATLAS MUNDIAL. 


Y como término lógico de la presente ojeada historiográfica an- 
glosajona bueno será registrar como se merece la edición de ese atlas 
cosmopolita, orgullo de las prensas norteamericanas y fruto cabal 
de cien años de perfección editorial: el atlas de Rand Mc. Nally *, 
que sin vacilaciones podrá equipararse a los mejores trabajos car- 
tográficos del centro de Europa. Esta maravilla de color y de dibujo, 
de ilusión de movimiento y de relieve, no es sólo geografía, es también : 
historia, aparte los lazos que estrechan de siempre las interdepen- 
dencias histórico-geográficas, sin determinismos ridículos, ya de puro 
antañones. 

El mundo, que de día en día se nos va achicando —los técnicos 
nos lo achican—, se despliega a nuestra vista, a nuestro tacto; en 
ciento cincuenta y cinco folios de auténtica y límpida cartografía y 
topografía, diagramas y esquemas con la abundante información, al 
día, derivada de los numerosos acuerdos internacionales, revoluciones 
políticas, renovación d> los censos mundiales y movimiento de pobla- 
ción al cabo de los diez años transcurridos desde el final de la se- 
gunda guerra mundial. Entre los muchos aciertos que podríamos se- 
ñalar está el de presentar todos los mapas regionales, para cada con- 
tinente, a la misma escala, lo cual evita los errores sugeridos por com- 
paraciones hechas entre gráficos a escala distinta. Igualmente es de 
alabar el respeto con que para las ortografías nacionales se repro- 
ducen los nombres propios. En los españoles admiramos incluso esa 
tilde de la eñe que tan raramente atisbamos en las ediciones inglesas. 

Al margen de la clara idea escenográfica que de los aconteci- 
mientos contemporáneos nos proporciona este atlas, como datos pu- 
ramente históricos hallamos especificados, entre “otros, los cambios 
políticos en Europa y Asia acaecidos en el transcurso de un siglo e, 


12 RAND MC. NALLY: Cosmopolitan World Atlas. Nueva York-Chicago-San 
Francisco, Rand Mc. Nally and C?., 1956; 400 págs. con centenares de mapas, 
fotografías, gráficos e índices. 
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igualmente en Europa y Asia, las transformaciones resultantes de 
la agitada primera mitad de nuestro siglo, ejemplificadas en tres fe- 
chas: 1914, 1938 y 1950. Con los mapas físicos, climáticos y políti- 
cos, haremos referencia a las minuciosas listas de los descubrimien- 
tos y exploraciones a partir de la aventura de los marinos feni- 
cios, en 600 a. de J. C. hasta los viajes de Finn Ronne, en 1947-1948, 
por la península Palmer y el mar de Weddell. Listas con indicaciones 
territoriales, fechas y nombres en los que sobreabundan los de so- 
noridad hispánica. Habrá que añadir una copiosa gaceta histórica 
de términos geográficos desusados hoy, pero que tuvieron o tienen 
vigencia en el campo social o histórico. Además, glosarios diversos 
e índices completísimos convierten este atlas en el auxiliar indis- 
pensable del profesional en historia moderna y contemporánea. 


R. OLIVAR BERTRAND. 


TEOLOGÍA Y ESPIRITUALIDAD 
LOS EVANGELIOS APÓCRIFOS 


El doctor Santos Otero nos ofrece una obra interesantísima, realizada 
con una competencia y seriedad dignas de la mejor escuela alemana *. A ello 
ha contribuido su preparación académica en el Pontificio Instituto Oriental 
de Roma y su larga permanencia en Grecia, en contacto directo con el viejo 
escenario de la literatura clásica y primitiva cristiana. 

El contenido de la presente colección lo forman los apócrifos del Nuevo 
Testamento, que tienen carácter evangélico, es decir, que tienen como fina- 
lidad darnos a conocer la vida y doctrina terrestre de Jesús, juntamente 
con sus antecedentes familiares, y que se arrogan la autoridad de los Evan- 
gelios canónicos, sin que a pesar de ello la Iglesia los haya incluído oficial- 
mente en su canon. 

De estos Evangelios apócrifos se excluyen los tratados especulativos 
heréticos, como la Pistis Sofía y el Libro de Juan; y además los de data 
posterior que vinieron a fraguarse en la baja Edad Media. 

La lectura de los apócrifos apenas nos ofrece nada nuevo sobre la per- 
sona y la vida de Cristo, pues casi siempre operan con las solas fuentes de 
los Evangelios canónicos, añadidas por la imaginación novelesca del autor. 


1 DE SANTOS, AURELIO: Los Evangelios apócrifos. Edición crítica bilingúe. 
Madrid. Biblioteca de Autores Cristianos, 1956, 762 págs., 32 lám. 
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Sin embargo, son de gran utilidad para conocer el pensamiento cristiano 
primitivo y darnos una buena idea del ambiente de aquellas primeras co- 
munidades. 


“Pero a la ingenuidad del pueblo crédulo —escribe el autor (pág. 6)— se 
añadió la astucia de los herejes. Al socaire de la autoridad apostólica no se 
amparaban ya solamente encantadoras leyendas acerca de los misterios de 
la vida de Jesús, sino tendenciosas doctrinas gnósticas, docéticas, encratís- 
ticas o maniqueas. Como contrarréplica a estos apócrifos heréticos no fal- 
taron escritores ortodoxos que se propusieron defender algún dogma cris- 
tiano; y no se les ocurrió otro medio más apto para conseguir este fin que 
entretejer una bella leyenda evangélica y presentarla como inspirada. De 
este género es, por ejemplo, el Proto-evangelio de Santiago, que quiso salir 
al paso de los que negaban y ponían en duda la virginidad de María, quizá 
por no entender bien el sentido del Evangelio al hablar de los hermanos de 
Jesús. No faltaron tampoco eruditos de buena fe que, al leer ciertos pasajes 
del Antiguo Testamento, los tomaron en un sentido demasiado literal y se 
los aplicaron al Mesías, con lo cual no tuvieron más remedio que fingir 
ciertos episodios en la vida de éste para confirmar su cumplimiento. Tales 
adaptaciones han dado origen a muchos detalles genuinamente apócrifos, 
v. gr. la cueva de la natividad (Is. 34, 16 según la versión de los 70) y el 
buey y el asno acompañando a Jesús recién nacido (Is. 1, 3; 3,2 según la ci- 
tada versión).” . 


La obra está precedida de una introducción general, y después cada 
texto es también ampliamente estudiado en una introducción especial. El 
texto es presentado en una buena traducción castellana, y al margen, en su 
original griego. Todo ello va acompañado de abundantes y oportunas notas. 

Enhorabuena, pues, al autor y a la Biblioteca de Autores Cristianos por 
ofrecernos la rica novedad de esta magnífica obra de fuentes cristianas.— 
José M.* González Ruiz. 


MORAL PROFESIONAL 


La constante evolución de la profesión reclama indudablemente nuevas 
técnicas en la formulación de sus objetivos, en los métodos de su gestación 
y en la normativa de su ejercicio. Pero impone también, sin duda alguna, . 
una revisión de su deontología o aspecto moral reguladora, tanto del con- 
tenido como de los procedimientos profesionales. No hace mucho recordaba 
el rector de Salamanca, en una colaboración de “Arriba”, la mentalidad 
anacrónica de algunos titulares docentes que no sólo se consideraban pro- 
pietarios de su cátedra, sino también dueños casi absolutos de la respectiva 
asignatura. : 

Por otra parte, en el horizonte político se dibuja un nuevo poder: el de 
los técnicos. Así en Rusia, gran laboratorio de reformas sociales, apunta 
frente al Partido y frente al Ejército una nueva fuerza que trata de impo- 
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nerse y controlar toda la vida estatal, fuerza cuya expresión culminante se 
concreta en el Cuerpo de Ingenieros. 


Con estas breves reflexiones creemos justificada la oportuna aparición 
de este libro que hoy tenemos el honor de presentar a nuestros lectores ?. 
¿Cumple satisfactoriamente sus pretensiones ambiciosas de orientar ética- 
mente el ejercicio de las actividades profesionales? En gran medida no cabe 
duda que sí, y por lo menos tiene el mérito de abrir una ruta que es preciso 
trillar cada vez más con creciente atención. Sus páginas se cierran con un 
discurso de clausura del señor obispo de Córdoba, presidente de las Semanas 
Sociales de España. Lógicamente debía encabezar el volumen, porque en él 
se contiene un cuadro completo de lo que pudiéramos decir “estadística” de 
la situación de la moral profesional actual, acaso bastante negativa o defi- 
ciente, seguida de un elenco de causas y remedios de la crisis presente. 


Aunque no de un modo explícito, toda la obra comprende dos secciones 
interesantes: el conjunto de conferencias que sobre las líneas generales de 
la ética profesional desarrollaron sucesivamente el señor obispo de Sala- 
manca, el rector de Valencia, el señor Pinar López, don Federico Rodríguez 
y Rodríguez y el catedrático de la Universidad de Madrid López Ibor, los 
cuales trataron, respectivamente, sobre la función religiosa de la profesión, 
la función social, función familiar, tipología y jerarquía de las procesiones: 
y, en fin, vocación y capacitación profesional. 


Y una segunda sección comprensiva de los estudios monográficos del 
temario, tanto en su aspecto común como en su enfoque específico. Al pri- 
mer grupo de esta sección corresponden las intervenciones del P. Urdanoz, 
sobre problemática general; del señor Roquer, sobre moral de la situación; 
del P. Zalba, sobre ética de emergencia; del P. Peinador, sobre exigencias 
de la justicia social en orden a la profesión; del señor Marañón, sobre el 
intermediario en la vida profesional; del señor Estella, sobre el secreto pro- 
fesional. Viene después el segundo grupo de lecciones, constituído por una 
serie de disertaciones cireunscritas al análisis sistemático y científico de la 
ética de las principales profesiones. Y aquí encontramos la moral de las 
profesiones formativas y educativas, estudiada por don Ramón Zaragiieta; 
la moral del empresario, estudiada por el señor obispo, entonces de Bilbao y 
ahora arzobispo de Zaragoza; la moral de las profesiones sanitarias, por 
don Fernando Enríquez de Salamanca; la moral del hombre de negocios, 
por el Padre Manuel Marina; la moral del empleado y del obrero, por el 
señor obispo de Solsona; la moral de la función pública, por el señor García 
Barberena; y, en fin, la moral de la interpretación jurídica, por el señor 
Alvarez.—Julio Rosado. 


1 La moral profesional. Colección de lecciones y conferencias de la XV Se- 
mana Social de España, Madrid. Ediciones E. S. S. E. Secretariado de la Junta 
Permanente de las Semanas Sociales de España, 1956; 628 págs. 
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HISTORIA DE LA LITURGIA 


Monseñor Mario Righetti es una de las figuras dirigentes del movimiento 
litúrgico en Italia. Su Historia de la Liturgia * le ha dado un puesto rele- 
Vante en el movimiento litúrgico internacional. Con ella ha llenado plena- 
mente un sensible vacío que se notaba en él. Se echaba de menos un libro 
de texto completo y científico sobre Liturgia, que proporcionase a sus estu- 
diosos una formación culta y sólida. En su obra, el señor Righetti ha sabido 

. conjugar acertadamente el fondo científico con la forma de divulgación. El 
Año Litúrgico, el Breviario, los Sacramentos, etc., son temas que van expo- 
niendo, desde una perspectiva histórico-crítica, con toda seriedad científica, 
a base de una selecta bibliografía tradicional y moderna. De esta manera, la 
Historia de la Liturgia es un compendio de muchos libros, lo cual hace que 
valga por una selecta biblioteca litúrgica para los religiosos y seglares que 
aspiren a una cultura litúrgica superior. Es de notar también el criterio 
equilibrado y orientador en aquellas cuestiones disputadas y que en obras 
de esta clase no pueden desarrollarse exhaustivamente: “Es preciso recono- 
cer —dice hablando de la teoría de los Misterios— que la concepción de 
Dom Casel, si bien se halla lo suficientemente fundada, habrá que mante- 
nerse dentro de unos justos límites para no dar ocasión a peligrosas desvia- 
ciones” (t. II, pág. 54). 

Se trata, pues, de una obra necesaria a todo liturgista. La Historia de la 
Liturgia nos revela los misteriosos orígenes y la evolución histórica de la 
Liturgia en su complejo contenido de ritos y ceremonias, a través de los 
cuales se nos comunica la vida divina, entramos en comunión vital con el 
misterio de Cristo, y cuya ignorancia ha sido la causa del divorcio existente 
entre el pueblo y la Liturgia; con la triste consecuencia de la desvitalización 
individual, y sobre todo social, del cristianismo. 

La edición española ha reunido en dos volúmenes los cuatro de la edición 
original italiana, resultando así más manejable. En el primer volumen se 
contiene el Año Litúrgico y el Breviario, precedidos de una amplísima y bien 
lograda introducción sobre la Liturgia, su valor teológico, la ciencia, el de- 
recho, el arte, el canto, la literatura litúrgicos. Al hablar de esta última, el 
autor deja en blanco la literatura litúrgica española, que el señor Urtasun 
llena cumplidamente en nota marginal. El segundo volumen trata las cues- 
tiones más interesantes sobre la Eucaristía, los Sacramentos y Sacramen- 
tales, estudiando de modo especial la Misa, y se cierra con un interesante 
índice de materias. 

La B. Á. C. y don Cornecio Urtasun merecen nuestro agr lite por- 
que llenan esta laguna en el movimiento litúrgico español, donde la falta de 
una obra como ésta se hacía sentir más que en el extranjero. 


Es de lamentar, con todo, las frecuentes erratas de toda clase que la $ 


1 'RIGHETTL, MARIO: Historia de la Liturgia, tomos 1 y 11, trad. por D. Cor- 
nelio Urtasun. Madrid, B. A. C., 1955-1956. 
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afean, hasta de ortografía, y ciertas frases cuyo sentido resulta contradicto- 
rio, al menos confuso. Sin embargo, estas deficiencias de imprenta no dis- 
minuyen lo más mínimo el valor intrínseco de la obra, ni el acierto de la 
B. A. C. y del señor Urtasun por haberla traducido al castellano.—J. A. Pas- 


cual de Aguilar, O. $. B. 


SABATER MARCH, J.: Derechos y de- 
beres de los seglares en la vida 
social de la Iglesia. Barcelona. 
Editorial Herder, 1954; 1.002 pá- 
ginas. 


La obra del doctor Sabater es un 
esfuerzo benemérito por unificar y 
compendiar la doctrina jurídico- 
moral de la Iglesia acerca de los se- 
glares. Como el propio autor nos 
declara en su Propulsión, “la com- 
pleja actividad religioso-social del 
fiel seglar, desde su acción íntima 
en la familia hasta la más externa 
y visible en relaciones de orden su- 
pranacional de la Iglesia, así como 
su personalidad y capacidad de ad- 
quisición y pérdida de derechos no 
menos que de garantía y de pro- 
tección, tienen asiento y exposición 
en la obra...” (págs. 24-25). 

El objeto principal, pues, de este 
voluminoso libro —más de mil pá- 
ginas— ha sido exponer la activi- 
dad de los seglares en la vida de la 
Iglesia como sociedad jurídicamen- 
te perfecta. Y fundamentalmente 
en lo referente al fuero externo, 
aunque “sin abandonar, cuando la 
ocasión se ha mostrado propicia, 
alguna que otra penetración en los 
dominios del fuero interno...” (pá- 
gina 25). Es, en consecuencia, un 
estudio canónico-moral, con alguna 
que otra incursión por los campos 
teológicos en los que el seglar pue- 
de ser objeto de estudio. No se bus- 
que, pues, en la obra del doctor Sa- 


bater un libro de Teología del lai- 
cado, al estilo de los de Congar o 
Alonso Lobo, por ejemplos. El au- 
tor ciñe su plan al aspecto jurídico- 
moral, y nos da una sintesis unifi- 
cada de código y moral, en las 
cuestiones tradicionales que en am- 
bos se exponen. Da lo que promete, 
sencillamente. Tal vez se pueda pre- 
guntar si en estos tiempos tan lle- 
nos de la problemática teológica y 
canónica en torno a la situación y 
funciones de los seglares en la Igle- 
sia —recuérdese la Semana Espa- 
ñola de Teología de 1953— se puede 
escribir una obra en algunos de 
esos aspectos indicados, con total 
abstracción del otro. El doctor Sa- 
bater, como canonista, no tenía por 
qué afrontar la problemática teo- 
lógica total sobre el tema del seglar. 
Pero el mismo hecho sacramental 
que constituye al seglar en persona 
en la Iglesia, el bautismo, le hace 
miembro vivo del Cuerpo Místico, 
sujeto de toda esa realidad sobre- 
natural, llena también de derechos 
y deberes, que es la Iglesia para el 
seglar. Cabría, por tanto, alguna 
más relación entre ambos aspectos 
de los que el autor hace en su libro, 
sobre todo cuando toca temas nece- 
sariamente complejos de teología y 
derecho, tales la noción misma de 
seglar, en la que se queda en una 
visión negativa, reincidiendo así en 
lo que los teólogos recriminan a los 
canonistas; concepto de apostolado, 
de Acción Católica, etc. Si tomamos 
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un estudio teológico de los actuales 
acerca del seglar, veremos cómo en 
ellos se tocan puntos y temas que 
los canonistas no pueden pasar por 
alto. 

Con todas estas reservas, más de 
métodos y planes que de contenido, 
la obra del doctor Sabater será uti- 
lísima, por ser un prontuario, den- 
so y bien elaborado, de los aspectos 
canónimos y morales que sitúan al 
seglar en la vida social de la Igle- 
sia. En la primera parte expone el 
autor la personalidad del seglar; 
en la segunda, la posición funda- 
mental del mismo en la Iglesia, la 
parte más teológica del libro; en la 
tercera, se tratan los preceptos ge- 


nerales que gravitan sobre todo se- * 


glar; en la cuarta parte, adquisi- 
ción y pérdida de derechos; en la 
quinta, derecho familiar; en la sex- 
ta, protección de los derechos; en 
la última, el orden penal en la Igle- 
sia. Un buen índice de materias fa- 
cilita el uso de esta obra, que reco- 
mendamos con todo interés a sa- 
cerdotes y seglares. — A. Avelino 
Esteban Romero. 


Miscellanea Historiae Pontificiae, 
edita a Facultate Historiae Ec- 
clesiasticae in Pontificia Univer- 
sitate Gregoriana. Vol. XVII: 
Sacerdozio e Regno da (Grego- 
rio VII a Bonifacio VIII. Roma, 
1954; 184 págs. 


En el Congreso científico que la 
Universidad Pontificia Gregoriana 
celebró en octubre de 1953, con 
motivo de su cuarto centenario, 
propuso la sección de Historia Ecle- 
siástica a los congresistas una se- 
rie de estudios, relacionados todos 


con un tema concreto y de una gran 
actualidad. Así nació este volumen, 
dedicado a recoger las comunica- 
ciones de historia medieval en ín- 
tima conexión con la historia pon- 
tificia. Todas ellas están dedicadas 
a ilustrar el problema tan discutido 
de las relaciones entre el sacerdo- 
cio y el reino durante los siglos xn 
y XIn. 

Lo encabeza el R. P. Alfonso 
Stickler, que nos presenta aquí 
una preciosa síntesis del pensa- 
miento de los decretistas y decre- 
talistas, en cuyo conocimiento 
viene trabajando hace años. Sus 
conclusiones son del mayor inte- 
rés. Distingue entre los juristas 
tres escuelas diferentes, y expone 
con especial claridad la doctrina de 
la que él llama la escuela dualista, 
que expone el verdadero fundamen- 
to jurídico del Imperium en el sen- 
tido eclesiástico, dándonos la llave 
para la interpretación de muchos . 
textos al parecer inconciliables. 
Está, en primer lugar, el Regnum, 
o sea la autoridad civil-secular, que 
viene de Dios, directa o indirecta- 
mente; Regnum, que se convierte 
en Sacrum Imperium Romanum, al 
recibir del romano pontífice la po- 
testad coactiva material. Y así se 
explica que incluso estos dualistas 
respetuosos con la autoridad civil 
puedan decir que el emperador re- 
ciba su poder del Papa, ese poder 
especial de que goza, como protec- 
tor de la cristiandad. Yo me pre- 
gunto si esta idea fecunda, defen- 
dida por los más ilustres juristas 
de Bolonia y de París, no podría 
servir para explicar el problema, 
hoy tan discutido, del imperio his- 
pánico medieval. ; 

Muy interesante es también el 
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trabajo de Mgr. Miguel Maccarro- 
ne sobre potestad directa e indirec- 
ta, que nos viene a demostrar la in- 
suficiencia de los trabajos publica- 
dos hasta ahora con el análisis del 
pensamiento de varios teólogos de 
la escolástica, y en especial de fray 
Remigio di Chiaro de Girolami, 
discípulo de Santo Tomás. Echa- 
mos de ver la necesidad de muchos 
estudios particulares, a fin de lle- 
gar a comprender la idea funda- 
mental de la política de aquel tiem- 
po. Gerhart Ladner investiga en 
una comunicación modelo de mé- 
todo y claridad el verdadero sen- 
tido de las palabras: ecclesia, 
christianitas, plenitudo potestatis. 
Walter Ullmam se detiene a des- 
cribirnos el encuentro dramático 
en Besanzon de las concepciones 
tradicionales de Roma con las nue- 
vas ideas de Federico Barbarroja 
en torno a la coronación imperial, 
mientras que el P. Angel Walz nos 
ofrece una interpretación histórico- 
literaria de la figura de Inocen- 
cio TIT. 


El P. Bernardino Llorca examina 


“los pretendidos derechos de la Santa 


Sede según el pensamiento de Gre- 
gorio VI. Es un punto que ha sido 
tratado por Menéndez Pidal en La 
España del Cid; pero el ilustre je- 
suíta, conocido por su Historia de 
la Iglesia, viene a puntualizar el 
significado de las reivindicaciones 
pontificias, describiendo el pano- 
rama general de la política religio- 
sa de los Papas de fines del siglo xI 
en relación con los soberanos de los 
distintos países de la cristiandad. 
Un franciscano, el Padre José M 
Pou y Martí, estudia, acoplando 
pormenores sacados de las cró- 
nicas y documentos, los conflic- 


tos entre el pontificado y los re- 
yes de Aragón en el siglo xn. Es 
un resumen de las relaciones entre 
Pedro II, Jaime I y Pedro III, de un 
lado, y de otro, los pontífices que 
gobernaron la Iglesia entre Inocen- 
cio TIT y Bonifacio VII. El reinado 
del último monarca ha sido el obje- 
to particular de la intervención en 
el Congreso de don Angel Fábrega 
Grau, que lleva el título siguiente: 
Pedro 111 de Aragón y su deposi- 
ción por Martín IV. Fué éste el mo- 
mento más difícil de las relaciones 
entre Aragón y la Santa Sede. El 
doctor Fábrega relata los hechos y 
analiza con frase animada la acti- 
tud del rey y del pueblo ante el 
anatema de Roma. Ve en este epi- 
sodio un anuncio de lo que había 
de suceder unos decenios más tar- 
de en Francia con motivo de la ex- 
comunión de Bonifacio VIII a Fe- 
lipe el Hermoso, aunque con ciertas 
diferencias: que aquí no hubo po- 
lémica jurídico-literaria, que se 
evitaron las violencias y que al fin 
hubo una retractación religiosa y 
política del rey, ya en la hora de la 
muerte.—Pr. Justo Pérez de Urbel. 


ESTEBAN ROMERO, ANDRÉS-AVELI- 
No: Una empresa de cruzada: 
Por un mundo mejor. Madrid, 
Consejo Diocesano de Mujeres de 
A. C., 1954; 132 págs.—Grito de 
alerta. Madrid. Euramérica, 1955, 
196 págs. 


“El autor de estas dos obras, co- 
nocido de los lectores de nuestra 
Revista por sus trabajos teológico- 
bibliográficos especialmente, y uno 
de los más entusiastas propagan- 
distas del movimiento llamado por 
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“un mundo mejor”, nos da en estos 
dos estudios el fruto de su entu- 
siasmo. 


El primero de estos volúmenes, 
aparecido hace algo más de un año, 
es fundamentalmente un instru- 
mento de trabajo, con miras a los 
“sacerdotes y dirigentes seglares de 
obras apostólicas, a fin de que pue- 
dan tener una idea exacta y amplia 
del movimiento en cuestión. Y así, 
después de exponer, en un extenso 
capítulo inicial, lo que el autor 
llama la línea del pensamiento pon- 
tificio desde el comienzo de su pon- 
tificado —1939— hasta el 10 de fe- 

* brero de 1952, fecha de la exhorta- 
ción papal proclamando la cruzada 
renovadora de la cristiandad, nos 
ofrece un minucioso análisis del 
contenido doctrinal y aspiraciones 
apostólicas del indicado documen- 
to de Pío XI. Presenta estos aspec- 
tos en forma de esquemas, muy 
útiles para su desarrollo en círcu- 
los y reuniones de estudio, aña- 
diendo en corroboración de las 
afirmaciones del mensaje de febre- 
ro, numerosos textos pontificios 
—más de doscientos—, así como de 
prelados diversos sobre los mismos 
temas a estudiar. Estos esquemas 
son realmente exhaustivos del con- 
tenido de la exhortación de febre- 
ro. Objetivos, metas graduadas, 
plan a seguir, actitudes personales 
frente al movimiento, universalidad 
del mismo, etc., quedan muy orde- 
nadamente expuestos. Aquí diría- 

- mos al autor, a la luz de lo que él 

mismo nos va a presentar en el se- 
 gundo libro, que otro tanto nos ha 

debido hacer con el discurso del 12 

de octubre de 1952, que representa. 
para todo el mundo católico lo que 


la exhortación de febrero para Ro- 


ma. Se trata, pues, de un trabajo 
bien asimilado, bien expuesto y só- 
lidamente documentado. 

Grito de alerta es el primer volu- 
men de una colección editada por 
Euramérica, toda ella dedicada al 
“Mundo Mejor”, y bajo cuya nom- 
bre y lema sale al público español. 

Este segundo libro del doctor Es- 
teban Romero es fundamentalmen- 
te informativo sobre génesis, des- 
arrollo y actuación del movimiento 


- en todo el mundo hasta ahora. Y 


así, partiendo del mismo punto doc- 
trinal que el anterior estudio —lí- 
nea del pensamiento pontificio— 
va presentando a los lectores cuan- 
to a éstos pueda interesar acerca 
del “Mundo Mejor”. Fruto del re- 
ciente cursillo nacional de Loyola 
—Julio 1955—, tiene un tono de ca- 
lor y entusiasmos apostólicos vivo 
y palpitante de alientos. En él el 
autor presenta los dos mensajes de 
Pío XII —+febrero y octubre de 
1952—, analizando y esquemati- 
zando sus ideas fundamentales y 
remitiendo para la parte más con- 
creta y detallada, en plan de estu- 
dio y textos pontificios, al primer 
tomo aparecido. 

La parte más interesante de Gri- 
to de alerta la encontramos en los 
apartados en que se presentan las 
“Ejercitaciones por un Mundo Me- 
jor”, de las que nos da el plan y te- 
mas a desarrollar en los cursillos, 
tipo Mondragone, y los dos últimos 
del libro, en los que analiza las ca- 
racterísticas y el contenido apostó- 
licos del movimiento. Estos aspec- 
tos los encontramos claros, bien de- 
finidos y en algunos puntos va- 
lientes y alentadores, sin estriden- 
cias. Especial atención merecen las 
páginas en las que prueba el ca- 
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rácter pontificio del movimiento, en 
cuya comprobación aduce gran nú- 
mero de textos de Pío XII. Su lec- 
tura no deja lugar a dudas sobre lo 
que el autor quiere probar. Termi- 
na este libro con una información 
bibliográfica, en la que se recogen, 
de modo casi exhaustivo, cuanto en 
España se ha hecho para difundir 
y extender esta empresa de cruza- 
da por un “Mundo Mejor”.—-J. Bláz- 
quez. 


TERESA RENATA DE ESPÍRITU SANTO 
(PossELT) : Edith Stein, una gran 
mujer de nuestro siglo. Trad. de 
Luis Pelayo Arribas, C. M. F. 
San Sebastián, 1953. 


Nos encontramos ante la biogra- 
fía de la famosa discípula de Hus- 
serl. Ya desde el primer capítulo se 
comienza con la narración del am- 
biente y circunstancias familiares 
en que se desenvuelve la joven 
Edith Stein. Después de referir so- 
meramente (como se hace con la ma- 
yoría de los puntos considerados en 
este libro) los primeros estudios y 
su paso por la Universidad de 
Breslau, se detiene algo más en 
describirnos su estancia en Góttin- 


.gen, donde ocupaba el eje central 


de la vida universitaria la Fenome- 
nología de Husserl y la cátedra del 
famoso pensador alemán. Pronto se 
destaca Edith en el ambiente que 
rodea al fenomenólogo, llegando a 
convertirse en ayudante de su cá- 
tedra. El comienzo de su vida aca- 
démica coincide con el del proceso 
lento de su conversión al catolicis- 
mo, sobre la que este libro no da 
ninguna luz, y con el desarrollo de 
una actividad que se centra en tor- 
no a la preocupación por la educa- 


ción de la juventud alemana. Su 
vocación se concreta en los deseos 
de entrar en el Carmelo, cosa que 
realiza en 1933, al ingresar en el de 
Colonia-Lindenthal. 


La autora pretende subrayar en 
los capítulos siguientes el contras- 
te llamativo de las circunstancias 
que concurren en la vida de Edith 
Stein, que de judía y atea pasa a ser 
monja carmelita, a través de una 
actividad filosófica notable y cono- 
cida. Su vida humilde en el conven- 
to es ejemplificada con anécdotas, 
narrándose finalmente la persecu- 
ción de que el nazismo le hizo ob- 
jeto y que la llevó a morir en un 
campo de concentración, con otros 
judíos. 


Un libro dedicado a la conocida 
discípula de Husserl está llamado a 
despertar interés, y esto por mu- 
chas razones: por conocer de cer- 
ca el vivo ambiente que rodeó a 
Husserl, lleno de tantos nombres 
famosos; por vislumbrar el proce- 
so interesante que hizo de Edith 
Stein una conversa, a partir de la 
Fenomenología, e incluso por calar 
en la actividad filosófica de la bio- 
grafiada. 


Por desgracia, el libro hace fra- 
casar las esperanzas del lector en 
todos los órdenes. Falto de una es- 
tructura científica, que le hace omi- 
tir los puntos de donde extrae las 
citas de que está lleno, e incluso a 
indistinguir tipográficamente los 
textos de la autora de los citados 
de la propia Edith Stein o de otros 
personajes, carece, además, de pro- 
fundidad y alcance para enfrentarse 
con una figura de este calibre. Al 
final no quedan más que unos reta- 
zos de guiones de espiritualidad, 
candorosamente entretejidos y ca- 
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rentes de un nee interés hu- los que se refieren a graduaciones 
mano. y circunstancias académicas, ¡por 

La ducción, en claro castella- expresiones que no son las equiva- 
no, vierte casi constantemente los lentes de nuestro idioma.—Oswaldo 
términos alemanes, principalmente Market. 


HISTORIA Y GEOGRAFÍA 
A PROPÓSITO DE UNA OBRA RECIENTE 


Acaba de aparecer el volumen VI de la Historia de España, dirigida 
por Menéndez Pidal *, que comprende tres partes: a) Un prólogo debido 
a la pluma de Menéndez Pidal; b) La historia de los reinos de Asturias- 
León, condado de Castilla y reino de Navarra, hasta la muerte de Sancho 
el Mayor, redactada por fray Justo Pérez de Urbel; y c) La historia de 
los condados de Aragón y Cataluña, escrita por Ricardo del Arco. 

El valor de la obra es muy desigual. Menéndez Pidal y fray Justo Pé 
rez de Urbel continúan sus tradicionales líneas de trabajo, actualizando y 
ensamblando cuanto en otras ocasiones han escrito sobre temas afines; 
Ricardo del Arco quizá no estuvo a la altura de las circunstancias. Veamos. 

El cuerpo de la obra utiliza bibliografía aparecida hasta 1952; hay 
menciones aisladas de otras publicadas en 1953 y 1954. Había que esperar 
por ello que los capítulos relativos a Aragón y Cataluña recogiesen los 
trabajos fundamentales aparecidos hasta la primera de las fechas indica- 
das. Pero no ha sido así, y hasta se desconocen algunos publicados hace 
más de diez años. 

En el apartado sobre “La conquista musulmana y la zona pirenaica” 
(páginas 353-356) se resalta la falta de noticias en las fuentes musulma- 
nas, llorando el autor la pérdida de unas historias de Huesca y Calatayud. 
Pero, en cambio, no colpia ni un solo testimonio de fuentes francas—que.' 
sí se han conservado—, y hasta prescinde tajantemente de las Genealogías 
de Roda—aun cuando las cita de pasada—para historiar aquellos siglos. 
Y estas Genealogías constituyen prácticamente la única fuente cristiana 
utilizable; aparte de otras ediciones anteriores, existe una edición crítica 
desde 1945, de José María Lacarra (Textos navarros del códice de Roda, 
en “Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón”, I, Zaragoza, 1945), 
que el aludido colaborador conocía—suponemos—, ya que en el mismo vo- 
lumen hay un artículo suyo. 

Lo referente a “Huesca y los francos” (págs. 356-358), no utiliza para 
nada las fuentes francas; es un refrito hecho a base de Pedro de Marca 


1 Historia de España dirigida por Ramón Menéndez Pidal, tomo VI: España 
Cristiana. Comienzo de la Reconquista (7111-1038), por Fray JUSTO PÉREZ DE 
"URBEL, O. S. B., y RICARDO DEL ARCO Y GARAY. Madrid, 1956; 613 págs. 
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y Oliver, prescindiendo del trabajo fundamental de José María Lacarra, 
sobre los Origenes del Condado de Aragón (en las actas de la “Primera 
Reunión del Patronato de la Estación de Estudios Pirenaicos”, Zaragoza, 
1945), trabajo que luego es citado de forma insustancial y a despropósito 
(página 380, nota 47). Tampoco lo recoge en el apartado titulado ”Orígenes 
del condado de Aragón” (págs. 360-362). 


La segunda parte del trabajo es todavía peor. Basta leer los epígrafes. 
que presenta para darnos cuenta que estamos ante un desbarajuste ex- 
cepcional: “El monacato”, “Las diócesis”, “Iglesias y monasterios”, “La 
reforma cluniacense”, “Monjes obispos”, “Primitivos monasterios del grupo 
jacetano”, “Arte religioso en la zona jacetana”, “Grupo sobrarbiense”, 
“Grupo ribagorzano”, “La sede de Roda”, “La sede oscense”, “Cultura”, 
“Legislación”, “Los mozárabes”, “Organización social”, “Habitación, vida 
y costumbres”. La repetición de los mismos temas en lugares distanciados, 
las contradicciones que hay entre unos y otros, y aun el contenido de 
algunos de ellos—que no tienen nada que ver con el período cronológico 
que se intentó historiar—, indican que el autor tomó unas cuantas fichas 
de lugares diversos, las mezcló y las dió a la imprenta sin trabajarlas. 


Así se explica que el apartado relativo a “El monacato” (págs. 374-376) 
trate exclusivamente de un mosaico del siglo rv descubierto en Monte Ci- 
llas; de los prelados que se sucedieron desde los tiempos a'postólicos hasta 
el año 600; de San Urbez de Burdeos, sorprendido por los primeros mu- 
sulmanes; de San Victorián, que vivió en el siglo vi, y de San Juan de 
Atarés. Y todo esto aparece en una obra que cronológicamente alcanza. 
desde 711 hasta 1038. 

Cuando trata de “Las diócesis” (págs. 376-377) acepta para la diócesis 
de Roca un origen zaragozano, de acuerdo con la divertida teoría de Gi- 
ménez Soler; y unas páginas más abajo, en el epígrafe “La sede de Roda” 
(páginas 395-397), lo rechaza implícitamente al resumir un artículo de 
Abadal. Lo mismo ocurre cuando habla en sitios distintos de la diócesis 
de Aragón; admite una serie de falsedades que fueron superadas—hace 
años—por Federico Balaguer, en su excepcional estudio sobre Los límites 
del obispado de Aragón y el Concilio de Jaca de 1063 (en “Estudios de 
Edad Media de la Corona de Aragón”, IV, Zaragoza, 1951). De este ar- 
tículo—que debía resumirlo ampliamente—sólo se toma (pág. 397) la cro- 
nología que Balaguer da para el obispo García (diciembre 1039-1057). Pero 
no se da cuenta el autor que contradecía la que antes (pág. 382) había co- 
piado (1035-1055). 

Cuanto se dice en “Iglesias y monasterios” (págs. 377-381) sobre 
“iglesias propias”, a pesar de cuanto se ha escrito y publicado sobre el 
tema en lo que llevamos de siglo, está redactado excepcionalmente a base 
de la Crónica, de Yepes, y de la Historia del monasterio de San Juan de 
la Peña, publicada por Briz Martínez en 1620. 

En lo referente a los “Monjes obispos” se recogen exclusivamente pa- 
trañas cuya falsedad había sido puesta de relieve en 1928 por el investi- 
gador Paul Kehr. Quizá el aludido colaborador no conoció tal trabajo en- 
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tonces, pero pudo leerlo años después, traducido al español con el título 
El Papado y los reinos de Navarra y Aragón hasta mediados del siglo XI1 
(en “Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón”, IL, Zaragoza, 
1946), precisamente en un tomo en el cual él también publicaba otro ar- 
tículo. E: 
Así podríamos continuar indefinidamente. Para el tema de “Los mo- 
zárabes” (págs. 400-402) se desconocen las aportaciones de Federico Ba- 
laguer y José María Lacarra; sobre diversos puntos de historia eclesiás- 
tica no se utilizan los trabajos de mosén Antonio Durán Gudiol. Al hablar 
de “Organización social” (págs. 402-405) se confunde lo social con lo po- 
lítico, se mezclan unas notas sobre unos fugitivos de tierras musulmanas 
con una enumeración de pardinas o despoblados de la zona pirenaica, 
repitiendo lo que se había dicho páginas antes. Se equipara arbitraria- 
mente lo típicamente aragonés con lo relativo a Sobrarbe y Ribagorza, 
que es diferente. Y se utilizan muy escasos documentos, aunque en este 
sentido debemos agradecerlo, ya que tiene la rara habilidad de citar casi 
exclusivamente documentos falsificados: así, por ejemplo, sobre el abad 
Transirico (pág. 376), sobre la pardina de Larraún (pág. 403). 

El capítulo referente a Cataluña vale más no tocarlo. Baste señalar 
que Valls Taberner dejó escrito —pero sin notas— la parte relativa a los 
orígenes de Cataluña. Del Arco utilizó este texto, “revisándolo y amplián- 
dolo” (pág. 556, nota 4 bis), según dice. Pero la realidad es que la revisión 
y ampliación sólo alcanzan unas escasas líneas: el resto copia letra por 
letra lo que Valls Taberner escribió. Y como Valls Taberner no puso notas 
a su trabajo, así aparece en el tomo que reseñamos. La colaboración propia 
de Del Arco tiene las mismas características que la parte relativa a Aragón. 
Creo que es suficiente indicar que la obra monumental de don Ramón de 
Abadal, Catalunya Carolingia (comenzada a publicar en 1950), donde están 
todos los textos documentales imprescindibles para historiar el período 
propuesto, se utiliza sólo una vez (pág. 506) en todo lo alusivo a Gaialuba 
entre los años 711 y 1038. 


Como norma general, en estos capítulos se ha prescindido sistemática- 
mente de los trabajos de los señores Lacarra y Abadal, que en la actua- 
- lidad son quienes más y mejor han estudiado los temas que integran los. 
origenes históricos de Navarra-Aragón y condados catalanes. 

Sin embargo, creemos que el señor Del Arco no es el responsable de 
su trabajo. Por un lado, murió sin corregirlo. Por otro, es absurdo que le 
- propusiesen escribir sobre el condado aragonés desligándolo del reino de 
Navarra. Lo mismo que es absurdo unir la historia condal aragonesa a la 
de Sobrarbe y Ribagorza. Este último condado está más relacionado « con 
lo catalán que con lo aragonés. : 

La colección dirigida por Menéndez Pidal había alcanzado el máximo 
prestigio tras la aparición de los primeros volúmenes: el éxito estaba - 
basado en la elección del mejor especialista sobre la materia a tratar. En 
este sentido hay que resaltar el acierto que ha supuesto la designación de 
fray Justo Pérez de Urbel para redactar la primera parte. Pero la cola- 
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boración relativa a Aragón y Cataluña condales pone en entredicho —al 
menor por el momento— el prestigio de la Historia de España dirigida por 
Menéndez Pidal, ya que —como ha escrito Lacarra— “podría inducir al 


lector a graves desorientaciones”. 


Quienes dirigen esta obra quedan en deuda con la historia de Aragón 
y Cataluña condales, pues la que han publicado es absurda. Esperamos 
que en volumen próximo tal deficiencia sea subsanada con amplitud.— 


Antonio Ubieto Arteta. 


BLAND, J. O., y BACKHOUSE, E.: Tse- 
Hsi, emperatriz regente. (China 
de 1835 a 1909). Traducción de 
Marcela de Juan. Madrid, Espasa- 
Calpe, 1956; 279 págs. + 29 lá- 
minas + 1 hoj. pleg. 


Tse-Hsi ha sido la última empe- 
ratriz de China; vivió desde 1835 
hasta 1909, y su reinado fué extra- 
ordinario; fué tres veces regente de 
China y ejerció durante medio si- 
glo un poder absoluto sobre el Im- 
perio chino. 

Bland y Backhouse, grandes co- 
nocedores del alma y la historia 
chinas, nos ofrecen una reconstruc- 
ción admirable de esta personalidad 
que representa mejor la última épo- 
ca del absolutismo, que comprende 
la segunda mitad del siglo pasado 
y los diez primeros años del actual: 
la emperatriz regente Tse-Hsi, mu- 
jer de las más encontradas y anti- 
téticas cualidades, entre las que so- 
bresalía su intuición para dirigir 
aquella nación que muy próxima- 
mente iba a entrar en un período de 
completa transformación. Ambien- 
te, costumbrismo político, vida in- 
ternacional, todo aparece como en- 
marcando esta gran figura, cuyas 
características temperamentales 
han sido expuestas brillantemente, 
al igual que toda la peripecia polí- 
tica del país regido omnímodamente 


por ella a lo largo de tres cuartos 
de siglo. , 

Bajo su reinado ocurrieron acon- 
tecimientos muy graves y que tu- 
tieron repercusión internacional: 
invasiones extranjeras, la guerra 
chino-japonesa, la rebelión de los 
bóxers. El libro de Bland y Back- 
house da una idea interesante del 
conjunto de este reinado y sobre 
todo de la “pequeña historia”, que 
tiene tanta importancia para expli- 
car ciertos fenómenos históricos y 
que permiten comprender el des- 
arrollo psicológico de muchos he- 
chos incomprensibles. 

Ha sido traducido por la exce- 
lente escritora Marcela de Juan, 
que era quien mejor podía hacerlo 
por su ascendencia de origen y su 
especialización en temas chinos, y 
además por sus conocimientos lite- 
rarios y lingiúísticos y su acredita- 
da adaptación al medio intelectual 
español. 

Este estudio no tiene la preten- 
sión de ser un trabajo de investi- 
gación; se le puede clasificar más 
bien como un libro de historia ge- 
neral que permite comprender me- 
jor un país y una época. Toda la ul- 
terior revolución china y los acon- 
tecimientos actuales se aprecian 
con mayor claridad a la luz de la 
historia de la China de comienzos 
de siglo.—Juan Roger. 
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ITINERARIOS DE MADRID 


Hace ya cuatro años que el Instituto de Estudios Madrileños, creado 
poco antes, inició sus publicaciones, no interrumpidas hasta el presente, dis- 
tribuídas en tres series: la Biblioteca de Estudios Madrileños, Itinerarios de 
Madrid y Temas madrileños. Compuesta la primera de obras de mayor mag- 
- nitud, reúnen las otras dos colecciones interesantes folletos, monográficos 
en su contenido, debidos a diversas ¡plumas, abarcando diversos temas que 
pueden llegar a constituir una valiosa obra, de difícil y lenta ReiiÓn si 
se hubiese planteado en otras condiciones. 


Refiriéndonos a la que nos parece la más sugestiva de ella, los Itinerarios ?, 
ya su título indica la intención: facilitar el conocimiento de Madrid, dotando 
a cada posible visita de un motivo central de interés; lo contrario, precisa- 
mente, de lo que suelen ser los itinerarios de las guías turísticas, muchos de 
ellos imposible de poner en práctica, y construídos, además, con servidum- 
bre a la topografía. El primero de los que aparecieron marcaba la pauta y 
el propósito de la colección: El Madrid de Lope de Vega nos obliga a un 
paseo de no muy amplia extensión, desde la calle Mayor, en que naciera el 
Fénix, hasta la iglesia de San Sebastián, en que yaciera y donde se perdieran 
sus restos, moviéndonos por un barrio tan ligado a la historia literaria del 
Siglo de Oro, y en el que nos es posible visitar la reconstruída Casa de Lope. 
Joaquín de Entrambasaguas, lopista de tiempo atrás y presidente y pro- 
motor de las actividades del Instituto, al aparecer este volumen es el “cice- 
rone” literario que nos conduce. 

Con igual criterio El Madrid de José Bonaparte (Augusto Martínez Ol- 
medilla) o El Madrid de José Antonio (Tomás Borrás), centran en muy dis- 
tintas figuras otros tantos momentos y aspectos de Madrid. Otras veces el - 
hilo conductor del itinerario es un barrio e incluso una calle. En este as- 
pecto son destacables El barrio de Palacio, debido a Luis Araujo-Costa; Lo 
calle de Toledo, de José Fradejas, y La calle Ancha de San Bernardo (tam- 
bién de Araujo-Costa). Procedimiento adecuado y utilísimo en muchos ca- 
sos en que la tradición y el desenvolvimiento de una calle se adornan con 
recuerdos literarios para dotar de interés y vida al itinerario, poco admi- 
rado, por lo familiar y corriente, de una calle recorrida como camino y no 
- contemplada con otra disposición. 

Próximos a los que se centran en el itinerario en torno a un personaje, 
algunos otros de estos interesantes fascículos se centran en un momento 
de la historia, que aún podemos evocar contemplando edificios y lugares: 
El Madrid del Dos de Mayo, de Cayetano Alcázar, y El Madrid romántico, 
de Mariano Sánchez de Palacios, agrupan lugares vinculados a momentos 
trascendentales de la historia española. 


1 Itinerarios de Madrid. Publicaciones del Instituto de Estudios Madrileños. 
Madrid. 
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Otros, procediendo de un modo inverso, recogen en torno a un tema 
cuantos sitios se hallan relacionados con él: Federico Carlos Sainz de Ro- 
bles, en Los antiguos teatros de Madrid, traza un itinerario en el tiempo 
desde los primitivos corrales hasta los que han podido conocer generaciones 
aún existentes; Luis Moya Blanco, en Madrid, escenario de España, tam- 
bién se traslada al pasado para referirse a los ornatos con que se engala- 
naban fachadas y calles en festividades; José del Corral se ocupa de Los 
cementerios de las sacramentales, recordándonos los personajes ilustres que 
reposan en ellos y facilitando su visita con abundantes planos. 

Falta aludir a los tres cuadernos que recogen otras tantas Visitas a la 
provincia, debidos a José Manuel Pita Andrade. La obra que representan 
estos fascículos —y que responden a visitas reales organizadas por el Ins- 
tituto— es especialmente importante por el abandono, a fines turísticos y 
aun de estudio, en que se mantiene a una provincia oscurecida por el hecho 
de encerrar en su término a la capital. Monumentos y obras de arte, fáciles 
de conocer por su proximidad, quedan acercadas al posible visitante gracias 
a los itinerarios gráficos que acompañan al texto. 

En resumen, un interesante conjunto, del que es de desear una activa 
continuación, especialmente con la orientación que responde al título ge- 
neral de Itinerarios, ya que aquellos trabajos que se salen de esta condición 
tienen cabida en la otra serie editada por el Instituto de Estudios Madri- 
leños.—Jorge Campos. 


UN RETRATO AFORTUNADO DE LA REINA CASTIZA 


Típico achaque en el investigador que se propone la revisión de determi- 
nado episodio o personaje histórico sometido tradicionalmente a un juicio 
adverso, es caer, por afán de originalidad o por simple reacción ante la dis- 
tancia entre las deformaciones tendenciosas y la realidad de los hechos do- 
cumentados, en reivindicaciones tan apasionadas como las versiones que se 
propone rebatir. Entre un extremo y otro —leyenda negra o leyenda rosa— 
el historiador auténtico se prueba como tal por la serenidad de su juicio 
que es cosa muy distinta a la fría indiferencia del fisiólogo. En algún 
lugar he escrito antes de ahora, siguiendo a Cassirer, que la pluma del 
historiador debe impregnarse siempre de una simpatía universal que amplíe 
su yo, en vez de anularlo, para ser objetivo. Y he aquí, a mi entender, la 
cualidad más saliente en el estudio que Carmen Llorca ha dedicado a Isa- 
bel II de España *: figura axial en nuestro siglo xix que ha tenido, sin em- 
bargo, como dice su biógrafa, de parte de tirios y troyanos, “un trato de 
excepcional animosidad”. “En plena efervescencia reivindicadora de los 
personajes del siglo xix —añade más adelante—, sólo Isabel II seguía allí, 


1 LLORCA, CARMEN: Isabel 11 y su tiempo. Alcoy, Marfil, 1956; 285 págs. 
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«clavada en su época, reclamando en vano una más serena y justa compren- 
sión de los españoles.” 


Nos place reconocer que Carmen Llorca, sin escamotear las sombras o 
defectos del personaje, logra un retrato de la reina mucho más auténtico 
—por mucho más humano— que la grotesca y resobada imagen valleincla- 
nesca a la que una y otra vez han venido acudiendo, con cómoda despreocu- 
pación, cuantos historiógrafos gustaron de ocuparse, con más o menos 
fortuna, de nuestro siglo romántico. Le ha bastado para ello calar, con fina 
sensibilidad y ágil pluma, en las íntimas razones que hacen comprensibles 
los errores o las contradicciones de “la gran pródiga”, sin olvidar, junto a 
ellos, sus bellas cualidades —una generosidad llevada hasta el límite más 
extremo; una capacidad excepcional para olvidar los agravios e ignorar a . 
los enemigos; una gracia en que coinciden la majestad del trono y el garbo 
casticista—. Porque la figura de Isabel “está cubierta por un atractivo único. 
Por encima de sus errores políticos, a un lado de su equivocada vida íntima, 
más allá de lo que una exigente estética femenina pediría a la mujer, Isa- 
- bel IT cautiva por el inmenso mérito de su bondad”. 

Ha acudido Carmen Llorca a variadas fuentes documentales —españolas 
y extranjeras— para componer su libro. Aunque la cosecha resultase más 
nutrida por lo que atañe a la última parte de su biografía —es la primera 
vez que sé estudia con detenimiento la vida de la reina desterrada, hasta 
su muerte—, también le ha sido posible a la autora hacer luz sobre episodios 
muy debatidos del reinado —así, por ejemplo, el famoso ministerio relám- 
pago—. , 

Quedan, pese a los esfuerzos de la señorita Llorca, puntos muy intere- 
santes que aclarar para una total comprensión del personaje. Es demasiado 
difícil entender determinadas “debilidades” o extravíos de su carácter, fun- 
damentalmente espontáneo y sinceramente piadoso. Sobre todo teniendo en 
cuenta que la contradicción, en este caso, no sólo se da en la reina, sino que 
habrá de extenderla a figuras como la de San Antonio Claret —su confesor 
durante muchos años— o la de Pío IX; porque el gran Papa fué excepcional 
amigo y consejero de Isabel, a la que llegó a distinguir con el envío de la 
rosa de oro. La correspondencia —no utilizada por Carmen Llorca— de 
otra notable figura femenina de nuestro siglo xIx, la vizcondesa de Jorbalán 
—ahora Santa María Micaela del Santísimo Sacramento— contribuye a 
aumentar la perplejidad del que juzga con limpio ánimo hechos y personas. 
Creo que, cuando menos, habría que reducir en mucho la historia de las 
debilidades de Isabel. 

Pero Carmen Llorca ha sabido, en todo caso, despertar la indulgencia y 
la simpatía por la Reina Castiza. Mucho hay que agradecerle ya por este 
logro.—Carlos Seco. 
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Weltgeschichte der Gegenwart in 
Dokumenten. Geschichte der 
Zweiten Weltkrieges in Doku- 
menten. II. An der Schwelle des 
Krieges, 1939. Friburgo y Mu- 
nich. Ed. Herder y K. Alber, 
1955; XVI + 503 págs. 


Llega hasta nosotros el segundo 
volumen de la selección documen- 
tal que sobre la última guerra mun- 
dial está publicando el profesor M. 
Freund, y de cuya aparición dimos 
cuenta a los lectores de ARBOR hace 
algún tiempo. Ya entonces indica- 
mos cómo esta obra rebasaba el 
simple carácter de colección docu- 
mental gracias a los textos expli- 
cativos y a las conexiones que és- 
tos establecían entre los documen- 
tos y los acontecimientos. Pese a 
los diversos comentarios que ha 
suscitado tal ordenación, el autor 
ha conservado en este nuevo volu- 
men lo esencial de aquella estruc- 
tura, y ello en razón de que se halla 
plenamente consciente de que no ha 
elaborado una obra histórica defi- 
nitiva, para lo cual hubiera sido ne- 
cesaria una concepción mucho más 
amplia, con el adecuado estudio de 
los factores sociológicos, económi- 
cos, espirituales... No obstante, es 
indudable el gran valor que posee 
esta visión aclaratoria de la evolu- 
ción político-diplomática, avalada 
como está, además, por una cons- 
trucción inteligente y objetiva del 
material, que se advierte seleccio- 
nado con no menor imparcialidad y 
cuidado. 


El contenido de este volumen se 
extiende desde marzo a agosto de 
1939. Es decir, se inicia en el mo- 
mento en que, destruído por Hitler 
el Estado checoslovaco, las poten- 


cias occidentales han llegado a la 
convicción de que nada detendrá al 
canciller alemán en su propósito de 
dominar la Europa central y orien- 
tal; y termina con la agudización 
máxima de la crisis, cuando sólo se 
espera el resultado final de la ne- 
gociación germano-rusa y el próxi- 
ma paso de Hitler para desencade- 
nar la guerra. Aquel convenci- 
miento occidental decide a Inglate- 
rra a no dejarse arrebatar más. 
amigos en el continente por Alema- 
nia, y el fruto de esta decisión es la 
alianza anglo-polaca, de una debi- 
lidad congénita si no se comple- 
mentaba con el apoyo ruso. Pero 
Polonia está resuelta a rechazar 
tanto la injerencia alemana como la 
soviética, y se niega categórica- 
mente a pactar con Hitler —el cual, 
según se expone claramente en el 
libro, “no piensa en Danzig, sino en 
la guerra”— o con Rusia. No se 
oculta a ingleses y franceses que sin 
esta potencia no puede establecerse 
la “lucha en dos frentes”, necesa- 
ria para enfrentarse con la poten- 
cialidad alemana. Todo depende, 
pues, del Kremlin, y para conseguir 
su alianza se inicia una competen- 
cia de propuestas entre Alemania y 
los occidentales, en negociación pa- 
ralela que constituye la verdadera 


medula de este volumen. Moscú. 


exige su precio —los Estados bál- 
ticos y “bases” en Polonia—, evi- 
dentemente más fácil de pagar pa- 
ra Berlín que para Londres y Pa- 


rís. Se hace patente el fracaso de la. 


larga.negociación con los occiden- 
tales, y se dejan adivinar, puesto 
que no llega a abordarse su estudio, 
lo fundamental del decisivo pacto 
germano-ruso: Hitler tendrá libres 
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sus espaldas en la contienda a la 


que se apresta en Occidente, por lo 
menos temporalmente, y Stalin 
adentra en Europa sus fuerzas, pre- 
parándose ventajosamente para 
una probable intervención en el 


próximo conflicto bélico. Un con- 
flicto que ya se considera inevita- 
ble en estos meses que constituyen, 
como indica el título de este libro, 
“el umbral de la guerra”. — Julio 
Salom. 
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LA LIQUIDACIÓN DE LA GUERRA REMENSA 
EN CATALUÑA 


“Esto es un relato —son palabras de J. Virens Vives en el frontis de su 
último libro sobre el tema * aparecido— de la gente humilde; de un grupo 
de catalanes que jamás pensó ni en tener ni en hacer historia: notarios, 


abogados, mercaderes, artesanos y payeses, señores arruinados y burócratas 


reales, con sus grandes y pequeñas pasiones.” A ellos se debe, no obstante, 
la paz en el campo de que ha gozado Caluña durante cuatro siglos. 

En 1945 el autor publicó su Historia de los remensas en el siglo XV, 
en la que dió una visión definitiva sobre la crisis social en el agro catalán, 
al concluir el Medievo. Sin embargo, la Sentencia Arbitral de Guadalupe, dic- 
tada en 1486 por Fernando el Católico, a fin de resolver dicho problema, ya 
era de por sí un Programa de actuación para su inmediata puesta en prác- 


tica, sobre todo en lo concerniente al mecanismo del recaudo, por parte de” 
los remensas, de las 50.000 libras como remisión del castigo impuesto por 


el rey a todo el campesinado catalán incurso en las últimas turbaciones, 
habiéndose de añadir 6.000 libras para indemnizar a los señores dañados y 
1.800 como recompensa a los funcionarios reales (La Cavallería, el vicecan- 
ciller Iñigo López de Mendoza, etc.), que habían intervenido en la elaboración 
del referido laudo. Urgía, además, apaciguar la rebeldía latente aún en algu- 
nas comarcas norteñas del Principado. De todo se trata, y en especial de la 
ejecución de la Sentencia en sus detalles por el llamado Gran Sindicato de 
los remensas, sólida coraza entre los señores remisos o intransigentes y sus 
propios congéneres, los payeses revolucionarios; murallón, al fin y al cabo, 
dicho Sindicato, adicto a la causa del orden y de la paz, y también a los in- 
tereses de la Corte. 


El factor humano, inherente a toda preocupación historiográfica, lo ha 


querido descubrir aquí Vicens Vives ensayando con abierta decisión los 


nuevos métodos estadísticos, con la utilización de los fondos del Archivo de - 


“ Protocolos de Barcelona. Práctica de una rigurosa contabilidad, labor opaca 


y al parecer anodina —confiesa el autor—, sin que en esta clase de inves- 


1 VICENS VIVES, J.: El Gran Sindicato Remensa (1488-1508). Madrid. Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Patronato “Menéndez y Pelayo”. Biblio- 
teca “Reyes Católicos” y Colegio Notarial de Barcelona. Premio “Antonio Par”, 


1954; 264 págs. 
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tigación surjan descubrimientos estimulantes; sin embargo, “la multiplici- 
dad de detalles minúsculos dibuja poco a poco un denominador común, que 
resalta luego con viva fuerza, y se dispone a un norte determinado. Son 
aquí los hechos que hablan al investigador, no éste el que dispone de los 
hechos”. 

Examina previamente el autor la filiación de los elementos integran- 
tes del tal “Sindicato blanco”, para poner de relieve, a base de un cuadro 
comparativo de las dietas percibidas por cada uno de ellos, desde 1493 a 
1499, aquellos síndicos (Almar, Epígol, Felíu y Verdaguer), que fueron los 
más activos, y estudiar así su política social, sus colaboradores: el receptor 
Antic Mateu, el abogado de los remensas Francesc Franc, su procurador 
general Vilaplana, el notario Miguel Fortuny —cuyos protocolos han sido 
la plataforma archivística del libro en cuestión—, el señor de La Roca, 
Martí Joan de Torrelles, noble partidario de los síndicos... 


La aplicación del método estadístico en lo concerniente a las nóminas de 
recaudación ha hecho posible establecer un censo de los contribuyentes 
remensas que, proyectados en un mapa de los “focs” ¡por obispados, nos da 
los caracteres geográficos del movimiento remensa, cuyas más fuertes den- 
sidades aparecen en la Cataluña nororiental (Gerona, Olot, La Selva), para 
menguar gradualmente hasta la línea del Llobregat y no advertirse sino 
focos más o menos aislados en el Penedés, Segarra y Conca d'Odena, en su 
extremo terminal, ya en la Cataluña nueva. 

La distribución efectiva de la payesía de remensa al finalizar la Edad 
Media parece, pues, haber sido uno de los objetivos de la obra de J. Vicens 
Vives; un segundo punto, el verdadero desarrollo de las operaciones de los 
“talls” o repartimientos campesinos para el cumplimiento de una de las 
cláusulas de la Sentencia de Guadalupe. Pero el autor ya preserva al termi- 
nar su trabajo que no son las gestiones financieras la finalidad escueta de 
su historia, sino la significación específica del Gran Sindicato Remensa, uno 
de los más remotos precedentes del sindicalismo contemporáneo. Jamás los 
síndicos olvidaron los intereses del campesino, que representaban, y así su- 


pieron recordar a más de un recalcitrante señor los derechos acabados de * 


adquirir por la payesía catalana. “Ellos comulgaban con un ideal: el de la 
libertad personal del remensa —afirma Vicens Vives—, pues en el fondo 
de todo el problema remensa se debatió siempre un apasionado problema de 
dignidad personal.” Y para que no pudieran ser nunca más sojuzgados por 
los señores, ¡por ignorancia, los síndicos sobredichos se aprestaron a echar 
mano del más moderno medio de propaganda que hallaron a su alcance: la 
imprenta, según queda demostrado en el incunable que se guarda en el 
Archivo de la Corona de Aragón. De este modo en Cataluña la innovación 
más expresiva del Renacimiento pudo conjugarse felizmente con el ocaso 
de la servidumbre medieval.—Juan Mercader. 
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AÁRCILA FARÍAS, EDUARDO: El Siglo 
Ilustrado en América. Reformas 
económicas del siglo XVIII 
en la Nueva España. Caracas, 
Ediciones del Ministerio de Edu- 
cación. Biblioteca Venezolana de 
Cultura. Colección “Andrés Be- 
llo”, 1955; 275 págs. 


Lo innovador del siglo xvi y su 
inmediata vecindad al siglo xIx 
—<enturia de brusco cambio— le 
han transformado en uno de los pe- 
ríodos preferidos por los historia- 
dores. El siglo XvI1I americano es, 
en efecto, un gran momento. Amé- 
rica entonces juega un papel im- 
portante en la diplomacia univer- 
sal y se pone de moda en la litera- 
tura. Es tema para economistas, 
para viajeros, para filósofos, para 
novelistas, etc. Y América, como 
consciente de esta su importancia, 
se agita y adquiere pleno saber de 
su ser. Una amplia y estimada his- 
toriografía reciente patentiza esta 
curiosidad por el fenómeno diecio- 
chesco americano. Autores como 
José María Ots Cardequí, Isabel 
Gutiérrez del Arroyo, Eduardo Ar- 
cila Farías y otros más han apor- 
tado interesantes noticias sobre la 
. economía, las instituciones políti- 
cas, la cultura y demás aspectos de 
diversas regiones americanas. De 
entre los autores citados, el vene- 
zolano Eduardo Arcila Farías vuel- 
ve de nuevo a ofrecernos un magis- 
tral estudio del xvi novohispano 
en su perfil económico. 

En esta nueva obra que nos ocu- 
pa hoy el autor venezolano observa 
el fenómeno económico mexicano 
dentro del extenso marco del Impe- 
rio. Atento a enmarcar el hecho 


novohispano en el ámbito total, el 
primer capítulo sirve para exponer 
las doctrinas económicas de la Ilus- 
tración y —ya en particular— el 
pensamiento de Campillo, que para 
Arcila es “el autor que acaso influ- 
ya más en la formación del pensa- 
miento económico en América”. 
Concretando aún más, quedan ana- 
lizadas luego las ideas que circula- 
ron en la Nueva España (pensa- 
miento del Fiscal de la Real Ha- 
cienda don Ramón Posada), ya que 
“positivamente influyen en su 
vida”. 

Para aclarar conceptos y situar 
mejor el desarrollo económico, con- 
signa en renglones que siguen la 
nómina, y breve estudio, de las 
compañías comerciales extranjeras 
y nacionales que tuvieron relacio- 
nes con América, muchas de ellas 
bastante desconocidas y algunas, 
como la de San Fernando, objeto de 
un moderno trabajo aún inédito, 
debido a José Ignacio Díaz T. de 
Trassierra. Consideramos como 
apartado interesante en la mono- 
grafía examinada el de los capítu- 
los IV y V, donde Arcila Farías 
hace un interesante estudio de las 
Ferias y de la Arriería. Pero este 
mismo interés denota la necesidad 
ineludible de abordar el tema de 
las Ferias, los Consulados, las vías 
interamericanas del comercio, las 
Compañías, los gremios, los estan- 
cos, etc., para poder efectuar una 
global historia económica de una 
región o de toda Hispanoamérica. 


La libertad de comercio, capítulo 
que sigue a los anteriores, fué algo 
lentamente preparado, pero que 
cambió la fisonomía económica 
del xvm. “Los reyes del instante, 
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ayudados por hombres como Tur- 
got, Tanucci o Pombal, realizaron 


un completo programa de renova- , 


ción que en España dejó sentir Car- 
los HI. Arcila, al llegar a este pun- 
to, expone qué se entendía por “co- 
mercio libre”, y luego analiza el 
proceso de las reformas cuyas con- 
secuencias en el Virreinato de Mé- 
xico fueron, entre otras: la forma- 
ción de una nueva clase de comer- 
ciantes con mayores conocimientos 
económicos, el desplazamiento del 
centro de las actividades mercanti- 
les de México a Veracruz, y la dis- 
minución de los precios. 

Digamos, para acabar, que en un 


capítulo final el autor traza un resu- 
men y consecuencias de las refor- 
mas; pero antes ha examinado las 
industrias, los obrajes, los gremios, 
los cultivos del cáñamo y del lino, 
las explotaciones mineras, el estan- 
co del tabaco, la conservación de 
los bosques y las reformas de la 
Real Hacienda. Una selecta y clá- 
sica bibliografía impresa, más un 
nutrido aparato documental extraí- 
do del Archivo General de la Na- 
ción de México, basamentan el li- 
bro de Arcila Farías, perfectamen- 
te elaborado y digno de esta nueva 
Colección “Andrés Bello”. — Fran- 
cisco Morales Padrón. 


HISTORIA DEL CRISTIANISMO 


Como ya se anuncia en el título, quiere el autor de esta obra * presentar 
en forma nueva la historia de la Iglesia fundada por Jesucristo y su in- 
fluencia en la cultura universal, apartándose de la disposición corriente en 
los manuales de esta ciencia. 

Para ello ha separado en singulares amplias monografías los diversos 
elementos que acostumbran a ser estudiados en las historias generales en 
capítulos especiales, no seguidos, sino cortados por épocas. En realidad 
¡podríamos decir que se hace la exposición de una serie de ciencias, todas en 
íntima relación con la historia de la Iglesia. 

He aquí la disposición adoptada: I. Historia de la Iglesia en su des- 
arrollo exterior (págs. 3-205).—IT. Historia de las Herejías (págs. 207-307). 
TIT. Historia de los Concilios (págs. 309-507).—IV. Historia de los Dogmas 
(págs. 513-695). —V. Historia de la Literatura cristiana y de la Teología 
(págs. 697-871).—VI. Arqueología y Arte cristianos (págs. 875-989).—VI. 
Exposición de la Liturgia (págs. 993-1029).—VIHO. Historia del monacato y 
de las Órdenes y Congregaciones religiosas (págs. 1131-1299).—IX. Histo- 
ria de las Misiones (págs. 1301-1453). A estas nueve partes se añade un Vo- 
cabulario histórico-eclesiástico o biográfico de varios centenares de rele- 
vantes personalidades del mundo eclesiástico y religioso (págs. 1455-1575). 

A cada una de estas partes se les dedican, como se ve, de 100 a 200 pá- 
ginas aproximadamente. Como se comprende, se trata de resúmenes de todo 
lo fundamental de cada una de estas ciencias. Resúmenes claros, perfecta- 


1 BERNARDINO LLORCA, S. J.: Nueva visión de la Historia del Cristianismo. 
Barcelona-Madrid. Editorial Labor, 1956; xxviii-1.622 págs. en dos tomos y 164 
láminas. 
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mente dispuestos interna y externamente, por la gran variedad de tipos de 
imprenta que los hacen atractivos a la vista. La editorial se ha esmerado en 
adornarlos con una selección de valiosísimo material gráfico, principalmente 
español. 

Ciertamente que podrá esta obra fomentar muy mucho el gusto entre 
el público seglar ilustrado por las ciencias sagradas que se ponen en ella 
de forma tan llamativa. Al autor, ya tan versado en redactar manuales es- 
colares de historia eclesiástica, le ha sido relativamente sencillo, aunque 
empleando en ello muchísimo tiempo, redactar estas condensadas síntesis 
que, reunidas, ofrecen un amplio repertorio de los conocimientos históricos 
más indispensables para comprender y admirar la importantísima actua- 
ción cultural y espiritual del cristianismo a través de los siglos. 

Naturalmente, dada la magnitud de la materia compendiada, la narra- 
ción había de hacerse en plan didáctico de conjugar la claridad con la 
mayor brevedad posible, lo que se ha logrado sobradamente, aunque esto 
sea en perjuicio de incitar a una lectura seguida amena. Sólo al principio 
de cada tratado o capítulo se dan unos párrafos en que se proyecta a gran- 
des rasgos la visión panorámica de todo el contenido de cada uno de ellos. 
Mucho más hubiera ganado aún la obra dando mayor extensión e impor- 
tancia a estas minúsculas introducciones a cada sección. Unas síntesis mu- 
cho más amplias, de algunas páginas, con el desarrollo a grandes líneas de 
la acción principal emergente de los acontecimientos anotados después en 
estilo de diccionario enciclopédico, hubiera situado la obra en el justo medio 
entre los tratados generales de exposición sintética de más atractiva lec- 
tura, pero que no sirven como obra de consultas precisas, y los manuales 
escolares o científicos que, cumpliendo primariamente este segundo objetivo, 
no se prestan a una lectura seguida. 

Como obra de consulta ¡principalmente prestará, pues, esta amplia sín- 
tesis los mayores servicios a profesores y estudiantes universitarios, así 
como a escritores y eruditos que quieran documentarse segura y rápida- 
mente sobre cualquier cuestión de historia eclesiástica y religiosa en sen- 
tido amplio. La cantidad y calidad de noticias resumidas es imponente; la 
documentación bibliográfica, ya general, ya especial, al principio de cada 
sección o capítulo, es muy copiosa, casi exagerada, variada, moderna y bien 
seleccionada. Un índice alfabético de nombres propios y materias puesto al 
final del segundo tomo, facilitará grandemente la consulta. 


o 


DOS OBRAS HISTÓRICO-GEOGRAFICAS 
INOPORTUNA FRASE HISTÓRICA 


Dr. Livingstone, I Presume! Así saludó el periodista Stanley al famoso 
explorador y misionero escocés. La expresada dubitación de Stanley no 
tenía razón de ser. Segura información adquirida en Zancíbar le hizo saber 
que el famoso explorador se encontraba en Ujiji, orilla del lago Tangañica; 
y en Ujiji se lo señaló a la vista uno de los servidores de Livingstone. El 
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“I presume” fué una desdichada cantilena con la que reiteradamente se ridi- 
culizó a Stanley, aun en momentos de oficial reconocimiento de sus méritos 
y obra. Así, en 1890, cuando arrodillado ante el vicecanciller de Oxford se 
disponía a recibir la investidura de doctor “Honoris Causa”, un bullanguero 
escolar de los que presenciaban la ceremonia rompió el solemne silencio 
con la chanza de Dr. Stanley, ] presume? En otra ocasión, ante la pregunta 
del rector de Oxford, Duncan Crookes Tovey, referida a la realidad de las 
dichosas palabras, Stanley, tras angustioso silencio y abatiendo la vista, 
contestó: “Sí, no puedo comprender cómo tal cosa dije”. La difusión de su 
libro How I Found Livingstone fué la de igual grado de la inoportuna frase, 
que por la significación del hecho a que se refiere adquirió valor histórico. 

lan Anstruther, en animado libro*, considera la malhadada frase 
como el término de la triunfal carrera de Stanley y como el comienzo de una 
vida de amargura. Ambas, elevación y caída, afectan solamente a la primera 
etapa del quehacer vital de Stanley. La tormenta pasó y la fortuna le vuelve 
a ser propicia. Tan importante o más que el hallazgo de Livingstone fué el 
descubrimiento del río Congo y su misión político-económica en tierras con- 
golesas. 

La obra de lan Anstruther no es una nueva biografía de Stanley, labor 
fácil en vida tan singular y llena de aventuras, sino el estudio imparcial y 
cariñoso de un solo y discutido episodio de la misma. 

La posición de Stanley como corresponsal del “New York Herald” se 
convierte en preeminente con motivo de la campaña inglesa en Abisinia. 
España fué, después de Africa, escenario del reportaje de Stanley, Dice en 
su Diario: “A las diez de la mañana del 27 de octubre de 1869, en la habita- 
ción del segundo piso de la casa número 31 de la calle de la Cruz, de Madrid, 
recibí urgente aviso llamándome a París para importante asunto.” El men- 
saje era de Bennett, director del “New York Herald”; y el importante 
asunto, confiarle a Stanley la búsqueda del explorador y misionero Living- 
stone, del que hacía tiempo no se tenían noticias y sobre el que corrían las 
más contradictorias versiones acerca de su suerte. Mantúvose en secreto la 
misión confiada a Stanley; por eso, antes de iniciarla, hizo largo recorrido 
en misión de corresponsalía. Desde Bombay, por Mauricio y Seychelles, 
alcanza Zancíbar. En Bulamayo empieza sus rápidas jornadas hacia el lago 
Tangañica. El encuentro con Livingstone ocurre el 3 de noviembre de 1871. 
La sensacional noticia se publica en amplia información del “New York 
Herald” el 22 de diciembre de 1871. 

Una apretada nube de escepticismo acoge a Stanley en Paria y Londres. 
Varias circunstancias la densificaron: celos nacionalistas, hostilidades de 
prensa, actitud de Henry Rawlinson, presidente de la Sociedad Geográfica 
de Inglaterra, y el deseo de Kirk, cónsul inglés en Zancíbar, de justificar 
su desidiosa conducta respecto a Livingstone. También contribuyeron al 
“desastre”, al decir de Anstruther, las ingenuidades e intemperancias de 
Stanley, las que determinaron esta lacónica orden de Bennett: Stop Talking. 


1  ANSTRUTHER, IAN: 1 Presume. Stanley's Triumph and Disaster. Londres, 
Geoffrey Bles, 1956; 208 págs. 


A 
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La verdad se impuso y la consecuente rehabilitación de Stanley; mucho 
contribuyó a ésta la muerte de Livingstone, con el que no pudieron entrar 
en contacto las dos expediciones enviadas ¡por Inglaterra a su busca. La 
convivencia con Livingstone convierte al periodista en explorador, y como 


tal hay que colocarlo en primer plano en la historia de la desvelación de 
Africa. 


RELATO HISTÓRICO DISCRETAMENTE NOVELADO 


La gesta española descubridora de nuevas tierras, océanos y rutas, tan 
rica es en episodios extraños y en circunstancias fuera de lo corriente, que 
muchas veces al historiarla parece que se hace novela, y al novelarla pa- 
rece que se hace historia. Y es que, en primer lugar, historiadores y nove- 
listas, con sentido histórico, han de basarse para sus respectivas construc- 
ciones en los cimientos que forman añejos relatos y los extraordinarios de 
los cronistas de Indias. Unos y otros cargan la mano en lo pintoresco y ex- 
cepcional, y atrae su atención, con la natural tendencia exagerativa, todo 
lo diferencial con respecto a su propio mundo. En las archiconocidas novelas 
En busca del Gran ¡Khan y El “Caballero de la Virgen”, pesa muchísimo el 
núcleo histórico basado en cronistas, precisamente en lo que parece más 
novelesco. Y no es temerario decir que en la Historia de las Indias, del P. Las 
Casas, campea la fantasía o por lo menos manifiesta y ¡parcial exageración. 

Sobre la literatura histórica añeja, casi contemporánea de la época de 
los descubrimientos, se ha operado la sabia crítica de sesudos historiadores, 
que han sometido las informaciones de aquélla a riguroso examen crítico, y 
sobre esto han utilizado el valioso cotejo documental. Así, de esta manera, 
los modernos historiadores han conseguido elaborar estudios sobre perso- 
najes y hechos de la época dicha más imparciales, más verídicos y mejor 
construídos que las prístinas crónicas o relatos. El autor que con sentido 
histórico quiere novelar, siquiera en forma, alguna de las gestas hispanas, 
puede seguir dos caminos: el fácil y cómodo de aferrarse a los cronistas y 
superar su contenido con nuevas fantasías, o el difícil y trabajoso de empi- 
narse sobre modernos y acreditados estudios, tenidos en cuenta con respeto 
y sin ánimo de bastardearlos. La primera ruta la siguió Lamartine y, con 
más probidad, Blasco Ibáñez. La segunda ha sido la escogida por Mairin 
Mitchell, acreditado en su último libro * como buen historiador de la pri- 
mera vuelta al mundo. Con buena y selecta formación ambienta magnífica- 
mente el momento y el discurrir de la empresa Magallanes-Elcano. Al tra- 
tar de sus preparativos tiene finas penetraciones, con frecuencia pasadas 
por alto; como la que se refiere al mapa-mundi del bachiller M. F. Enciso, 
en el que se dibujan las islas de las Especias, en el área atribuida a España 
en el tratado de Tordesillas. En la Suma de Geografía hay reiterados testi- 
-monios de la obra cartográfica dicha. Por razones políticas no se publicó. 
¿Qué tiene de novelesco, pues, el libro de Mairin Mitchell? Aparte de su 


1 MITCHELL, MAIRIN: The Odyssey of Acurio who sailed with Magellan. Lon- 
dres, William Heinemann, 1956; 324 págs. : 
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forma dialogada, simplemente una cosa: ligar y destacar en el acontecer 
preliminar y efectivo de la expedición el nombre de Juan de Acurio. 

Fué Juan Acurio uno de los 18 afortunados que rindieron viaje en Se- 
villa el 8 de septiembre de 1522, de los que procesionalmente y descalzos 
fueron a la trianera iglesia de Santa María la Mayor a dar gracias a la 
Reina de los cielos y tierra. Figura como contramaestre de la Concepción, 
de la que era maestre Juan Sebastián Elcano. En las aguas de Filipinas, al 
condenar al fuego, por inútil, a la nave Concepción, ambos pasaron al ser- 
vicio de la Victoria. No debió de ser mucha la amistad del hombre de Gue- 
taria con Acurio, ya que cuando Juan Sebastián Elcano recibe la orden de 
ir a la corte, en misión informativa, acompañado de otros dos, “los más 
cuerdos y de mejor razón”, no elige a Acurio. Van con él Francisco Albo, 
autor de un “Derrotero”, y Fernando Bustamante, el barbero de la flota. La 
protagonización de Juan Acurio y la forma de novela histórica pueden ser 
alicientes a la lectura del libro de Mairin Mitchell; libro que, a fin de cuen- 
tas, proporciona idea clara y ambiental de la gran epopeya relatada por el 
diarista italiano Pigafetta.—Amando Melón. 


PERSPECTIVAS SUDAMERICANAS 


PENDLE, GEORGE: Argentina. Lon- 
dres y Nueva York. Royal Insti- 
tute of International Affairs, 
1955; 159 págs.; mapas. 


En este sustancioso trabajo, su 
autor, que ha tenido oportunidad 
de residir largas temporadas en la 
Argentina durante los últimos cin- 
co lustros, aspira a ofrecer una ade- 
cuada impresión general del am- 
biente nacional, tanto en su ver- 
tiente retrospectiva, ciñéndose a su 
proyección sobre los acontecimien- 
tos que recientemente condujeron 
al desplome del régimen encabeza- 
do por el Presidente Perón, como en 
su vertiente de las posibilidades 
que el mismo régimen abrió al pue- 
blo argentino durante el decenio 
1945-1955. Para alcanzar esta me- 
ta, Pendle comienza con una des- 
cripción del territorio argentino co- 
mo escenario geográfico, en donde 
“españoles y criollos, a lo largo de 


tres siglos de conjunción, engen- 
dran un tipo humano, que se per- 
fila en el curso de la centuria pa- 
sada, encarnado en el gaucho. 

A continuación, el autor esboza 
el juego de los vaivenes de la polí- 
tica y de los partidos políticos que 
actuaron en forma prestante en la 
época inmediatamente anterior al 
advenimiento de Perón al poder. 
Con relación a este preciso instan- 
te, Pendle enuncia los factores en 
juego hacia 1945 —la segunda gue- 
rra mundial, las postreras conse- 
cuencias de la revolución de 1930, 
la economía nacional, etc.—. De es- 
ta suerte se prepara gradualmente 
al lector para hacerse cargo del am- 
biente dentro del cual irrumpiera 
la figura de Perón, en quien, con 
arreglo a la interpretación que fa- 
cilita el autor, ha de contemplarse 
la versión moderna de uno de los 
caudillos tradicionales de la Argen- 
tina, abocado a solventar proble- 
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“mas connaturales con el país y su 
época. 

Un detenido examen de los as- 
pectos primordiales del régimen de 
Perón constituye el meollo del pre- 
sente trabajo. Sucesivamente se 
explican las reformas constitucio- 
nales, el ambicioso programa eco- 
nómico, el encauzamiento de las 
relaciones entre el capital y el ele- 
mento asalariado y los primeros 
chispazos del incendio que en época 
posterior a la de la aparición del 
trabajo que reseñamos aniquiló al 
régimen de Perón. ; 

Como no podía ser por menos, tra- 
tándose de un trabajo escrito por 
un súbdito británico, uno de los ca- 
pítulos se consagra a indicar los 
puntos principales de las espinosas 
cuestiones derivadas del litigio so- 
bre las islas Maluinas (o Falkland, 
con arreglo a la denominación in- 
glesa) y la Antártida, analizándose 
los extremos de la controversia y 
el estado actual de la misma. 

Un capítulo final de reflexiones 
condensa el pensamiento del autor 
en orden al inmediato futuro de la 
Argentina, poniendo en juego los 
supuestos enunciados a lo largo del 
trabajo, al cual adornan varios 
apéndices sobre la población, la in- 
migración y la contextura burocrá- 
tict del Estado argentino. 


CAMACHO, J. A.: Brazil. An interim 
assessment. 2.* edición. Londres 
y Nueva York. Royal Institute of 
International Affairs, 1954; 123 
páginas; cuatro mapas. 


_El autor, respaldado por su co- 
nocimiento profundo del Brasil, 
granjeado a lo largo de reiteradas 
visitas, bosqueja en este opúsculo 


un análisis del país, enfocando pre- 


viamente el escenario geográfico 
sobre el cual se distribuye su pobla- 
ción, oriunda de las más diversas 
procedencias, que en virtud de este 
factor de diversificación engen- 
dran un tipo original en mentalidad. 
Paralelamente, el autor expone su- 
mariamente los hitos fundamenta- 
les de la economía y la historia bra- 
sileñas, y dispensa particular aten- 
ción hacia los diversos campos en 
que se desenvuelve el progreso in- 
dustrial, las inversiones extranje- 
ras, el avance en el orden cultural, . 
sin olvidar ni la extraordinaria la- 
bor de colonización en lo interior, 
ni la firme política sostenida en lo 
exterior por la diplomacia brasile- 
ña, frente a los recientes aconteci- 
mientos bélicos e internacionales de 
nuestros días. : 

Un largo y detallado capítulo 
versa sobre el Brasil desde 1945 
hasta 1950, realzando todas las 
conquistas alcanzadas por el país 
en el campo del progreso en todos 
los órdenes de la vida colectiva. 
Termina la obra que reseñamos 
haciendo un balance de las expec- 
tativas que cabe cifrar en el Brasil 
contemporáneo, una vez que ponga 
a contribución de su mejoramiento 
los inagotables recursos que hacen 
de su territorio un país excepcional- 
mente dotado entre todos los del 
mundo, ; 


GALBRAITH, W. O.: Colombia. A ge- 
neral survey. 2.* edición. Londres 
y Nueva York. Royal Institute of 
International Affairs, 1955; 140 
páginas; cuatro mapas. 


Este trabajo es un intento de 
compendiar en breves, pero sustan- 
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ciosas páginas, tanto una presenta- 
ción general de Colombia, como tra- 
zar el tapiz de fondo sobre el cual 
proyectar estudios más amplios y 
detallados. De modo similar al «de 
los dos libros anteriores de esta 
misma serie que tenemos bajo rese- 
ña, tras un examen del panorama 
geográfico de Colombia y su pro- 
ducción natural, se pasa sucinta- 
mente revista a su historia hasta 
1901. En rápidos trazos se describe 
la composición del mosaico racial 
del pueblo colombiano, a que sigue 
un cuidado capítulo que versa sobre 
la vida cultural de ese país, que tie- 
ne a gala ser una de las más desco- 
llantes cumbres de la cultura en 
América. 

Los temas de la Constitución y 
Gobierno, la radio, la prensa, la 
Iglesia, la salud pública y la educa- 
ción, se tratan en sendos capítulos, 
que asimismo acogen detenidas ex- 
posiciones acerca de los problemas 
financieros que afronta el país, el 
complejo aspecto de las comunica- 
ciones terrestres, aéreas y fluvia- 
les, la agricultura y la ganadería, 
minería e industria y comercio ex- 
terior. Finalmente, se subraya la 
creciente intervención de Colombia 
en los asuntos políticos del mundo 
en general y particular del Conti- 
nente americano, y se compulsa la 
complicada situación política inter- 
na a partir de 1901, deteniéndose 
con especial atención en las causas 
que originaron los luctuosos acon- 
tecimientos de abril de 1948, dibu- 


jándose las líneas generales de los 


partidos que actualmente se hallan 
en la liza, y el influjo sobre sus 
respectivas ideologías del plantea- 
miento de la cuestión social. 


PENDLE, GEORGE: Uruguay. South 
America's first Welfare State. 
2.* ed. Londres y Nueva York. 
Royal Institute of International 
Affairs, 1954; 100 págs.; dos 
mapas. 


El subtítulo que lleva este breve 
estudio es lo suficientemente ex- 
presivo del sentido apologético im- 
preso al mismo. En él su autor no 
oculta la satisfacción que le causa 
exponer la línea política seguida 
por el Uruguay a lo largo de su 
vida republicana, en que ha tenido 
a gala reputarse como el más de- 
mocrático y progresista de los Es- 
tados americanos. 


Después de describir las caracte- 
rísticas del país y su pueblo, el au- 
tor resume brevemente los acon- 
tecimientos que antecedieron al ad- 
venimiento al poder en 1911 de 
Batlle y Ordóñez, Presidente bajo 
cuyo mando se troqueló el molde 
del Uruguay contemporáneo, en sus 
más variadas facetas, sean éstas la 
constitucional, la de la legislación 
social, la de creación de corporacio- 
nes estatales, la del avance en ma- 
terias educacionales, solución de 
los problemas financieros, agrícolas 
e industriales. Una sucinta intro- 
ducción a la literatura y arte uru- 
guayos precede a un detenido estu- 
dio de las relaciones internaciona- 
les de dicho país, colocado en situa- 
ción especialísima entre sus dos co- 
losales vecinos —Argentina y Bra- 
sil—, compartiendo con uno de ellos 
el estuario platense. Finalmente, el 
autor explica la compleja naturale- 
za de los partidos políticos, seña- 
lando cómo la misión cardinal de 
ellos, sin exclusión de ninguno, debe 
ser. propender a la difusión en los 
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distritos rurales del bienestar y 
progreso que constituyen uno de los 
símbolos más propios de la capital, 
Montevideo. — Guillermo Lohmann 
Villena. 


JOHNSTON, A. K., y BACON, G. W.: 
New World Atlas. Edimburgo y 
Londres, 1955; 96 mapas + 47 
páginas. 


El nuevo Atlas mundial de Johns- 
ton ofrece la particularidad de unir 
a su sencillez escolar el utilísimo 
índice de lugares geográficos, con 
el que se cierra la obra, exclusivo 
hasta ahora de los más complejos : 
Stiler, Touring Club, etc. Ese ca- 
rácter escolar se ha conseguido ple- 
namente al prescindir del fárrago 
de nombres y más nombres que en 


atlas y mapas presentados con: 


aquella pretensión velan tan a me- 
nudo los caracteres físicos de las 
partes representadas. La virtud ma- 
gistral de la claridad se hace fácil 
en esta obra, que sólo utiliza el nú- 
mero estrictamente necesario de 
nombres en cada caso. No es nece- 
sario el empleo de lupa para encon- 
trarlos o leerlos sin esfuerzo, y nj 
mucho menos —según feliz expre- 
sión del profesor Melón en parecida 
crítica— para ver los espacios no 
escritos, que sólo quedan ocupados 
por los elementos geográficos de 
cualquiera de sus mapas, resaltados 
así como conviene. Paralela a ésta 
tiene el Johnston otra virtud: un 
buen empleo de claros y limpios 
colores o tintas, también usados de 
manera esquemática para la más 
fácil interpretación: uno distinto 
en cada uno de los principales ele- 
mentos —llanuras, mesetas, monta- 


ñas viejas y cresterías jóvenes— 
del relieve, etc. 

No puede elogiarse de igual ma- 
nera la selección de proyecciones 
empleadas. La Bonne con que se re- 
presentan las partes del mundo de- 
forma los ángulos hacia los extre- 
mos de la carta, y no es precisamen- 
te la ideal para representar gran- 
des superficies. Vuelve el Atlas, sin 
embargo, a su habitual prudencia 
en la cartografía de países con el 
empleo de la cónica verdadera, que 
a pesar de deformar longitudes y 
superficies al norte y sur de la lí- 
nea de contacto, es aconsejable en 
altas y medias latitudes. 


En dos aspectos se muestra la 
obra totalmente anárquica: las es- 
calas y las transcripciones. Aqué- 
llas son muchas veces absurdas 
—1 : 1.077.120 para los detalles de 
Gran Bretaña— y demasiado varia- 
das en países de una misma gran 
región o próximos, de manera que 
las comparaciones de los mapas que 
representan deforman necesaria- 
mente las superficies reales ante la 
observación profana. Todas son nu- 
méricas y gráficas, y se dan en mi- 
llas, pero van acompañadas de la 
correspondiente gráfica, además, 
en kilómetros. 


Los nombres, empleados con elo- 
giable mesura en cuanto a la canti- 
dad y a la tipografía, lo son, sin em- 
bargo, sin constante alguna: unas 
veces en inglés, otras en el idioma 
originario y otras en el del país in- 
mediato. Así, en lo que se refiere al 
nuestro, puede leerse Sariñena (por 
Cariñena), Iviza, Majorca, Minor- 
ca, Búrgos, Seville, Balearic..., jun- 
to a los demás nombres españoles, 
dentro de una misma carta; o 'Zara- 
gossa, en una, y Zaragoza en la si- 
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guiente, al tiempo que los dos im- 
portantes ríos meseteños se deno- 
minan Douro y Tagus en un mismo 
mapa. ; 

Tampoco la selección de nombres 
es ideal. En el ámbito de la provin- 
cia de Zamora se incluye a Bermi- 
llo, de 882 habitantes (censo de 
1950), y se omite Toro (10.000 ha- 
bitantes); en la de Salamanca, se 
prefiere Ledesma (2.806 habitan- 
tes) a Peñaranda (5.224 habitan- 


tes); Leganés a El Escorial —ya 
es decir—, en la de Madrid, y Ciu- 
dad Rodrigo —más conocido allá, 
sin duda, por el recuerdo de lord 
Wellington— a Zamora, Cáceres, 
Avila o Segovia, en el dedicado a 
rasgos geofísicos. 

Pero sobre todos estos errores 
campean aquellas otras virtudes en 
el manejable, claro, sencillo y has- 
ta elegante Atlas Universal Jonhs: 
ton.—A. Cabo Alonso. 


